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ETNOLOGÍA

Lina Odena Güemes
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Los otomíes de Tlaxcala:
¿antiguos pobladores o inmigrante s recientes?

Introduccion

En otros avances de investigación sobre
el Señorío de Tepetícpac, que fundan en
el siglo xn los migrantes chichimecas
que proceden de Chicomóztoc, formu-
lé la necesidad de entender la compo-
sición poliétnica del Estado tlaxcalteca.
En la primera fase de la investigación
discutimos el viejo asunto de "la cues-
tión chíchimeca" y arribamos a algunas
conclusiones provisionales, En esos
avances no se discutió la presencia de
población otomiana en Tlaxcala, que es
el tema que aquí se presenta,

Desde la década de los años treinta,
]acques Soustelle emprendió uno de los
estudios más serios y completos sobre
los otomíes, yen 1950 Pedro Carrasco
realizó un notable estudio sobre este
pueblo, donde concluyó, para el caso
de Tlaxcala, que se trataba de asenta-
mientos tardíos ocurridos debido al em-
puje de grupos nahuas, Estas migracio-
nes otomianas a Tlaxcala tendrían lugar
después de la migración chichimeca del
siglo xn. Efectivamente, como afirma
Carrasco, así ocurrió, pero pensamos
que él se refiere a la última oleada oto-
miana a Tlaxcala y que no analiza su

presencia en épocas más tempranas, En
este avance de investigación no se pre-
sentan conclusiones, únicamente se
plantea el problema de la antigüedad de
los otomíes en la región poblano-tlax-
calteca. Para tal fin echaremos mano de
la lingüística y la arqueología, y por su-
puesto de las fuentes históricas que, no
está por demás repetírlo, en muchas
ocasiones nos presentan datos contra-
dictorios,

Planteamiento
del problema

Desde las primeras décadas de este si-
glo Gamio y Seler pensaron que los oto-
míes pudieron ser los portadores de las
culturas tempranas del Preclásíco.! Por
otro lado, Kirchhoff sostiene que en
Tamoanchan-Chollula habría otomíes y
al respecto afirma: "Yointerpreto a es-
tos otomies.¿ como un resto muyanti-
guo de otomíes del tiempo en que Ta-
moanchan era, por así decirlo, el centro
del mundo.é

¡Citado por )iménez Moreno (1967: 16).
2 Kirchhoff (1967: 18).

~
I I

I
! I

I I

Ladeducción de Kirchhoff, quien se
basa en Sahagún, es por demás sugeren-
te. Lahistoria que recoge es la siguiente:
varios grupos llegan por mar hacia la
costa, al lugar que ahora conocemos co-
mo Pánuco. Estos grupos son olmecas-
uixtoti, toltecas, mexicanos o nahoas'
otomíes, tarascos y huastecos. Rodean
la Sierra Nevada y llegan a la vasta zona
de Tamoanchan, que abarca parte de
Puebla y llega hasta Xochicalco, en la
región de Morelos; Kirchhoff pensó que
el centro de Tamoanchan estaba en
Cholula, De este lugar, es decir, de Ta-
moanchan, los olmeca-uíxtotí se fueron
hacia el oriente "y que en llegando al
puerto, allí se quedaron y no pudieron
pasar por la mar; y de ellos descienden
los que al presente se llaman anaoaca
mixteca"." Lasdemás etnias iban de es-
te sitio hacia Teotihuacan a hacer ofren-

f ,

3 Sahagún menciona que "los nahoas eran los
que hablaban la lengua mexicana, aunque no la
hablaban ni pronunciaban tan clara como los per-
fectos mexicanos. Y aunque eran nahoas también
se llamaban chichimecas ... • (Códice Florentino,
libro 10, f. 124v). En otro pasaje menciona que
los nahoas son "los tepaneca, los acolhuaque, los
chalcas, los huexotzincas y los tlaxcaltecas" (libro
10, f. 146v).

4 Códice Plorenttno, libro 10, f. 143v.
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das y a elegir a sus señores; continuaron
su migración hacia Chicomóztoc y en el
pueblo de Coatepec, en las cercanías de
Tula, los otomíes, que siempre iban de-
trás de los toltecas, se quedaron poblan-
do algunas sierras; posteriormente los
tarascos se fueron a la región que aho-
ra ocupan; los huastecos regresaron a
su lugar de origen y los toltecas, que
como informa Sahagún eran seguidos
por los otomíes, siguieron más al norte.

Con los datos anteriores se puede
advertir la importancia de los otomíes
entre los pueblos mesoamericanos de
alta cultura, ya que migraron juntos y
asistieron a sitios tan importantes como
Teotihuacán, lugar donde cada pueblo
elegía a sus tlatoque. Asimismo, está am-
pliamente documentada la presencia
otomiana en la región del imperio tol-
teca conocida como Tcotlalpan.l Io que
indica el grado de acercamiento y tal
vez de alianza de estos dos pueblos. Por
otro lado en todas las fuentes, sin ex-
cepción, se habla de los otorníes como
los habitantes más antiguos de la Nueva
España," y en las Relaciones geográfi-
cas de Tlaxcala se asienta: "Esta nación
de otomíes es muy antigua: fueron se-
ñores y poseedores de estas tierras. No
se tiene noticia de su origen,"?

10 anterior nos obliga a reconsiderar
el papel de este pueblo en el proceso
civilizatorio y entender que -como le
pasaba a grupos chichimecas-, los oto-
míes fueron considerados de baja cul-

s En la época prehispánica existía la costum-
bre de bautizar con el nombre de los sitios origi-
nales de procedencia los lugares que se conquis-
taban u ocupaban de manera pacífica. Supongo,
por algunos datos, que el lugar denominado
Teotlalpan, en el señorío de Ocotelolco en Tlax-
cala, fue ocupado por población otomiana pro-
cedente de la Teotlalpan toltcca.

6 Así, Jerónimo de Mendieta (1971: 91-92), in-
forma que México, Texcoco y Tlaxcala tenían
como habitantes naturales a los otomíes.

7 Relaciones geográficas de Tlaxcala (1984,
t. 1: 79).

ETNOLOGÍA

tura O calificados de bárbaros sólo en
función de la ideología azteca.

El material lingüístico aporta un dato
de todos conocido pero que al etnohis-
toriador le es útil recordar: la presencia
de las lenguas macrootomangues es la
más antigua, al menos en la región del
Altiplano Central y en zonas tan meri-
dionales como Oaxaca y Veracruz. En
este tronco macrootomangue se inclu-
yen las lenguas de la familia otomiana
(otomí, mazahua, matlatzinca, ocuilteco
y pame -esta última parece ser la más
alejada del oto mí- ), además del con-
junto que engloba las lenguas mixteca,
mazateca, chocho, popoloca, ixcateca y
zapoteca (este segundo grupo es deno-
minado por Paddock como tetlamix-
teca)." Así, pues, la primera presencia
lingüística, por lo menos en Mesoamé-
rica, está constituida por una población
otomí que pudo haberse extendido has-
ta el valle poblano-tlaxcalteca, como su-
gieren las hipótesis arqueológicas re-
cientes.

Las relaciones entre otomíes y otras
etnías de la familia mixteca-popoluca-
zapoteca, etc., es decir, de la familia te-
tlamixteca, no están ampliamente docu-
mentadas en las fuentes escritas, aunque
existen algunos materiales que confir-
man su existencia; tal es el caso de los
datos hallados en la Histoire du Mechi-
que' donde se mencionan algunos lan-
ces entre otomíes y popolucas para ob-
tener el fuego. Aunque el material es
mítico, no por ello deja de ser revela-
dor, ya que el fuego tenía un alto con-
tenido simbólico y ritual; baste tan sólo

8 Cf. Paddock (\987, pass/m). Las clasifica-
ciones lingüistícas y las migraciones de las len-
guas se encuentran en el trabajo de Swadesh,
"Lexiccsrarístic c1assification" (1%7) y en el de R.
Weitlaner, "Los pueblos no nahuas de la historia
tolteca y el grupo lingüistico macrootomangue"
(\941).

9 Publicada como Historia de México en
Teogonia e bistorta de los mexicanos. Tres opús-
culos del siglo XVI (973).

recordar que Huehuetéotl, el dios viejo
(tal vez el más antiguo en la cosmogo-
nía mesoamericana), es el mismo Xiuh-
tecuhtli, dios del fuego.

Entre los arqueólogos, es john Pad-
dock quien sugiere una presencia muy
antigua de tetlamixtecas y otomíes en
fases tan temparanas como la de los po-
bladores de las culturas preurbanas en
el valle de México y en el poblano-tlax-
calteca, entre 400 y 200 antes de nuestra
era. Es decir, estamos hablando de la pri-
mera entrada de otomangues a la zona
de Puebla-Tlaxcala. \O

En el caso de la investigación sobre
Tepetícpac, no se puede afirmar que ese
sitio haya estado poblado por oto mí es,
pero se puede sugerir que los chichime-
ras que arribaban a la zona encontraron
poblaciones otomianas antiguas, así co-
mo a olmecas y xicalancas que despla-
zaron hacia otras zonas, según revelan
algunas fuentes etnohistóricas y los re-
cientes hallazgos en Cacaxtla.

Uno de los problemas a dilucidar está
relacionado con los olmecas y xicallan-
caso Mientras Sahagún nos dice que los
olmecas-uixtoti se fueron hacia la costa,
Mendieta afirma que los otomíes salie-
ron de Chicomóztoc con otros cinco
grupos, entre ellos los olmecas y los xi-
calancas.!' Y fueron justamente estos
dos grupos los que presumiblemente
señorearon Cacaxtla y buena parte de
la región de Tlaxcala. Si migraron juntos
desde las siete cuevas, es posible que
también los otomíes hayan alcanzado la
región que nos interesa.

Un dato un poco diferente se pro-
porciona en las Relaciones geográficas
de Tlaxcala= que hacen salir de Chi-
comóztoc en primer lugar a los otomíes
y ta~cos, y después a los mixtecas, 01-
mecas y xicalancas. En ambos casos, es

10 Paddock (1987, passim).
11 Mendieta (1971: 9! -92).
11 Edición de René Acuña (198;, t. 1: 119-120).

4



ETNOLOGÍA

Códice Tetlertano-Remensis: Huehuelcóyotl, dios del canto
y la danza de los otomíes. Pedro Carrasco lo asocia
con Tezcatlipoca.

imposible saber a qué filiación lingüís-
tica pertenecían los olmecas y xicalan-
cas, pero sobre el particular sólo tengo
conjeturas que no presento ahora. Sola-
mente adelanto que en las Relaciones
geográficas de Tlaxcala se menciona
que la provincia de Tlaxcala se llamó
anteriormente con el nombre de Xica-
lanco, y esto hace pensar en relaciones
con el sureste de México y Cacaxtla,
donde estarían los olmecas xicalancas.
Por otro lado, Cacaxtla tiene una cerca-
nía iconográfica muy significativacon la
región maya. Todo lo anterior nos con-
firma la complejidad de la situación ét-
nica en el área tlaxcalteca de la época
prehispánica, y por lo mismo se deduce
que las culturas y pueblos existentes en
el México prehíspánico tuvieron entre
sí más relaciones y contactos de los su-
puestos, y que los grupos otomianos,

con una antigüedad tan significativa,
hubieron de jugar un papel más impor-
tante que el que se les ha conferido.

La zona tlaxcalteca estuvo ocupada
en un periodo preurbano, como ya se
mencionó, desde el año 800 a.e. y hay
evidencias de ocupación más antigua
que datan de 14 000 años, como reve-
lan algunos trabajos arqueológicos. 13 En
este sentido, Tlaxcala tiene una densi-
dad histórica insospechada y la funda-
ción de Tepeticpac, que es el asunto
central de mi investigación, es tan sólo
un acontecimiento tardío en la zona. La
presencia de otomíes como guerreros y
guardafronteras del Estado tlaxcalteca
todavía espera un estudio mayor.

IJ Al respecto véase el trabajo de García Cook
y Merino Carrión (1987: 176).
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Fiestas que fueron: carnaval, baile de máscaras
y mascaradas en la ciudad de México

Este artículo es parte de una investiga-
ción más amplia sobre las fiestas en la
ciudad de México, desde la Colonia has-
ta el final del siglo XIX. Por razones de
espacio aquí sólo nos referiremos a los
bailes de máscaras en el siglo XIX, que
junto con el desfile vespertino de ca-
rros y carrozas (el llamado "paseo"),
constituían el carnaval de la llamada
•gente acomodada"; de cualquier forma
el gusto por los bailes de máscaras se
generalizó muy pronto a una capa muy
amplia de la población: empleados, co-
merciantes y artesanos. Por la gran can-
tidad de teatros donde se llevaban a
cabo, se puede suponer que a excep-
ción de los más pobres de la ciudad, in-
cluyendo a los indios -ellos tenían su
propio carnaval-, todos, en mayor o
menor medida, participaban en los bai-
les de máscaras. Quizá su popularidad
se debía al hecho de que representaban
la culminación de la jornada carnavales-
ca, puesto que daban inicio bien entra-
da la noche y solían concluir al amane-
cer del día siguiente; además de los
teatros, estos bailes tenían lugar en cir-
cos y en casas particulares, la prensa los
anunciaba profusamente y daban pie a
numerosas crónicas periodísticas, algu-

nas de las cuales estaban firmadas por
escritores conocidos como Guillermo
Prieto e Ignacio Manuel Altamírano.'

Fue precisamente gracias a esas cró-
nicas, muchas de ellas anónimas, o es-
critas bajo seudónimo, que pudimos
rastrear en varios periódicos de la ciu-
dad de México, en un lapso que va de
1830 a 1904, la huella de esas fiestas
que fueron y ya no son.

Ahora bien, la fuente periodística,
que resulta ser preciosa en muchos sen-
tidos, porque ofrece una visión detalla-
da de estos bailes e ilumina de paso as-
pectos generales del carnaval en el siglo
XIX, ha sido insuficiente para fijar la fe-
cha exacta de su aparición en la socie-
dad de la época; esto se debe a que los
bailes enmascarados son anteriores en
el tiempo a los propios periódicos, de
manera que cuando éstos empiezan a
narrados, a reseñarlos, ya es una cos-
tumbre arraigada y ningún cronista se
interesa por remontarse a sus orígenes,
o explicar su evolución.

Este problema no es exclusivo de los

I Prieto escribía bajo el seudónimo de Fidel;
Altamirano usó varios seudónimos: Esptnel,
lMA. Luciano, M. Merlfn, Nick, P.M, Próspero.

bailes de máscaras, sino de todo el carna-
val en México. Juan Viqueira, en su libro
¿Relajados o reprimidos?, que trata de
las diversiones públicas en La ciudad
de México durante el siglo XV111, escribe:

... desconocemos por completo cuándo
se iniciaron los festejos del carnaval en
la ciudad de México y quiénes lo intro-
dujeron a la Nueva España C .. ) Como
suele suceder a menudo con los fenóme-
nos históricos, sólo empezamos a encon-
trar huellas del carnaval cuando empieza
a ser combatido por los poderes, y sólo
se hacen descripciones más o menos de-
talladas de él cuando ya se ha transfor-
mado en una rareza, próxima a desapa-
recer totalmente (p. 139).

De manera que, con respecto a los
bailes de máscaras, sólo podemos hacer
conjeturas acerca de su introducción en
la Nueva España. Una pista nos la ofrece
Julio Caro Baroja en su libro El carna-
val: análisis historico-cuuural que divi-
de el carnaval en dos vertientes: el "rús-
tico", o de aire medieval, y el de tipo
italiano, con sus máscaras "estereotipa-
das y amaneradas", como las define el
autor, que "debieron de ir entrando
poco a poco, hasta que a comienzos del

I
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siglo XVIII se hallaban ya aceptadas y se
veían en los bailes de la buena socie-
dad" (p. 145). Es probable que haya
sido en este siglo -XVIII- cuando, a
imitación de lo que ocurría en España,
empezaron en México los bailes de más-
caras, que conservaron hasta el final,
por el tipo de disfraces y por la esceno-
grafía, su carácter "italiano", es decir su
filiación a un carnaval de tipo cortesa-
no, y no el rústico y popular.

Probablemente los primeros bailes
tuvieron lugar en casas particulares de
la buena sociedad y sólo después, a me-
dida que la costumbre se fue propa-
gando, empezaron a llevarse a cabo en
los teatros, en donde, como veremos
más adelante, estuvieron sujetos a un
reglamento estricto.

En opinión de Viqueíra, los bailes de
máscaras marcan la decadencia del pro-
pio carnaval. ya que representan su do-
mesticación v su privatización, Según
este autor, el resurgimiento del carnaval
a mediados del siglo XIX "no fue más
que una pálida copia, una desnaturali-
zación burguesa que preludiaba su total
desaparición. Su celebración se redujo
entonces a elegantes bailes de másca-
ras, concurridos por lo más granado de
la sociedad, y que tenían lugar en casas
particulares o en teatros como el Princi-
palo el Iturbide" (p. 148).

Viqueira, a nuestro juicio, no repara
lo bastante en el atractivo que ejercían
estos bailes en todos los estratos. Cita el
caso de dos teatros, el Principal y el
Iturbide, que son difíciles de homo-
logar después de leer algunas de las
crónicas de la época. El Iturbide, era
marcadamente popular, al grado que lo
frecuentaban con asiduidad las "hijas
de la noche", o sea lo más granado de la
prostitución. Y aun en el Principal, pese
a su concurrencia más selecta, no todo
era donaire y agudeza, como veremos
más adelante,

Para Viqueira, el carnaval "debió de

HISTORIA

ser originariamente una fiesta, si no ex-
clusivamente, por lo menos sí primor-
dialmente de los indios de la ciudad y
de sus alrededores" (p. 141). Sin embar-
go, todo parece indicar, por los decre-
tos y prohibiciones que él mismo cita
en su libro, que no fue así, ya que en el
bando de 1731, por ejemplo,

.' .se prohibía a los hombres vestirse de
mujeres, a éstas de aquellos y a todos
usar máscaras, amenazando a los trans-
gresores con doscientos azotes y dos
años de presidio si eran españoles que
no pudiesen probar que eran hidalgos.
seis años de presidio a los que sí lo fue-
sen y doscientos azotes y seis años de
obraje a los de color quebrado (p. 145).

Estos castigos son una muestra pre-
cisamente de que españoles. criollos v

mestizos ('Io~de color quebrado l. par-
ticipaban en el carnaval, quedando ex-
cluidos de castigos precisamente los in-
dios, Siguiendo el mismo razonamiento,
la aparente disminución de festejos car-
navalescos en la ciudad que Viqueira
ubica a lo largo del siglo XYIII, se ve des-
mentida en parte por los sucesivos de-
cretos, posteriores al de 1731, que tra-

tan de contrarrestar los excesos que se
cometían en estas fiestas, como los ban-
dos de 1787 y de 1831. No se entende-
ría el sentido de estas prohibiciones si
en años anteriores hubiera reinado la
calma y la moralidad durante los días de
carnestolendas. En resumen, en base a
otros edictos que permitían a los indios
llevar a cabo sus festejos siempre y
cuando lo hicieran fuera del trazado de
la ciudad, todo parece indicar que en la
ciudad de México había dos carnavales
"paralelos", el de la población indígena,
que tenía lugar en los pueblos aledaños
a la ciudad v cuyas manifestaciones más
características fueron el baile de los
huehuenches y la fiesta del ahorcado, y
el carnaval de la población española-
criolla-mestiza, que se realizaba dentro
de 1.1 traza urbana y cuyas manifesta-
ciones mas típicas fueron los bailes de
máscaras. los "paseos' o desfiles de ca-
rruajes y las chanzas y burlas callejeras.

Esta división, que es una división so-
cial. va está presente desde las llamadas
'rr.J....;,caradas"de los siglos XVI Y XVII,

fiestas que se desarrollaban exactamen-
te como el carnaval sólo que se realiza-
ban cualquier día del año y bajo cual-
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BIALE DE PINAT!.
PARA

EL DO:1l:I;YGO~29 DE •. .EUREDU DE 1.32.

ro.v U.ll BO:lIH RIFt
EL $:.ton le iluminará utr.ord¡t\I~iJrnt'nfe p.llU el rne-

jcr lueun.ento, Un" numen', .• o•....¡'J·,t:"l r ompuesta de lo,
mejcr es prUfdOreJ de ut.l capital. naju 1:1,Jirrccion del
Sr. Ch~Vf1, tcc arúo los ",a' bcrutos ,,'ul...~.,COl,ltru.·
d~uu.¡.u, <..uOIClrllh •• , Po1 ••••". ~ el IC:Dtblt; lligieno
de :Jlgun,t' de 1.l'Jccmpcsicicnes Ul.u re ereotea 1 que rano
lo han ;J~r3d:a.JoJ:a1 público .. El Sr. Barifi, con la como
plx:encia que le es ·car3c:1erístin .• te ha ofrecido á q'Je 'e
toquen algun:u de 'u, compo,icione,. conCándoJe entre
elllt la precion Potka mazurca de

Lr empresa, no perdonando medio alguno para agrad:lf
á 101,euncurrentes , ·Y.;" penr de 11l~ creeidos g.•sto 10Je
indi,pen .•ablemeute h~ tenido que hacer, ha dispuesto u

·rj(.:n

DOS GRANDES Y HERMOSAS JARRAS
'de' porcelana Jcl mejor guste, eunteruendo ambu ·.tale.:-.
aDO_, aor*c_, T

CUATIlOO~ZAS E ORO.
El número :lIguchdo ,us, el primero que se t:str3j~ •• del
~Iobil, para lo cual se encarg" eu iden de conservar la lar-
j4:titl Cun el número qUtt se eatre;:uá. .1 mismo tiempo
tlUf' el boleto de entrada.

El todo ,Iel edificio ubr~ perfectamente iluminado, y
pU.l que no falte nin¡;un génerll de comodid .•de, pan el
público, h.br;" d"Jurt:lInentuJ en donde 'e encontrará ro-
d. cI:ue de refresco·,. liccn ~ 1 .Ii::nenl<.\s e~qui.ito!l: gabl-
eete para 't'Dor3' con peUqn3~ de$t¡naJu á su servrcic:
un cuarto pan: depóaito de cap:u j Inmhrt:ro~; y una n .•
la dende se encontr ar án di,ff3ce~ de alquiler.

E,I~n nembr ados D. Isidoro ~hiquez y D. Antonio Gn-
Dad,., pual:t. direceion -Iel h4ilt', que dura principio á lu
nueve de la noche huta tu cinco de la tnajiana.

PRECIOS DE E:--iTnADA.
Palces ror entero, con ocho entudu.o •••••••• J6 p'.

~:~~~i'~:...,;;::::::.'.'.':::::~:::::.~:::.:::.:~i~::
Lu familin lJe lo, pillfcn, t"nddn derecho é bajar .1

SOllllo, pau. ID que les serviráll lo, boletos de entrada.
LOI boletos se e~l'~n¡Jcr;¡n en la ccntadur ia del Teatro.
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quier pretexto. Tanto en el carnaval
como en las mascaradas había un pa-
seo, se usaban disfraces y máscaras, re-
presentando el mundo al revés, sobre
todo la inversión sexual, es decir las
mujeres disfrazadas de hombres y, vice-
versa, los hombres de mujeres. En la
mascarada colonial resaltaba su conte-
nido de farsa y satírico, dirigido a veces
contra las autoridades, no obstante que
muchas de ellas se realizaban para con-
memorar acontecimientos relaciona-
dos con la misma autoridad, como el na-
cimiento, bautizo y casamiento de algún
miembro de la familia real o de los vi-
rreyes, además de sucesos religiosos
como fiestas de los santos patronos o
construcción de algún templo. En estas
mascaradas participaba toda la pobla-
ción, pero separada por clases. Así, los
caballeros nobles, dice Leonard, "se de-
leitaban en mostrar su destreza ecues-
tre y salían ataviados con casacas poli-
cromadas en magníficas monturas ( ... )
Los mercaderes y tenderos ricos lucían
sus mejores ropas y las cofradías de ar-
tesanos, muchas veces, organizaban
actos especiales". Igualmente, los ele-
mentos más humildes de la sociedad, es
decir los indios, los negros, los mulatos,
"desfilaban en sus propias máscaras",
(p. 185).

En la medida en que las mascaradas
consistían esencialmente, según Leo-
nard, en "un desfile de personas disfra-
zadas con diversas indurnentarias y que,
llevando máscaras peculiares, desfila-
ban por las calles de día o de noche, a
pie o montadas a caballo y en otros ani-
males", podemos suponer que repre-
sentaban el antecedente más directo de
los llamados "paseos", es decir los des-
files de carruajes, máscaras y comparsas
que, en palabras del cronistajuvenal,2
constituía el "carnaval vespertino", esto

2 [uuenal era el seudónimo de Enrique Chá-
varri (m. 1903).

es, el festejo anterior al baile de másca-
ras. El "paseo" se llevaba a cabo en las
calles principales de la ciudad y fue
cambiando su recorrido, a lo largo del
tiempo. En las crónicas de fines del si-
glo XIX y principios del xx, el Paseo de
la Reforma ya es la avenida de mayor
atractivo (en las crónicas de mediados
del siglo se habla sobre todo del Paseo
de Bucareli, la Alameda, las calles de la
Mariscala, del Calvario, Corpus Christi y
Puente de San Francisco). Parece que la
animación era grande. juvenal nos
dice que "la Calzada sur de la Alameda
se transformaba como de costumbre en
una especie de salón al aire libre en
donde iban y venían lindas muchachas
y apuestos y no apuestos caballeros", y
Altamirano, por su parte, contradicien-
do la definición dada por el propio
juvenal del paseo como un mero prólo-
go al baile de máscaras, afirma que la
animación carnavalesca proseguía de
noche en varias calles, como las de
Vergara, del Factor y de Plateros. Esta
animación callejera la protagonizaba sin
duda la gente del pueblo y, por otra par-
te, contradice la afirmación de Viqueira
acerca de la paulatina privatización del
carnaval en manos de la clase alta. Una
frase de Guillermo Prieto, tomada de
una de sus crónicas periodísticas sobre
el carnaval en 1844, ilustra la heteroge-
neidad de estos festejos: "Festividad de
la plebe, destete de los hijos de familia".

Sin embargo es indudable que, pese
a que hubiera bullicio en las calles que
se prolongaba más allá de las horas ves-
pertinas, el verdadero carnaval era el
nocturno y estaba representado por los
bailes de máscaras. A partir de cierta
hora la algazara callejera disminuía y los
teatros abrían sus puertas.

El hecho de que los bailes de más-
caras contaran en los teatros con un re-
glamento detallado (ver un ejemplo en
la p. 10) Yque había personas encarga-
das de velar por el orden (los llamados
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bastoneros. cuane, :2 propia poli-
cía), nos induce a creer '~'..:tel desorden
o las faltas a la moral e:-.:.:-..recuentes y
se debían al aleche: ,,'Ci'::2dn< por las
máscaras. Así. en el \'.1Clonal.que era el
teatro de mayor categoría, el baile en-
mascarado se dividía prácticamente en
dos "espacios". el salón de baile, donde
los hombres solían ser bastante más nu-
merosos que las mujeres. y los palcos.
donde se refugiaban "las mejores fami-
lias, sobre todo las damas, que contem-
plaban desde arriba a los que se diver-
tían abajo". García Cubas recoge lo que
escribió un cronista de la época: "Ame-
dida que las horas avanzaban, la diver-
sión era más animada y el contento ra-
yaba en frenesí, sobre todo cuando ya
retirada la concurrencia de los palcos,
quedaba el salón a merced de la gente
de trueno, la que, sin miramiento algu-
no, convertía el baile en bacanal." En
otra crónica, ésta de 1888, su autor,ju-

HISTORIA

venal, al reseñar el baile del Teatro Na-
cional de ese año. afirma que fue "nota-
ble" por el orden que reinó en él, pues
transcurrió sin riñas. nadie fue a la cárcel
y no se dio el (a50 Ct ninguna disputa.

La organizacior; corría a cargo de
empresarios privado que año con año
alquilaban los tearr.« públicos, los en-
galanaban apropiadamente y anuncia-
ban el baile en los periódicos y el pre-
cio de las distintas localidades. He aquí
un ejemplo, de 1856.

Iii

I

Excusado le parece advertir que en
." de l mencionado año reinó el mayor
:·~~tn y decencia, y que las personas
_.~é los honraron con su asistencia salic-
~:':1rnuv complacidos y pasaron las no-
,".e:-- verdaderamente divertidas.

~ orquesta se compone de rnuv bue-
:1-; profesores, la que tocará 13s mejores
piezas que se conocen. I.os bastoneros
son los señores D. Alejo Infante y D. N.
Palomo.
J>.I¡PS.
Patio, palcos y balcones S 10
Palcos por entero con ocho boletos $80
Galerías $0.2

NOTA: Los señores que tomen bole-
tos sueltos para palcos o balcones, tie-
nen derecho de bajar al salón. Los bole-
tos estarán de venta en la librería de D,
Cristóbal de la Torre, portal de Agustinos
número 5; en la de D. Simón Blanquel,
calle del Teatro Principal número 1.

OTRA: Se encontrará una cantina
bien surtida de toda clase de viandas, a
precios sumamente cómodos.

TEATRO DE ORlE'ITE

Bailes de máscaras. para las noches del do-
mingo 18)' martes 20 defebrero de 1855.

El brillante éxito que tuvieron el año
próximo (sic) los bailes de máscaras, así
como por las repetidas instancias de
multitud de familias que han solicitado
con mucho empeño los mencionados
bailes, ha decidido la empresa a poner-
los para las noches citadas.
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Gacetilla'

El Carnaval: Se ha publicado el siguien-
te bando, para conservar el órden en
los bailes de carnaval:

Gobierno del Distrito Federal. - El
ciudadano gobernador ha dispuesto se
recuerde para el próximo carnaval, la
observancia del siguiente reglamento:

Art. 1. Ningún baile de máscara pue-
de verificarse en la capital, sin licencia
del Ayuntamiento; los salones en que se
efectué deberán ser cómodos y decen-

tes.

Art. 2. A nadie será permitido entrar
a los salones de baile llevando armas o
bastón: los infractores incurrirán en la
pena de $25 a $100 de multa o el arres-
to correspondiente. Quedan exceptua-
dos de esta prohibición las autoridades
y agentes de policía.

Art. 3. Se dispondrá en cada salón
una pieza en que habrá los criados ne-
cesarios para recibir y devolver los abri-
gos, sombreros y bastones, siempre que
no tengan verduguilio. a los que quie-
ran depositarios, entregando a los due-
ños de las prendas boletos numerados a
fin de evitar todo extravío. Los empre-
sarios serán responsables de las pren-
das que no fueren devueltas.

Art. 4. En todo salón habrá los bas-
toneros nombrados por la empresa, y
su obligación será dirigir los bailes y
cuidar del orden, siendo responsables
de los abusos que se cometan, si no die-
ran a la policía aviso oportuno para evi-
tarlos o corregirlos, incurriendo por es-

'Aparecida en El Siglo XIX, el 20 de febrero de 1882.

ta omisión en la pena de $10 a $25 de
multa, o en el arresto que correspon-
da. Todo salón tendrá una enseña ex-
terior que anuncie el baile.

Art. 5. En el interior de los salones
no se venderá ninguna clase de lico-
res. Si se notare que alguno se introdu-
ce en estado de ebriedad será expul-
sado por la policía, inmediatamente
que se le dé el aviso respectivo.

Los dueños ó encargados de esta-
blecimientos públicos, tienen para im-
pedir todo desorden las obligaciones a
que se refiere éste y el anterior artículo.

Art. 6. Los regidores ó autoridades
que presidan en los teatros o salones
donde haya bailes públicos, así como
el ciudadano inspector general de po-
licía, tienen derecho para obligar á las
personas que porten careta á que se la
quiten, cuando por cualquiera falta
dieran lugar a ello. A nadie es permiti-
do entrar con careta a los palcos y ga-
lerías altas.

Art. 7. Ninguna cantina se estable-
cerá sin el correspondiente permiso
del gobierno del Distrito. bajo las pe-
nas que la ley señala a los contraventa
y sin perjuicio de que sea clausurado
en el acto.

Art. 8. En las puertas de los teatros
y en la de los salones particulares en
que se den bailes de máscara se fijará
un ejemplar de este reglamento, cui-
dando la empresa de su conservación
bajo la multa de $25, o el arresto co-
rrespondiente.

Art. 9. Los locales en que se alqui-
len trajes de máscara, ya sea dentro de

los teatros o en establecimientos fuera
de ellos, necesitan la licencia del go-
bierno del Distrito; al concederla, se
dará un número de orden que se fijará
de una manera visible en la puerta aun
en las noches.

Art. 10. Para comodidad y seguri-
dad de las personas que concurran al
paseo en los días de carnaval, los que
vayan a caballo o en carruaje se dirigi-
rán por las calles de San Francisco y
Ave. juárez, a la calzada de la Reforma.
Los carruajes llevarán en su marcha la
derecha de su frente. La retirada se ve-
rificará por la esquina de las calles de
Revillagigedo y Nueva. Se prohibe que
entren á la Alameda los carruajes y
personas á caballo.

Art. 11. El ciudadano inspector de
policía queda encargado del exacto
cumplimiento de las anteriores dispo-
siciones; y tanto este funcionario
como sus agentes prestarán los auxi-
lios necesarios a las autoridades que
presidan en los diversos teatros r salo-
nes en que haya baile, a ñn de hacer
efectivas las prevenciones de este re-
glamento.

Art. 12. Las infracciones que no
tengan pena determinada se castigarán
con multa de S10 a 100, o en su de-
fecto con el arresto que corresponda.

Lo que de órden del ciudadano go-
bernador se pone en conocimiento
del público para su inteligencia.

México febrero 16 de 1882

Joaquín Diaz-Secretario.
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En el interior de los teatros se servía
comida y bebida y siempre había un lo-
cal para alquiler o venta de disfraces. La
iluminación era profusa (con velas, quin-
qués de gas o luz eléctrica, según la épo-
ca) y debía de ser uno de los atractivos
más llamativos, por el resalte que reci-
bía en los anuncios. Desde luego el más
importante era la música, que corría a
cargo de una orquesta, que frecuente-
mente introducía en un repertorio pie-
zas compuestas especialmente para
esos días; los bailes eran los de moda: el
fricasé, la polka, las mazurkas, los scho-
tis, las danzas habaneras, los valses, las
cuadrillas y el can-can, y las piezas se
iban anunciando por carteles que se co-
locaban en el antepecho de un palco, y
los bastoneros, encargados de la vigi-
lancia, también se encargaban de dar la
señal del baile golpeando el suelo con
sus bastones.

La lubricidad que a menudo impera-
ba en estos bailes es tema recurrente de
muchas crónicas. Sobre este tema, cuen-
ta Fidel que había "maridos despreocu-
pados que veían estrujar impunemente
a sus mujeres", y que padres de familia
condescendientes perdían de vista a sus
hijas por distracción. Algo parecido de-
bía ocurrir en los bailes privados. Sin
embargo, como las crónicas reseñaban
sólo los bailes públicos, los de los tea-
tros, poco o nada se sabe de los que se
realizaban en casas particulares. Una de
las pocas noticias que se tienen la re-
gistra el libro Cien años de teatro en
México, 1810-1910, de LuisReyes de la
Maza. Dice que el edicto de 1831 pre-
venía a todos los habitantes de la ciudad
que se abstuvieran de disfrazarse en días
de carnaval y aquel que lo hiciera sería
acreedor de inmediato a la pena de ex-
comunión mayor, pues "se había sabido
que el año anterior se celebró un baile
de máscaras en casa particular y los in-
vitados, hombres y mujeres, no llevaban
puesta más ropa que el antifaz" (p. 15).

HISTORIA
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Verídica o no esta noticia, de todos
modos nos indica una preocupación
que aparece frecuentemente en las cró-
nicas periodísticas de los bailes, es de-
cir, la mayor o menor decencia con que
se llevaban a cabo. Y no sólo en las cró-
nicas, sino en los propios anuncios de
los bailes que se publicaban en los pe-
riódicos, se advierte la necesidad de
tranquilizar al público acerca de las me-
didas y precauciones que iban a tomar
los organizadores para que la velada pu-
diera transcurrir con todo orden y com-
postura. Seríaun error, a nuestro juicio,
subestimar esta preocupación respecto
a la moral a la hora de preguntamos si
tuvo algún peso en cuanto a la declina-

ción de los bailes de máscaras y del pro-
pio carnaval en la ciudad de México.
Para muchos de los cronistas la cues-
tión está fuera de duda. Atribuyen la
muerte del carnaval a la corrupción de
las costumbres y al libertinaje que, se-
gún ellos, solía imperar sobre todo en
los bailes de los teatros.

El tema de la decadencia de la fiesta
es tan recurrente que da la impresión de
haberse convertido en un cliché perio-
dístico. Todos hablan de un esplendor
préterito, de una finura y un ingenio
perdidos para siempre, pero ninguno
ofrece datos concretos para ilustrar sus
afirmaciones. No es fácil, por ello, esta-
blecer una parábola fidedigna del arraí-
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go y fortuna del carnaval durante el si-
glo XIX. Con todo, si comparamos varias
crónicas entre sí y atendemos a la fre-
cuencia de anuncios de bailes de más-
caras en los periódicos, es posible esta-
blecer una época de relativo esplendor
en las décadas de los cuarenta y cin-
cuenta. Es en este periodo en donde
contamos con el mayor número de cró-
nicas de bailes, reseñas de "paseos" y
anuncios de venta y alquiler de disfra-
ces y máscaras. Pero a partir de la dé-
cada de los sesenta, hasta llegar a los
primeros años de nuestro siglo, se ob-
serva, tanto en el carnaval como en los
bailes de máscaras, una declinación
paulatina, cuyo indicio más frecuente,
aun en los propios paseos, es la gradual
desaparición de gente enmascarada o
disfrazada. Altamirano, uno de los cro-
nistas de esta decadencia, afirma lacóni-
camente, ya en 1869, acerca de las po-
sible causas: "Hay una miseria suma en
México, y la miseria es el mayor obs-
táculo para los placeres del carnaval".
Otro autor, López l., señala en 1898 que
ya desde la intervención francesa, que
trajo consigo la corrupción de las bue-
nas costumbres, el carnaval se vio arras-
trado a un libertinaje que marcó su fin.

En lo que respeta concretamente a
los bailes de máscaras. podemos supo-
ner que si al principio fueron elitistas
poco a poco se convirtieron en un en-
tretenimiento público al que tuvo acce-
so una amplia capa de la población. La
clase alta, se fue "retirando" de los tea-
tros y regresó a los festejos privados,
que quizá representaron el último refu-
gio de los bailes enmascarados antes de
su definitiva extinción. Así, una nota pe-
riodística de 1892 aparecida en el perió-
dico El Siglo XIX, en época de plena
decadencia del carnaval, informa al pú-
blico que "varias familias de esta ciudad
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están arreglando unos bailes de másca-
ras particulares para los días del próxi-
mo carnaval".

Al no contar con crónicas o noticias
más o menos detalladas de los bailes
que tenían lugar en las casas particula-
res, no podemos saber de qué tanta for-
tuna siguieron gozando en los recintos
privados, pero hay indicios de que per-
dieron muy pronto su carácter carna-
valesco para reducirse a meros bailes
de fantasía que podían tener lugar en
cualquier época del año.'

Obedeciendo a la misma estilización
de la fiesta, lo que sobrevivió del carna-
val en la ciudad de México, a fines del
siglo pasado y primeros años de éste,
fue la tradición del "Paseo", donde la gra-
dual desaparición de las máscaras dejó
paso a los adornos de los carruajes y ca-
rrozas particulares. No es extraño que,
reducido a un mero desfile ostentoso,
esta tradición perdió todo significado
carnavalesca para convertirse, desde la
primera década del siglo xx, en un fes-
tejo ya sin la alegria y la participación
del pueblo, que en 1907 un anónimo
cronista de El Mundo Ilustrado descri-
be como "el monótono desfile de ea-

3 "Nosotras las jóvenes de la presente gene-
ración, sólo sabemos lo que es el carnaval por lo
que de él nos cuentan. Bien desearíamos tenerlo
nuevamente entre nosotras y agasajarlo con todas
las alegrías, con todas las carcajadas que merece.
Pero ¡ah' sólo conocemos la tumba de Pierrot.
Dejemos al carnaval en sus manifestaciones po-
pulares generalizadas, tal como no lo veremos
más, y hablemos un poco de bailes de Fantasía, ya
que estas reuniones se efectúan con frecuencia
en México y son siempre tan elegantes y están
siempre tan concurridas. El baile de Fantasía tie-
ne encantes tan especiales. En ellos se despliega
un verdadero ingenio artístico para la confección
de trajes. El mayor triunfo de una mujer que asis-
te a estos bailes, es ser proclamada reina de la fies-
ta por la elegancia y originalidad de su disfraz"
(joseftna, "Los bailes de Fantasía", l!1 Mundo
Ilustrado, febrero 14 de 1904_.

rruajes que tan acostumbrados estamos
a ver domingo a domingo".

Así, el carnaval, el baile de máscaras
y las mascaradas, festejos en los que los
habitantes de la ciudad de México ha-
bían sido actores y espectadores desde
el nacimiento y por espacio de varios si-
glos, desapareció del calendario festivo,
dejando el espacio a otro tipo de cele-
braciones como las fiestas civícas, que
eran más apropiadas para que el gobier-
no las utilizara como medio para demos-
trar su poder, y un ejemplo de esto lo
sería el lujo y ostentación con el que se
celebraron las fiestas del centenario en
1910.
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Las divisiones del idioma nahua:
en torno a un modelo teórico

Generalidades

En torno a las variedades del idioma na-
hua hay cosas que todo el mundo sabe
y otras que no. Citemos dos ejemplos:
cerca de la capital mexicana, en el esta-
do de Morelos, existen tres pueblos re-
lativamente cercanos entre sí, cuyas ha-
blas tienen marcadas diferencias, que
son Tepoztlán, Teteltzingo y Xoxocotla.
También se sabe que el nahua hablado
en América Central recibe el nombre de
pipil.

y lo que "todo el mundo sabe" se
puede dividir en lo cierto y lo erróneo.

Escierto que el pipil es la forma más
sureña del idioma mexicano o nahua. Es
falso que el pipil sea un "mexicano co-
rrupto" -como lo llamaban los autores
antiguos- y es falso que sea una parte
del idioma náhuatl. En cambio, es cier-
to que es una parte del idioma nahua.

La diferencia entre "náhuatl" y "na-
hua" es esencial en la terminología dia-
lectológica de este idioma.

Por náhuatl se entiende exclusiva-
mente la modalidad dialectal en la que
el antiguo fonema yutonahua "t ha evo-
lucionado a d, que es un sonido "t" afri-
cado lateral sordo, y nunca la suma de

t+1 (como tampoco el fonema castella-
no escrito "ch" es la suma de un seg-
mento sordo seguido de uno sonoro:
no es t+z).

Por nahua se entiende el idioma en-
tero o cualquiera de sus formas dialec-
tales, incluida la que tiene d.

Lapresencia de este sonido africado,
que en la literatura glotológica se repre-
senta con 'A.cuando es considerado "fo-
nema", es relativamente reciente en el
idioma y su territorio no es muy am-
plio: sólo la Huasteca y el centro de Mé-
xico. En cambio, el territorio de los dia-
lectos y subdialectos con t es muy
extenso. La palabra clave para determi-
nar cuál de las dos soluciones emplea
una aldea dada, es la palabra para 'hom-
bre': tá-kat o Aá·ka'A.(el acento gráfico
es superfluo, pero conveniente para los
lectores que no conozcan este idioma).'

Predomina la forma tá-kat, propia de
casi todas las variedades, como se acaba

I En composición, la palabra tá-eat sufría me-
tafonía y producía -te-kat. Esta forma se ha mano
tenido con su t inicial en todos los dialectos, por
ejemplo en cbolulté-kan. La historia de -té-ka
junto con la de 'fuego'. ofrece uno de los argu-
mentos más sólidos de la mayor antigüedad de t
que de A.

r---~"'.·( ll!i .a,wn."'~íi? _
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de decir, y en especial desde la Sierra
Madre Oriental hasta Centroamérica, y
antiguamente en sitios de Jalisco (dia-
lecto cazcán que, a pesar de ser mucho
más similar al nahua del Distrito Federal
que las hablas del este, ha sido conside-
rado lengua en un -por lo demás muy
útil- mapa clasificatorio de hace cin-
cuenta años). También tenía t el ahora
extinto nahua de Pochutla, en Oaxaca.

Estos datos no son novedosos pan
los americanistas, y ya no se discuten.
Masno hay el mismo consenso en torno
a los límites de los dialectos actuales.

Esto es comprensible, pues es real-
mente dificil en cualquier idioma de-
limitar las fronteras geográficas de sus
dialectos, en especial en las zonas de
contacto entre ellos. En el caso del na-
hua, durante los decenios inmediatamen-
te posteriores a los años cincuenta del
siglo xx, se carecía de método en la re-
cabación de rasgos que pudieran ser
diagnósticos. En especial, faltaba una
lista como la que se imprime más abajo,
en el parágrafo III. Esta lista ha sido re-
cientemente sometida a prueba por
algunas personas e inclusive ampliada
-lo que está muy bien-, por lo que se
podrá esperar que en un futuro cercano



se dejará de tildar de dialecto el habla
de cada una de las aldeas de una misma
región. Como se ilustrará más abajo, sin
una lista diagnóstica y sin cierta capa-
cidad crítica, se puede fácilmente con-
cluir que e! habla de dos aldeas en que
se emplea e! mismo castellano, sean "dia-
lectos sumamente distintos", tan sólo
porque en una de ellas e! campesino
entrevistado dictó brincar para verter
un concepto que en la otra aldea fue
dictado como saltar. ¡Sinduda, las dos
palabras no son iguales! Pero esto no
implica que las dos hablas sean dife-
rentes y que constituyan dos dialectos
distintos.

Es un reto especial no sólo para la
perspicacia de una sola persona inves-
tigadora, sino para los métodos y cono-
cimientos etnohistóricos de! gremio en-
tero, discernir en las zonas de contacto
los influjos que han ejercido entre sí las
distintas variedades de un idioma. En
cambio, es perder e! tiempo tratar de
delimitar en una situación así, las fron-
teras geográficas entre dos dialectos. Es
como e! agua de! océano: se puede afir-
mar que por sus diferencias de color,
temperatura y biomasa, el agua de alta
mar no es igual al agua de la costa, ¡pero
vaya alguien a poner una boya en e! si-
tio en que la una cede el paso a la otra!

No se debe tratar de marcar una lí-
nea precisa, pero, claro, los lectores que-
remos que se nos muestre algún tipo de
mapa, y éste será esquemático, con lí-
neas rectas que en la práctica podrán
separar algunas aldeas de! territorio día-
lectal al que verdaderamente pertene-
cen, en especial si la multidialectal re-
gión está densamente poblada de aldeas.
Mas tales minucias no deben azorar a
quien haga dialectología, a quien al tra-
zar líneas en un esquema está produ-
ciendo -asÍ no se haya dado cuenta-
un modelo teórico. La rectificación de
minucias geográficas corresponde al es-
tudioso de las subregiones.

LINGüíSTICA

Intrusiones dialectales

1.Laslineas de este primer parágrafo se-
rán posiblemente aburridas para algu-
nos lectores, quienes harán bien en saltar
hasta el parágrafo 11,pero otros lectores
habrá que querrán conocer pormeno-
res del modo de trabajar que se tiene en
estos menesteres glotológicos, por lo
que se les ofrece esta información.

Existe en casi todo el territorio geo-
gráfico de! idioma nahua, desde la nor-
teña Huasteca hasta El Salvador y Ni-
caragua en e! sur, el fonema h. Las
excepciones son Huauhchínango-Iico-
tepec, y lugares cerca de la antigua Te-
nochtitlan. donde e! sitio de h está ocu-
pado por' que es una oclusión glotal.

Conclusión: podemos esperar que
no hay h sino ' en las chinampas (re-
gión de horticultura lacustre cerca de la
capital, hoy cubierta en muchas partes
por edificios multifamiliares) y en ale-
daños sitios no lacustres, como Milpa
Alta. Esta generalización es legítima y
necesaria. Pero su validez no tiene ga-
rantía de eternidad. ¿Qué pasa si ahora
encontramos dentro de un territorio
que debiera tener?, una aldea cuyos ha-
bitantes pronuncian h?

En tales casos no hay que precipi-
tarse a dar a conocer nuevos modelos o
esquemas, ni a desechar la vieja teoría
-propia o ajena- sino buscar la oca-
sión de reunir más datos. Lo que sí será
cierto desde el primer momento, es que
habremos detectado un subdialecto.

Esta situación la hay efectivamente a
pocos minutos a pie desde Milpa Alta.
Existe ahí un pueblo, San Bartolomé Xi-
comulco, en que se pronuncia h. En mi
primera visita a él, no encontré ninguna
diferencia adicional respecto de las al-
deas más lacustres del sur de! Distrito
Federal.

Eldomingo siguiente volví a la aldea,
con un pequeño pero escogido cuestio-
nario, y con tiempo suficiente para oír

versos y palabras ad libitum. Los ver-
sos y demás materiales anotados, confir-
man que no había " que en la entona-
ción y gramática no había diferencia
(dato que habría que ir a reconfirmar
en los actuales años noventa), pero que
existían ciertos vocablos que "no enca-
jaban". En Xicomulco no se conoce la
palabra ilama = 'vieja', pero se tiene ai-
lama = 'tejón'; y existe abakas; que
corresponde a ebeka); Lapalabra aila-
ma no se conoce en Milpa Alta ni en las
chinampas, pero es corriente en e! sur
de Puebla (Zongolican-Tehuacán),

Al estar en posesión de estas infor-
maciones, hemos encontrado, en pri-
mer término, que Xicomulco difiere de
las aldeas de las chinampas. y que es
afín al nahua surpoblano.

Conclusión posible: la gente de Xico-
mulco está emparentada con la del sur
de Puebla. Tocará ahora ver si acaso el
subdialecto en cuestión es un enclave
que alcanza un territorio un poco -o
mucho- más amplio que el solo Xico-
mulco.

De modo que el investigador -si es
que tiene tiempo- debe pasar a reco-
ger vocabularios diagnósticos en otros
poblados cercanos, que serán serranos
en nuestro caso. Y si no hay manera de
tomar vocabularios ni versos (que en
aquella región eran bastante abundan-
tes), habrá que ocuparse por lo menos
de nuestro primer rasgo diagnóstico: h.

Efectivamente, y en oposición a las
aldeas lacustres y a Milpa Alta, existe h
en lugar de ' en San Pedro Atocpan, San
Pablo Oztotepec y San Salvador Cuauh-
tenco, lugares que se pueden visitar en
una sola tarde yendo en autobús, por
estar unidos por una carretera asfaltada
de montaña. En aquella época no había
una buena vía para Topilejo, lugar al
cual conducía una desviación desde la
carretera de Cuernavaca. Yo no tuve
ocasión de ir a Topilejo -una lamenta-
ble circunstancia extracientífica cuyo
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resultado (falta de información) tal vez
ya no se pueda corregir, y cuya ocu-
rrencia no se debe tolerar en circuns-
tancias normales de investigación (yo
hacía excursiones dominicales de mi
propio peculio).

Lageneralización que forjaremos po-
siblemente partiendo de nuestros datos
y antecedentes. es que las aldeas a lo
largo de la carretera de la montaña, son
excepciones serranas.

Esta generalización es comprensible,
pero sólo mientras estemos dominados
por lo que llamo el "tenochcacentris-
mo" y mientras ignoremos algunas ca-
sillas. Cuando las conozcamos, pensa-
remos distinto.

Si ahora leemos -quizá varios años
después- que otros científicos han
aclarado que muchas familias de pilis
tenochcas (de nobles de Tenochtitlan),
al huir de Cortés se fueron a establecer

en medio de sus macehuales (plebe-
yos) de Milpa Alta, tendremos un indi-
cio sumamente importante para com-
prender por qué la serrana aldea de
Milpa Alta es subdialectalmente de tipo
lacustre.

Podremos tener la sospecha, aunque
nos falte la demostra.Sión, de que origi-
nalmente Milpa Alta haya tenido la mis-
ma habla que Xicomulco, pero que a
consecuencia de la caída de Tenochti-
tlan, la llegadade un considerable núme-
ro de prestigiosos refugiados tenochcas
a la que posiblemente no muy grande
Milpa Alta, haya conducido ahí a la di-
fusión de los rasgos de la capital caída,
en detrimento de los rasgos serranos.

¡De manera que laexcepción no es
Xicomulco, sino Milpa Alta!

Entendemos por "tenochca" el ha-
bla de Tenochtitlan en una época ulte-
rior a la fase mexihca de sus fundado-

res, siguiendo en esto las concepciones
expuestas en Handel en Wandel Imi
de Azteken, 1977, del holandés R. var;
Zantwyk, de las cuales hay una sintcsrs
castellana en "Elorigen de la sociedad y
del estado aztecas ... ", Revista Eu ropea
de Estudios Latinoamertcanos y del
Caribe, 1975, pp. 4-14. dei mismo au-
tor. Por "circuntenochca - hemos de en-
tender la ulterior nivelación idiomática
en derredor de la laguna. Se podrá su-
poner que Milpa Alta sea el mejor testi-
monio vivo de cómo se hablaba en Te-
nochtitlan, pero no se debe descartar
que no sólo está presente el superestra-
to tenochca, sino que pueden subsistir
elementos del sustrato; por ejemplo en
la antigua capital se empleaba -itta =
'ver', y en Milpa Alta es -ikta. Este es
un tema que debiera ser investigado en
las aldeas circuntenochcas en que aún
se pueda hacerla.
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Tridialectología refutada

Il, En 1954, en la Mesa Redonda de
Antropología, en Chapultepec.? este au-
tor refutó la por entonces vigente clasi-
ficación del idioma nahua como un
conjunto de tres modalidades: el ná-
huatl, el náhuat y el náhual, argumen-
tando que un solo rasgo, y en particular
el comportamiento de 't, no daba cuen-
ta de la verdadera situación en las sie-
rras y valles. Yahemos visto arriba que,
efectivamente, hay rasgos mucho más
significativos, por ejemplo h.

Veamos dos casos sencillos:
En la Huasteca se habla un nahua

con A que difiere notablemente del na-
hua del centro del país (circuntenoch-
ca, tlaxcalteco, morelense, poblano).
De manera que el náhuatl de la Huas-
teca y el náhuatl del centro del país,
aunque tengan A, son dos dialectos, o
mejor dicho, dos conjuntos de subdia-
lectos, completamente diferentes. Esto
nos indica, desde luego, distintos derro-
teros históricos de sus hablantes.

Un segundo caso para desvirtuar el
valor diagnóstico supuestamente fun-
damental de A lo constituyen las aldeas
del centro de Veracruz, cerca de ]alapa,
que tienen A y las del sur de Veracruz
que no tienen A, sino t. Ambas modali-
dades comparten rasgos gramaticales y
léxicos, yesos mismos rasgos las dife-
rencian decididamente del náhuatl del
centro de Puebla o de Tlaxcala.

En el artículo "Tetradialectología na-
hua", en el tomo de homenaje a Wil-
liam C. Towsend, impreso en Cuerna-
vaca, 1961, pp. 445-464, escrito para dar
a conocer la importancia de las hablas
periféricas o, por lo menos no circun-

2 Obsérveseque en el castellanonovohispano
todavíase empleaba la preposición de, tan per-
seguidaen Sudamérica.Desde luego, lasponen-
ciasde aquellamesano se publicaronen una re-
vistasobre, sino de estudios:Revista Mexicana
de Estudios de Antropología, tomo 14.
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tenochcas, publiqué algunos datos (pp.
456-457) que reimprimo aquí, por en-
contrarse bien agotado aquel libro:

La división en náhuatl, náhuat y náhual
no toma en cuenta si la presencia de u
era de vieja data o muy reciente, al tiem-
po que daba una importancia decisiva a
su presencia. Además, al postular los dia-
lectos "náhuat" y "náhual", se afirmaba
tácitamente que existían aldeas en que
de manera absoluta se solucionaba la pa-
labra f..a·kaA'hombre', como tá-kat o
como lá-kal, de manera homogénea en
todas las aldeas de esa filiación.

Nada más Inexacto.' en la región "ná-
hual" hay innumerables aldeas que com-
parten un dialecto común, pero única-
mente de una de ellas sabemos que tiene
ausencia absoluta de A.

Eldicha aldea hemos oído el empleo
de la ele sorda (con circulito debajo), y
el empleo de ele sonora (sin circulito);
no hubo ni una sola ocurrencia de A.
Pero en las demás localidades del "ná-
hual" no hemos registrado ele con sor-
dez, sino siempre Aen competencia con
ele sonora, en las palabras en que el
"náhual" tienen uniformemente A.. Unos
cuestionarios enviados por correo pro-
dujeron A,á·kaA-A,á-kal,mientras que en
otras la variación es A,á·kaA-Iá·kaA..

Este mismo fenómeno de variación
ocurre en una subregión de la Huasteca
de la que provienen las tres formas si-
guientes: tá-kat; tákaA-A,á·kaA, A,á·kat-
A,ákaA..

De lo anterior derivan nueve combi-
naciones hipotéticas:

A- -A A- -t A- -1
t- -A r- -t t- -1

1- -A 1- -t 1- -1

Según nuestra experiencia, existen sie-
te de estas combinaciones. Nunca se ha

3 Seestabarefiriendoaquí a "lá-kal y a la im-
posibilidadde que hubiera la evoluciónabsoluta
t;» 1. Másabajoaquelartículose refierea lospor-
menorespara tá-kat.

registrado t- -1C*tá-kal)ni 1- -t (*Iá-kat)4
La variación arriba comentada, con-

dicionada por su posición dentro de la
palabra, va muchas veces concomitante
con otras formas, esporádicas, como kr,
tr en regiones con Al, o con r, -r en re-
giones con A-t. Esto nos indica que hay
inestabilidad de los valores fonéticos, lo
que equivale a decir que hay un dina-
mismo en la actualidad. Ya llegados a
este aserto, no queda lejos la idea de afir-
mar que en las aldeas con variación, ha
sucedido en tiempos recientes, el cam-
bio A> I o el cambio A> t. Los datos his-
tóricos parecen comprobar la idea:

En el Obispado de Guadalaxara se
anotaron en 1692 casi exclusivamente
formas con A,mientras que en 1765 se
registran casi únicamente formas con t;
por lo demás, en sus características gra-
maticales el dialecto en cuestión -el
cazcán- seguía invariado y afín al
nahua del centro del país.

En 1887 no se registró en Xoxocotla,
Mor., ni una sola forma con I equivalente
de A de los pueblos vecinos; en cambio,
en la actualidad [década de los cincuenta 1
tiende a desaparecer, cediendo el paso a 1.

En 1864 Orozco y Berra traza una
Carta Etnográfica en que registra ha-
blantes huastecos en una región en que
hoy se habla nahua, pero. curiosamente,
un nahua que tiene A. > t o l. - t, lo que
sugiere que esa gente ha aprendido el
náhuatl recientemente de sus vecinos,
mas volviéndolo náhuat por alguna in-
disposición hacia la articulación lateral
africada sorda. Esta suposición parece
confirmarse ahí con la ocurrencia muy
significativa del ultracorreccionismo,
que vuelve un segmento t, que indiscu-
tiblemente siempre ha sido t en el idio-
ma, en un africado, o sea en A(ejemplo:
en lugar de ti- 'marcador de segunda per-
sona', dicen Ai-), debido a un afán pu-
rista que parte del supuesto de que
"nuestra t debiera ser 1,' como cuando
en español se dice bacalado o uacido
en regiones en que una parte de la po-

I
I
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4 Estasdos formasson completamenteimpo-
sibles.
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blación tiene conciencia de que "nues-
tras terminaciones -ao e -io deben ser
-ado, -ido: no se debe decir marchao,
partio, lo correcto es marchado, partido".

No pude encontrar documentos an-
tiguos para A.> I en algunos pueblos de
Zongolican-Tehuacán y uno (Cuaterna-
ea) en Tzontecomatlán. Ellos tienen fe-
mómenos esporádicos de desafricación
en medio de aldeas que emplean ',_ !,

que hace suponer que se trata de .::- :2·
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sos de innovación, sobre todo si tene-
mos en cuenta que los demás rasgos son
iguales en las aldeas vecinas, o sea, que
ni han cambiado ni han conservado una
inexistente diferencia anterior.

En resumen. se aportaron los datos
histoncos ~:.:<:c-xu-nentan que en las
..Lde-2.S (~',:-: \~~~:':-: ". - : ,~ ~(\r! ;. > L

proceso diacrónico sin que este cambio
implique una diferencia dialectal. A lo
más, se le puede tildar de aislado rasgo
subdialectal de innovación.

Se anotó también que no se han ob-
tenido datos que apoyen que exista un
auténtico dialecto "náhual" que sería
uno en que se diría únicamente "lá-kal,
sin iarnás ocurrir variación con A en
l.:~' de sus segmentos laterales.

17
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Pero sí existen aldeas en que se dice
tá-kat 'hombre', sin variar nunca sus t.
¿Qué se sabía por 1954 de esta situación?

La clave de Benjamín Whorf

III. 1 En un artículo fundamental, "The
Origin of Aztec tl", cuya fecha no poseo,
B. Whorf asentó en el primer tercio del
siglo xx los cimientos para comprender
las soluciones A, t, 1, Y con ello ofreció
las bases para una dialectología amplia,
no simplemente circuncapitalina, del
idioma nahua. Su trabajo es igualmente
la clave para situar dialectalmente el pi-
pil, que era considerado idioma aparte
por algunos observadores.

Whorf informa que las lenguas yu-
tonahuas, todas ellas situadas al norte
del territorio del idioma nahua. no tie-
nen A. Elsonido africado en cuestión ha
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sido en algún momento, y en boca de al-
gunos hablanres, una forma peculiar de
pronunciar t en la sílaba ta:/ta!=[daj.

Posteriormente se perdió en algu-
nos ambientes la a disturbadora, pero
no se volvió a la t. Laevolución fue ta >
tia> tt en unos casos. y en otros hubo
cambios vocálicos: tai-» 'fuego' pasó a
ttei->tte--tÜ- (tal vez terminando en
*-tta). En las resultantes formas tltt!
tlet] ya no está presente ningún factor
predecible de la perturbación. Alno ha-
ber predictibi!idad, deja de ser "alófo-
no" y se vuelve "fonema": ha surgido A.

Los datos de Whorf y los nuestros
propios, permiten entender que no hay
"mexicano corrupto" ahí donde todas
las aldeas dicen tá-kat, sino conserva-
ción de la pronunciación original. Y si
de "corruptos" se quiere hablar, el tér-
mino correspondería más bien a los
que tienen A.

III.2 Si la forma más sureña del yuto-
nahua es el nahua, entonces el idioma
nahua vino del norte. Si avanzó de nor-
te a sur, los hablante s más norteños del
nahua son probablemente los que con
más retardo iniciaron la migración. Y,al
contrario, los más sureños pueden ser
los primeros en haber emprendido la
marcha. Cada nuevo grupo de emigran-
tes seguía en alguna forma las huellas
de los que les habían antecedido.

En algún punto la ruta parece ha-
berse escindido en dos, a juzgar por los
indicios dialectales que me han obliga-
do a postular dos sectores del protona-
hua (véase esquema en el parágrafo VI).

No es imposible que algunas veces
el pisar las huellas haya significado em-
pujar más al sur a los emigrantes ante-
riores. En otras ocasiones pudo haber
pasado bastante tiempo entre una r
otra migración -lo que sería una de las
razones para ciertas diferencias en el
habla de sus respectivos descendientes.
y estas diferencias pudieron haberse
mezclado. Los correspondientes por-
menores etnohistóricos no son el tema
de este artículo.

Los nahuas actuales más surerios ha-
blan la variedad llamada pipil. Parece
que todos los estudiosos concuerdan
en decir que los pipiles .nornbre que lo
mismo significa 'príncipes' que 'niños'
o 'dependientes') son los descendien-
tes de lo que se llama la primera oleada
nahua. El criterio de la situación geo-
gráfica más alejada de su norteño punto
de difusión, es el argumento fundamen-
tal para esta opinión de los historiado-
res y etnólogos quienes. además, apor-
tan argumentos tomados de la historia
escrita por los propios mesoamericanos.

Los glotólogos, o sea. los lingüistas,
concuerdan en tomar al pipil de Amé-
rica Central como más "arcaízante" que
el de Tabasco y el del sur de Veracruz.
Pero cuidado, por una parte no se debe
excluir que en cualquier parte de su te-

i
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rritorio hayan podido surgir innovacio-
nes en e! pipil, Y algunas de ellas pue-
dan ser tomadas erróneamente como
rasgos arcaicos tan sólo en virtud de en-
contrarse muy al sur. Por otra parte, sería
más prudente no hablar de "la primera"
sino de "una primera" oleada -lo que
permitiría considerar que pudo haber
existido otra "primera" más.

¿Qué se puede resumir acerca del
origen de 1en lá-ka/, v en ;..i·bl~

De acuerdo con el concepto de
Whorf. v con los datos aportados en lí-
neas anteriores. el sonido I en la palabra
clave. no es nada antiguo. En Xococotla
tomó aproximadamente un siglo en ge-
neralizarse entre sus hablantes. No pue-
de proceder de "t, Sí puede provenir de
A; se le debe considerar una derivación
de A. Lo que queda pendiente es ur.;
sugerencia de por qué ~.2 ~·~:-;::c- :-::..i-
cho más del lado de: p-~:~::: cue del
Atlántico. sir: ::":::::..;.:-~-.; ~ ..1 obvia sos-
pecha de q'..:e e:-. :::.. - :~:er vino un fon-
do étnico diferen:e

Le hemos <ieé:~~:..:.:: gran espacio
al tema 'r. porque :': ":-:c:-. es cierto que
parece ya no ser cor .r -verudo. no es
menos cieno q;ie ":":-:·:C:-.e divulgar lo
que se ha :!,.::-"--~:"~~e,c.l de el.

Debilidades deprocedimiento

I\: Existen .;. veces oersonas con estu-
dios linguisticos er: e.evados niveles de
abstracción. pero con un] increible in-
capacidad para los niveles menos ex-
celsos de! trabajo material.

Tuve un alumno que trabajó el idio-
ma gitano. Se escandalizaba porque sus
informantes (que antes habían sido
míos, mejor dicho mías) contestaban
así: 'bonita' = sukár; 'bella' = sukár;
'linda' = sukár; 'hermosa' = Sukár. Me
comentó: "¡Cómo serán de brutas esas
mujeres, para confundir cuatro concep-
tos tan distintos!" Más se habría escan-
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dalizado si le hubiera tocado un idioma
indio y que le tradujeran con una misma
palabra 'bella', 'gorda', 'sana'. Sí, él dis-
tinguía los diversos conceptos que para
otros son sinónimos, y no podía enten-
der que en la práctica lingüística de otras
personas no hay diferencia ahí. Su inca-
pacidad en el nivel pragmático lo hacía.
además. anotar cada vocablo gitano con
por lo menos :!IU ralu de audicion. vías
corno tJ.i~ rrunucus ni) -mportan cuan-
do se anda en alturas. se graduó (aunque
no conmigo), obtuvo cátedra y fama, así
como autoridad nacional como glotólo-
go dedicado a la fílosofía tsiganológica.
Algo semejante conocí en relación con
un especialista en mapuche. No pudo
d.arme ciertas informaciones. porque
nunca se había puesto .1 determinar qué
.e.ras se necesitaban para escribir tone-
maticamente el idioma que estudiaba.
En cuanto a la lengua nahua, recuerdo
cómo una compañera nuestra de estu-
dios (Carmen Cook de L.) quedó estu-
pefacta cuando en e! sur de! Distrito
Federal y en ocasión de su primer y po-
siblemente último encuentro con e!
idioma vivo. 0\0 ujsép«.

No pudo relacionar la imagen acús-
tica ujsépa con la imagen ortográfica
occepa aprendida en clase. Y sin em-
bargo, no se trataba de algo muy espe-
cial sino de dos alófonos. es decir de va-
riantes, en la primera sílaba, que son
totalmente comunes en todo el idioma:
la cerrazón de la vocal (que probable-
mente no sea sino la conservación de la
pronunciación de hace algunos siglos),
y la fricación de k en posición trabada
-que por cierto es bastante frecuente
en las lenguas de América.

A veces ocurren cosas parecidas a
personas que pueden ser consideradas
serias, tanto en niveles excelsos como
en los de la recabación y análisis de da-
toS básicos, ¡alguna "metida de pata"
nos puede suceder a todos! Un maestro
mío publicó en El México antiguo la

descripción del nahua de una aldea de
la Sierra de Puebla, sin que en sus trans-
cripciones apareciera ni una sola vez la
cantidad vocálica. (Sin duda, en una se-
gunda sesión la habría notado; pero
como fue sesión única, anda ahora por
ahí el fantasma de un "dialecto nahua
sin/-/"). Decenios después quedaron
perplejos los antropólogos conocedo-
res de! idioma. al leer ciertos vocabula-
:10~comparativos v las conclusiones de
ellos derivadas La pareja (TAS. v Y.L.)
que había hecho el trabajo en aldeas cir-
cuncapitalinas, había anotado formas
nahuas no concordantes. Algo así como
si en un trabajo en equis idioma leyéra-
mos que en aldeas hispanoamericanas
vecinas, un mismo verbo solicitado fue
registrado así: saltástetalbés, aybri jka-
rá .péruapúrate ypsuyonomás ('pues
huyó nomás)

Lo que me propongo aquí, no es des-
prestigiar a algunos colegas ya muertos:
cito sus dificultades para beneficio de
las próximas generaciones de investiga-
dores. para que sepan dónde cuidarse

El último caso merece el anáí.s.s de
sus posibles causas.

Es probable que se hava ped:c: :.).;
verbos dando el infinitivo en español.
siendo que esta forma gramauca: r.o
existe en la mayoría de las lenguas ame-
ricanas (lo hay en quechua l. Por no
existir. los informantes deben haber te-
nido que decidir por su cuenta si iban a
producir un pasado o un futuro, y tu-
vieron que decidir si daban una prime-
ra. segunda o tercera persona. El inves-
tigador debe evitar esto, formulando
sus preguntas en tercera de singular )'
quizá adicionalmente en imperativo.
Pero queda en pie la dificultad del tiem-
po gramatical. Para muchos tipos de ver-
bos es perfectamente posible pedir algún
tipo de presente, pero hay acciones
que los nativos no pueden situar en el
breve instante del presente; por ejemplo
"él entra'. ¿Cuántos segundos dura esta
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acción? El informante preferirá un pa-
sado o un futuro. También ocurre en va-
rios idiomas que los hablantes parecen
haber abandonado los tiempos simples,
pues durante muchas sesiones sólo nos
producen formas como 'está caminan-
do', 'estará caminando'.

Además, en el caso ejemplar que tra-
tamos de analizar, al oír los informantes
un infinitivo que los obliga a la creación,
pueden sentirse con licencia de "mejo-
rar" con aditamentos más retóricos que
semánticos, como ps-. Las veces que
esto ocurre, el analista debe saber eli-
minar esos adornos, y ofrecer a sus jefes
y a los lectores la lista de los verbos y
sustantivos en una forma arbitraria que
él decidirá, en remplazo del infinitivo.

Se debe tener en cuenta también
que la cobertura semántica en los dos
idiomas, o en sus dialectos, puede no
concordar. Por ejemplo, el verbo que en
circuntenochca traduce siempre 'brin-
car', se emplea por Necaxa para 'mo-
verse rápido': xit'ikWíni = '[apresúrate!'.

Cuando se empieza a trabajar, tales
errores se pueden colar a raudales a los
apuntes. Pero éstos deben ser depura-
dos antes de sacarse conclusiones. La
talentosa pareja mencionada concluyó
que en cada una de sus aldeas se em-
plean "dialectos sumamente divergen-
tes". Es una situación penosa para to-
dos, con inclusión de quien se ve en la
obligación de comentar tales errores
metodológicos. Conduce al innecesario
desprestigio de quienes en otros niveles
han merecido el justo reconocimiento
de sus colegas.

Tetradialectología actual

v: Una baja proporción de errores de
transcripción y de malas traducciones
es perfectamente perdonable cuando el
viajero está realmente tan de paso, que
no tiene ocasión de una o de varias se-
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siones de comprobación, que serán tan-
to más necesarias cuánto más descono-
cido le sea el idioma. Lo que no es per-
donable son las barbaridades en la
interpretación. ¡:'\o es obligación sacar
conclusiones inmediatas y publicables!.
lo que no sólo deben entender los que
investigan, sino también los jefes en la
UNAM que han tenido la ocurrente idea
de exigir a sus subalternos que escriban
cada año un artículo para la revista de la
institución. (Lo que ha conducido a que
editen precozmente artículos que no
estaban maduros, y que se bloquee el
cupo para trabajos buenos pero de gen-
te de fuera.)

Tampoco es perdonable la ausencia
de una guía preparada para cada traba-
jo de campo. Es evidente que uno pue-
de empezar totalmente al azar -y será
mejor hacer esto que llegar a las aldeas
con ideas fijas.

Después de poco tiempo ya debe uno
haber hecho su lista de cosas en qué fi-
jarse. Trabajarcon psuyonomás, penca-
púrate, es un gran paso metodológico
hacia atrás. Hay que tener una lista diag-
nóstica. Lapublicada en 1954 y republí-
cada en 1958 (América Indígena, p.
336) y en 1961, no se debe considerar
como insuperable. Creo que debe crecer.
Pero a falta de alguna otra, es la que se
debe usar. Agregando yo ahora los pun-
tos 1) y 11), los rasgos diagnósticos son:

a) Un léxico común [a varios sub-
dialectos l.

b) Presencia o ausencia del morfema
0'- de pasado.

c) Presencia o ausencia del morfema
- K de pasado".

s La letra griega aquí empleada significa un
morfema de distintas realizaciones: -ki, -ik, -k, Y
las alofonías que puedan presentarse, por ejem-
plo en una forma o-palánij (que fácilmente se
puede anotar como o-palánib o, peor, como
o-palanñ. Los rasgos b) y L) implican la pérdida
de vocal temática en ciertos tipos de verbos.

ti) Presencia o ausencia de -tin en
ciertos plurales.

e) Presencia o ausencia de h (o de ,)
en ciertas palabras.

j) La solución ' o la solución h de
cierto fonema.

g) Frecuente presencia de a donde
en otras aldeas hay e.

IJ) La solución dada a *t.
O Comportamiento de w.
J) Comportamiento de k, kW y del

alófono -g-
k) Fenómenos como el acento y los

reverenciales
1) Obligatoriedad de -li y -tli vs. su

no obligatoriedad
lO Empleo de los "verbos cortos"
Por "cortos" habremos de entender

verbos como ay = 'hacer' (tastika =
'haces') y principalmente los de ser y
estar, que por cierto han sido vueltos
largos con aditamentos morfológicos
como on-, -ti-.

Obsérvese que el tratamiento de "t,
que era considerado fundamental hasta
aquel momento, quedó puesto hacia el
final de la lista. Por otra parte, los tres
primeros rasgos, más tI), son esenciales
para el hablante de una región dialectal
que viajaa otra. Personalmente me tomó
siempre varios días en modificar mis há-
bitos gramaticales, y otros días más para
las necesarias sustituciones léxicas." Es
una catarsis de magnífico efecto antí-
dogmático. que no sólo le cambia a uno
algunos vocablos, sino toda la posición
frente a los dialectos. Nos aleja del te-
nochcacentrismo.

Se termina por ver que el elegante
nahua del centro del país, además de no
ser realmente uniforme, constituye un
territorio más bien reducido en com-
paración con el territorio total del idio-
ma, y que las diferencias gramaticales

I

(,Como ax por amo: kénke por tléka; ka-n
ácbt por késki; kU'ínal por youatt'tneo; tóchin
por tóchtli.
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respecto del tenochca, con inclusión de
las que parecen errores garrafales, po-
siblemente no sean errores, sino con-
servaciones de un estado previo del
idioma. Respecto de lo último publiqué
"A reciprocal in Ancient nahua?" (In-
diana, 8, 1983, In Memoriam Walter
Lehmann dícata),

La lista diagnóstica ha sido com-
puesta hace ya varios decenios. v sería
conveniente aumentarla para adccuarla
a nuevas preguntas. que por entonces
no habían surgido. Ha sido positivo el
que en nuestros días se havan ampliado
las preguntas b) y e), interrogándose
acerca de la conservación o no de la vo-
cal temática.

En aquellos días, la lista produjo la
postulación de cuatro grupos dialecta-
les (no de dialectos) actuales. que ,,<:
nahua septentrional o Ce: :-:':'r:e i--Ll.i"
teca): nahua del e-te ée-0e ei norte de
Puebla hasta America Central); nahua
central IcirclIntenochca y centro del
país): nahua del oeste (Sierras Madre
Occidental y del Sur).

Esta tetradialectología no incluye
modalidades extintas o que parecían

\

nI .~; /,
lustór:c,

!~'l":..:••

pochutc •...,,
medio \ ..:~i~·~¡~~~cl

\\.\_\~._r..c¡no:cc._. _~ anlit:u.\

protonahua
del oeste

l••• •
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serio, como la de Durango, anotada a
comienzos del siglo xx por K. Th Preub.

Pentadíalectología
en el siglo xx

VI. Obviamente uno sólo puede traba-
jar con lo que tiene. Y3 cuando llegan
mi, materiales se podre hacer ~is_
E~:~>=",''Jrhl) .li~l...lno~.lrt)~ Jc'ruC'..;. Jc
mi- mencionados trabajo«, realizados
si-ndo estudiante, al recomendarrne M.
Swadesh que me ocupara del pochute-
co, anotado en ortografía tradicional por
Franz Boas antes de la primera guerra
mundial, en la costa de Oaxaca. Aquello
fue una revelación para mí. Hallé un sig-

.ilgunas aldeas, tenia en Pochutl.i una n'
Ni entonces ni ahor-a he conocido el

nahua de Nayarit y de Durango, cuyos
análisis tal vez arrojen resultados que
modifiquen de nuevo el modelo que se
obtuvo con el pochuteco. Mientras esto
no suceda. nos atendremos a este es-
quema:

\
nuhuar.--.--- ----7 moderno

/ ,1 horizonte
histórico

-1
•

Aquí tenemos involucradas tres mi-
graciones nahuas.

Dos de ellas son antiguas, portado-
ras de una modalidad que en un momen-
to de unidad dialectal llamo prenahua
y que al ir diferenciándose (aparente-
mente por coger sus hablantes dos ru-
tas distintas de migración). se constituye
en d05 variedades llamadas el protona-
'-':!11 E< posible que el prenabua hava
exi-tido e:-: 1.1 rnitica patria nortena. en
cerc.mu ge"gr~¡iic.l con los precorata-
rahumurahuicholes. \ que 1.1 migración
hacia el sur tuvo que evitar el centro e
irse por dos rutas laterales, debido a la
resistencia de los sedentarios ya esta-
blecidos con anterioridad. Visto de esta
manera, se trata de una sola oleada, es-
cindida en dos rutas. de las que diremos
-.~::-" :-:.:: "::: ;gr:¡ciones. siendo la pri-
O1eLI i. 0e; "c'~::-

La tercera rn::..;:-.. ~::-. "::.¡Jecr"logiCl-
me me dercc[abk mediante los rasgos
diagno-ncos, logró penetrar en direc-
ción J: centro, presionando en calidad
de -,'¡~lChimecas" sobre la frontera nor-
te de las tierras agrícolas. a las que ter-
01::-,,' por invadir. Lingüísticameme esta
oleada pertenece a la fase media del de-
<arrollo del idioma, y se destaca por ha-
berse introducido el sonido (quizá \':1

fonematizado) de tt africado.
En este momento hay tres dialectos

o tres conjuntos de subdialectos: el del
oeste. el del centro r el del este.

L1 penetración a las tierras agrícolas
no fue inmediata, y una parte de los
nahua-chichimecas en compañía -se-
gún parece- de totonaco-chichimecas,
probó suerte lanzándose por la vieja
ruta del este. Lo que sin duda no fue del
agr-ado de los nahuas y totonacos se-
dentarios (ambos con t) que ya había
ahí, quienes les impidieron el paso hacia
el sur, como lo parece documentar la au-
sencia de A que hasta la fecha tenemos
ahí en ambos idiomas. Los chichimecas
nahuas con A fueron desviados cerca de

I
I•Inuhua del

1.'..,lt' medio

protonahuu
del cxtc
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la costa en dirección al norte: hacia tie-
rras de huastecos, de filiación maya.

Los otros nahua-chichimecas queda-
ron ante portas, y algún tiempo des-
pués, aliados con los otomí-chichime-
cas, se lanzaron hacia el lago. Fueron
repelidos y se refugiaron en un islote
oculto entre los juncales, lo que consti-
tuyó el poco honroso comienzo de la
ciudad más grande del mundo.

La separación en espacio de los

Tenochtitlan

nahua tenochca
(con '0')

mexihca

sustrato
lacustre con '0'

común nahua

Ya incluido el pochuteco, el idioma
nahua del siglo XIX estaba constituido
por cinco divisiones dialectales. Un es-
quema que contiene pormenores de
desarrollos fónicos para cada una de las
fases, se puede ver en el International
fournal 01 American Linguistics, 42,
1976, p. 269.
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nahua-chichimecas de la Huasteca y de
los de la laguna, separó su antaño co-
mún dialecto, especialmente porque en
la Huasteca no hubo influjos proce-
dentes de otros dialectos nahuas lo que,
en cambio, sucedió profusamente en la
región lacustre y en sus derredores. En
ambas regiones se siguió cultivando A
de su común origen chichímeca, inno-
vación que desde la laguna había de
irradiarse por todo el centro.

sí de reciente formulación. De Stephen
W. Hawking, Historia del tiempo,
quiero citar lo siguiente:

Huasteca

nahua del norte
(sin '0-)

sustrato
huasieco

sin ·0-

chichimeca

Elementos traza y la teoría

VII. Las líneas precedentes fueron es-
critas hace una decena de años, sin ha-
ber sido destinadas a la luz pública. El
tiempo transcurrido ha ofrecido oca-
sión a muchos autores para expresar va-
rias ideas, no siempre novedosas pero

Teoría es ... un conjunto de reglas que
relacionan las entidades de un modelo
con las observaciones que realizamos.
Esto sólo existe en nuestras mentes.
Una teoría es buena cuando satisface
dos requisitos: debe describir con pre-
cisión un amplio conjunto de obser-
vaciones mediante un modelo que
contenga sólo pocos parámetros arbi-
trarios, y debe ser capaz de predecir po-
sitivamente los resultados de observa-
ciones futuras. [... ] Cada vez que se
comprueba que un nuevo aconteci-
miento está de acuerdo con las predic-
ciones, la teoría sobrevive y nuestra
confianza en ella aumenta.

Obsérvese que no se exigen "pará-
metros" (en nuestro caso rasgos diag-
nósticos) en cantidad exhaustiva. Los
."acontecimientos" son para el autor
descubrimientos o experimentos físí-
cos, y para nosotros descubrimientos
de nuevos datos idiomátícos o etno-
culturales.

La teoría de los cuatro grupos de
dialectos actuales, a los que antecedie-
ron cinco dialectos en el siglo XIX, que
a su vez emergieron de tres dialectos
procedentes de una lengua común, no
puede ser del todo igual a una teoría de
astrofisica, pero, cambiando lo que es
de cambiar, los dos tipos de teorías son
iguales.

Elautor agrega: "Siuna nueva obser-
vación contradice la teoría, tendremos
que abandonarla o modificarla -aun-
que siempre nos queda la posibilidad
de cuestionar la competencia de quien
realizó la observación." Esto último ya
se abordó en el parágrafo IV

Cuando los datos aberrantes son
ocasionales, es apenas comprensible
que el investigador suponga que ahí
hubo error, sea en los instrumentos de
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medición, sea en la persona que los ma-
nejó; pero cuando el hecho se repite,
sería un expediente demasiado cómodo
tachar de error a todo lo que no nos
conviene y, en nuestro caso, atribuir
toda forma fónica aberrante a incom-
petencia de quien la anotó. Lo que sí se
puede hacer, es dejario por lo pronto
de lado, en espera de que aumente su
cuantía.

Es lo que se hizo, porque mi tarea
no era parar mientes en pormenores
realmente menores, sino armar una teo-
ría general.

Los elementos traza siguieron sien-
do muy escasos; mas cuando el modelo
teórico ya venía funcionando desde va-
rios años, decidí un buen día ocuparme
de las aberraciones. Pero ni pude mo-
dificar el modelo para dar cabida a los
detallitos omitidos, ni pude inventarme
uno nuevo para ellos. (Menciono esto
para que los jóvenes no crean que quie-
nes les antecedieron han sido guiados
siempre por su rápida e infalible inspi-
ración, ni mucho menos por un receta-
rio aprendido en clase.) Las aberracio-
nes parecían exigir un esquema aparte
que, una vez descubierto, debía ser so-
brepuesto al anterior, como dibujado
en papel transparente. Tampoco resul-
tó, por lo simple razón de que las abe-
rraciones, por ser elementos traza, no
constituyen una estructura. Para no
alargar la historia de mis cuitas, diré
que lo único que pude lograr fue el ma-
nejo de las aberraciones vocálicas, por-
que eran lo suficientemente sistemáti-
cas como para que nadie pudiera
pretender incompetencia ajena ni falla
de instrumentos.

Se trataba de cuatro COMPORTA..\1IEN-

TOS VOCÁl.ICOS, que se pueden interpre-
tar como reminiscencias de una situa-
ción dialectológica durante el periodo
de! nabua medio. Los COMPORTA..\1lEN-

TOS GRAMATICALES Yotros que pueda ha-
ber, serán sin duda alguna vez suscep-

LINGüíSTICA
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tibles de un manejo análogo. La gran
clave la había ofrecido ya el análisis del
pochuteco, que me obligó a determi-
nar reglas (unas paravocal en sílaba ceo
rrada, y otras en sílaba abierta) que
causaron e! paso de la antigua vocal *-¡
(que también hubo que reconstruir) a
o en Pochutla.

Son cuatro los COMPORTAMIENTOS de *i
c1 > a
c2 > o
c3 > e
c4'j > a
He publicado varias veces sobre c2

(Pochutla),? por lo que bastará aquí una
referencia breve a los otros tres:

COMPORTAMIENTO 1
tápe-X
sámpa, sápa
ahákaA
áhpaA

COMPORTAMIENTO 3
tépe'A
sémpa, sépa
ehékaA
épaA

traducción
'cerro'
'una vez'
'viento'
'zorrillo'

COMPORTAMIENTO 4
típe-X
sípa

En A 111 érindta, 1977, y en lnternational
[ournul 01 American Ltnguisttcs, 1976.
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El cuadro genealógico, conforme
con nuestro modelo dialectológico. ex-
hibe ahora el rastro de dos dialectos ex-

g " "-e -cs ~
" "g ~ e !l"' ~ "'~ " ~Q. = e

nahua e2 c:l o
moderno

nuhua Poch
medio ()

-.
...."'.

nahua antiguo
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tintos. ~.~ .. que subvacen en varias re-
giones dialectales actuales:

e[

y¡
I
I
I

NN ChichimecaEste NN

/

prcnahua

Lasdos migraciones puestas aquí del
lado derecho, son más recientes, por lo
que no están junto con las demás que
tienen el mismo c3.

En las zonas de contacto habrá fe-
nómenos de mezcla y minucias que po-
drían inducir a postular media docena
de "dialectos" más. Es cuestión del ni-
ve! de observación en que nos situe-
mos, y de la cantidad de "parámetros"
que queramos incluir. Tales diversos
niveles de observación se conocen

también en la laografía. (Ésta es la dis-
ciplina de la "folk culture" O..a(J~ =
fa/k) y en Europa Central se realiza con
dos modalidades y nombres: Yolkskun-
de, que postula teorías y relaciones, y
Heimatkunde, que se ocupa de inven-
tarios locales y de postular filiaciones.
La segunda queda subordinada al nivel
que Hawking nos ha descrito, en el
cual bastan modelos amplios y donde
un exceso de clasificación resulta es-
torboso.)

Elementos traza
y otras lenguas

\lIl. l. Siqueremos llegar a mejores re-
sultados en la comprensión de la situa-
ción dialectológica pretérita, termina-
remos por profundizar hasta e! nivel en
que el nahua no era sino un dialecto
hermano del coratarahumarahuichol, o
cualquier otra combinación de este
jaez. Para esta profundidad histórica o
para niveles un poco menos ambicio-
sos no basta la reconstrucción interna,
hay que tomar en consideración tam-
bién los datos procedentes de otros
idiomas. Esto se ilustra con los afijos de
los "verbos de ir y de venir- en nahua.

En el circuntenochca. la forma im-
perfectiva (presente, futuro) de expre-
sar 'hacer viniendo', es -kiio. y la de
'hacer yendo' es -tiui. El segmento
consonántico final de ambas es "waw
sorda". En el resto de las aldeas que,
como el circuntenochca, tienen el
COMPORTAMIENTO vOCÁUco3, se suele en-
contrar una de las tres soluciones si-
guientes: -kib, -ki, -k! Y -tib, -ti, t!,
donde pareciera que estamos en pre-
sencia de la deslabialización del seg-
mento sordo final. Sin embargo, esto
podrá no ser cierto en algunos casos."

Hay que aclarar un detalle: en sílaba
cerrada el protofonema *1se soluciona
como i en c3 y como e en c4. Además,
en e! norte de Morelos, que es territo-
rio c3, ocurre -kin, -tin, fenómeno
que llamo "COMPORTAMIENTO G~\LmCAL

norrnorelense". En el territorio c4 se
registra -ken, -ten. Esto nos induce a
reconstruir para el circuntenochca
*-ki'w, "titu.

8 Por ejemplo, en el nahua del norte o nahua
septentrional (Huasteca), nunca hay consonante
final en estos dos morfemas. Por lo tanto la au-
sencia puede ser atribuida lo mismo a pérdida de
-h que de -n; pero podría ser más prudente no
decidirse por ninguna de las dos opciones, sino
pensar en una tercera.
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Pero en vista de que esta labialildad
final de tipo semivocálico no está do-
cumentada en ninguno de los idiomas
de que disponemos para la compara-
ción. y que el propio nahua es de dis-
tribución limitada, tal reconstrucción
con *-w puede ser un error.

El inconveniente se evita si se parte
de las formas -ken, -ten y también de
-kin, -tin, del norte de Morelos.

VlIl,2. Elautor de estas líneas no dispo-
ne de bibliotecas para el tipo de consul-
ta que aquí se hace necesario, pero en-
cuentra en sus apuntes de antaño que
en popoluca exite -kf?m = 'a', lo que
fortalece la plausibilidad de que la vocal
reconstruida como •.¡ podría ser un
acierto, y que es probable que las for-
mas con consonante nasal al final sean
más "genuinas" que las que tienen h, w.
Adicionalmente, la forma popoluca nos
ofrece una oclusión glotal, í, la cual es
un tema complejo en el estudio del pa-
sado del idioma nahua, por cuanto está

relacionado de manera poco sencilla
con diferencias regionales. como CO/1-.

aom-, Itoí- = 'zopilote', así como con
su origen a partir de vocal doble, en
ciertas condiciones. Pero aceptemos el
dato y reconstruvarnos "-kPm v <tirm.
¡a ver cómo nos va!

Busquemos ahora en otros idiomas.
En hopi existe to = 'ir'. En popoluca

hay -to =: 'desiderativo' y tarmioeve-
nir', En tarahuruara lila es .correr' y en
el no muy cercano y sin embargo sí em-
parentado otomí, lila es 'ir'. Tanto en
otorni como en popoluca ma- indica
'pasado' ("lo ido").'>

Esto da pie para creer que las formas
-kiw y -tiu: Ysus posibles evoluciones
(>-kib > -ki: > tih > -ll) acaso sean
excepciones. Pero, ¿dedónde vino la la-
bialidad circuntenochca?

y Formas que ilustran el parentesco entre el
otomí )' el nahua. r también de estos dos COI1 el
totonaco y las lenguas mayas, se pueden ver en
"Semántica mesoarnericana", Amérindta, París,
1978.

VlI,3. Si la postulación "-kPm y •-WIIl

es acertada y si lo que sabemos del
comportamiento y origen de h y de ; (y
de su relación con m, en "zopilote') vale
para este caso, entonces tenemos que
el grupo í + m fue el que produjo la la-
bialidad sorda en las aldeas en torno al
lago. de las cuales la habrían tomado los
tenochcas.

Estamos operando eün datos dialec-
tales insuficientes: \. esta insuficiencia
puede producimos un esquema falso,
Lo anotado aquí y el cuadro al final de
este parágrafo no pretende haber en-
contrado una solución que quede para
siempre en V (verdadera), sino para
ilustrar las interesantes posibilidades
que se nos ofrecen hollando vías no cir-
cuntenochcacentristas.

Ningún dialecto nahua pudo con-
servar el grupo í + m. Desde luego, si
aceptamos la postulación de tal racimo
consonántico, tendremos oportunidad
de desechar la idea tenochcentrista de
que la forma original haya asido -kiw y
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-tiw, y que su "waw sorda", al evolu-
cionar, habría perdido la labialidad en
"bocas provincianas", quedando en una
mera hache. Teoría que postularía el
proceso siguiente: -kiw > -kib Y-tiw
> -tib.

Pero esa h puede tener tentativa-
mente otra explicación, por ejemplo:
-*kf?m > *-kf? > -kib, Y *-tf?m > "-ti"'
> -tib.

Con esta propuesta, estaríamos en
presencia de un proceso que habría teni-
do múltiples soluciones regionales que,
una vez estudiadas y relacionadas con
grupos como los pinomé o los nonoalca
explicarían muchos detalles que intere-
san al etnohistoriador. De ello tiene que
resultar un esquema lamentablemente
algo complejo. Es lo que sucede en tales
casos cuando se pasa del amplio mode-
lo de "unos pocos parárnetros' al traba-
jo con los muchos pormenores a que
debe ser aplicable la teoría.

En lo que sigue, cT está por circun-
tenochca:

r" ~ -~.1 en sitios con C3
> -i..:;; en sitios con C3l

-ki'm> ~.e.": en sitios con C3
-kiin > < en sitios con C3--' '"

-kiw > -.:.', en sitios con C3

1'"

-t! en sitios con C3
> en sitios con C3-:¡h

-f¡in> ( -ten en sitios con C3
-I¡in' > t en sitios con C3-fin

-llW > { -riw en sitios con C3

Elanálisis que se acaba de presentar,
nos ha mostrado el lado "abierto" que
la teoría de los dialectos nahua nos ofre-
ce para proseguir en la penetración de
lo que he llamado minucias. Penetra-
ción que hemos tratado de ilustrar con
la reconstrucción de •-kirm, •-tirm; si
el C normorelense ha sido mal maneja-
do aquí (lo que es perfectamente posi-
ble), habremos de todas maneras ilus-

LINGüíSTICA

trado un camino no tenochcacentrista.
Vimos además que el tenochca tiene
elementos traza susceptibles de brindar
pistas interesantes. El yerba -itta =
'ver', que en El Salvador es -ida y en
MilpaAlta es -ikta. es otro elemento de
este tipo.

Valor metodológico
de las hablas periféricas

IX. Para quienes hemos manejado pri-
mero la gramática del periodo clásico, y
luego conocido de vivavoz el nahua cir-
cuntenochca, el nahua que se oye en
las aldeas más alejadas no es simple-
mente distinto, sino a menudo descon-
certante. Por ejemplo, al emplear
timie- = 'yo te', en lugar del nimie-
clásico.

Cuando los datos dialectales se acu-
mulan y con ellos lo que ahora consi-
dero indicios de sistemas más antiguos,
o elementos traza, el desconcierto cede
el paso al entusiasmo: las aberraciones
no son errores, sino formas realmente
bien lógicas y que con frecuencia en-
tenderemos mucho mejor si miramos
las gramáticas de las lenguas vecinas. 10

Escuando desmontamos nuestro te-
nochcacentrismo y empezamos a estar
dispuestos a aceptar, por ejemplo, que
-ten y -Un no solamente son formas so-
ciológicamente legítimas, si no acaso

- mucho más genuinas que _tiW.11

10 Véase al respecto Indiana, 8, parte 3,
Berlín, 1983, pp. 121-125.

11 Si posteriormente llegáramos a encontrar
que la fonotaxis norrnorelense no admite -UJ, ha-
brá que mirar si no, acaso, ambos fenómenos in-
ciden conjumamente en estas dos terminaciones.

O~"'\I /. OO I 'Oo· "O
O OO O

000

~o

,
j

¡
¡
Ir...
Ir

0000

~

~
~

"

o
O
O
O
O
O

~

o. O:.' \)~ g
, ..Q..

O
O

26

...
·AA,•• a'_ • __~. su.



ANTROPOLOGÍA SOCIAL

-¡
,,

María J. Rodríguez-Shadow y Robert D. Shadow

Relaciones de género, relaciones de poder
en Mora ..Nuevo México

Introducción

En los últimos cuarenta años las acadé-
micas feministas de todo el mundo se
interesaron en estudiar lo que conside-
raban "la sección femenina- de su dis-
ciplina; historiadoras. sociólogas y an-
tropólogas se dieron a la tarea de
estudiar el papel de la mujer en distin-
tas culturas -la egipcia. la romana o los
grupos tribales contemporáneos. Pen-
saban que abordaban un terreno que
había sido "olvidado" por la ciencia ofi-
cial. a la que tachaban de androcéntrica
y machista. I Esta corriente ha sido lla-
mada Estudios de la Mujer. Después,
con esta misma cuestión en mente pero
adoptando un método femínísta- se co-

I Desde esta perspectiva escribió Sheila Row-
botharn Hidden from Historv 300 ~ea~ 01
Women~ Oppression and tbe Ftgbt Against 11,

Londres. Pluto Press, 1980. Véase también Mar)'
Nash (ed.) Presencia y protagonismo: aspectos
de la btstoria de la mujer, Barcelona, Serval,
1989 y G. Lerner, "The Challenge ofWomen's His-
tory" , en Tbe Mayority Finds lis Past. Placing
Woman In Htstory, Nueva York, Oxford Univer-
sity Press, 1981.

2 Sobre la cuestión del método feminista véa-
se Nancy Tuana (ed.), Pemintst & Se/erice, Bloo-
mington, Indiana University Press, 1989.

menzó a estudiar lo femenino desde
la perspectiva de diferentes discipli-
nas la historia. la sociología, la psicolo-
gía y la antropología

Ahora. a la luz de los avances tanto
en la cantidad v la calidad de los datos
disponibles sobre esa -sección femenina
olvidada" come con 1.1 natural evolución
de las perspectivas teóricas, se propone
examínar, no va -el rol de la mujer", "su
papel" "su estarus '. sino analizar a la
mujer en su relación con el otro género;
de esa manera v con ese enfoque nacen
los estudios de relaciones de género.
Tomando como antecedente las aporta-
ciones teóricas de esta última posición,
en este ensayo intentaremos abordar lo
concerniente a las relaciones genéricas
en un condado estadunidense de po-
blación de ascendencia predominante-
mente mexicana que se encuentra en la
sección norteña del estado de Nuevo
México. Los datos fueron obtenidos a
través de entrevistas formales con un
cuestionario estructurado en torno a de-
terminados tópicos, así como con char-
las informales y la observación parti-
cipante. Se han tomado en cuenta
asimismo los datos que provienen de al-
gunas historias de vida que recogimos,

I
I•I
I

Conceptos y categorias
analíticas

Algunos de ;.~ -=,:::-=e-¡)!~de los que
nos ::cr:.J'- -erv.do para examinar las
relaooces genéricas en el condado de
-'Ior;;. :.:enen que ver con la propia cate-
go:-:.:.ce género; otros serían: relacio-
nes de poder, subordinación y resis-

S concepto de género fue emplea-
do para establecer la diferencia entre
sexo biológico e identidad genérica ya
desde 19;; por Money y por Stoller en
19(18' Posteriormente, en 19-;, fue
usado por la antropóloga Gayle Rubín
para aludir a una construcción social de
lo masculino y lo femenino. Género,
será entonces, el conjunto de cualidades
económicas, sociales, psicológicas, po-
líticas y culturales atribuidas a los se-
xos, las cuales mediante procesos so-
ciales y culturales constituyen a los
actores sociales, esto es, tanto a los su-
jetos como a los grupos sociales. Ladis-
tinción entre sexo y género es necesa-
ria para entender cómo se internalizan,

3 Ver en Marta Lamas (1986) una descripción
de los trabajos de estos psicólogos.
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Plano de localización del condado de Mora.

mediante un complejo proceso indivi-
dual y social de adquisición del género,
los rasgos definidos como femeninos. El
significado atribuido al concepto de gé-
nero, concebido como una interpreta-
ción simbólica de lo biológico, puede
ser distinto de una cultura a otra y a lo

largo de la historia." En la sociedad oc-
cidental en la diferenciación entre gé-

4 Ver en Peggy Sanday, reina/e Pouer and
Male Dominance, on tbe tmgins of Sexual In-
equaltty, Cambridge Universíty Press, 1981. una
argumentación en favor de las variaciones cultu-
rales de roles de dominación-subordinación.

neros los dos sexos biológicos son ca-
racterizados como opuestos asignando-
sele a uno de ellos, el masculino, un ma-
yor poder y prestigio.

Entendemos por poder la capacidad
de decidir sobre la vida de otro, en la in-
tervención con hechos que obligan, cír-
cunscriben, prohiben o impiden. Quien
ejerce el poder se arroga el derecho al
castigo y a inculcar bienes materiales y
simbólicos. Desde esa posición enjui-
cia. sentencia y perdona. Al hacerla,
acumula y reproduce poder.

Indudablemente que el análisis de
las relaciones de género alude a las re-
laciones de poder y éstas a las de su-
bordinación. que son relaciones así-
métricas, jerárquicas. que implican el
ejercicio del dominio de uno de los ac-
tores de la relación sobre el otro me-
diante la aceptación pasiva o no del do-
minado o el uso de la violencia física o
simbólica. En esta acepción el concep-
to de subordinación remite a los de su-
misión, dependencia, obediencia. suje-
ción y sometimiento. Lasubordinación
femenina se vincula con el proceso de
transformación de las diferencias bioló-
gicas en factores de desigualdad social
y discriminación de la mujer. Como ya
se señaló, cuando el concepto de su-
bordinación se aplica a la relación hom-
bre-mujer remite a un complejo proce-
so de construcción social y psicológica
que concibe al género femenino como
inferior y por lo tanto como objeto de
discriminación y opresión.

Aquí partimos de la consideración
del poder como una relación y no
como un rasgo individual; el poder no
se detenta, no se apropia, se ejerce y se
revela en todas las esferas de la vida so-
cial; en la familia, en la comunidad, en
el lugar de trabajo. Desde esta pers-
pectiva, para que el poder se ejerza es
necesario que el otro sea un sujeto ac-
tivo, que responda, reaccione, resista;
el poder es enfrentamiento, es lucha.

I•I•i•¡
~
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Resistencia, entonces refiere a la ac-
ción de oposición (velada o abierta) al
poder masculino, esto es, al uso de "las
armas de la oprimida" que pueden ir
desde el uso (calculado) de las lágri-
mas, la frigidez, la creación de senti-
mientos de culpa, el chantaje emocio-
nal, la negación al coito, la negociación
o el regateo hasta el conflicto abierto e
incluso los golpes. Más aún. si no hu-
biera resistencia no habría relaciones
de poder y tendríamos que hablar sólo
de obediencia.

La sociedad y la cultura
en el norte de Nuevo México

Elactual suroeste de los Estados Unidos
de Norteaméríca constituía. hasta me,
diados del siglo pasado, la mitad norte,
ña de la República Mexicana: eSJ ex'
tensa región. que incluía los actuales
estados de California, Arizona, Nuevo
México, Texas, Nevada, Utah y una bue-
na porción de Colorado, pertenecía,
desde el siglo XVl, a la Nueva España;
pero esta colonia se independizó en
1821 y pasó a formar parte de lo que es
hoy los Estados l,'nidos Mexicanos. Ya
desde 1540 se habían iniciado intensas
expediciones con el fin de poblar esas
vastedades, pero los esfuerzos siempre
fueron superficiales y de escaso éxito.

Sin embargo. después de la recon-
quista de Xuevo México efectuada en
1692 bajo el mando de Diego de \'argas.
el poblamiento español de la parte nor-
teña de la provincia se llevó a cabo con
base en una lenta expansión demográ-
fica y territorial por parte de una po-
blación compuesta mayoritariamente
de colonos-soldados mestizos que vi-
vían de la siembra, la crianza de ganado
y el comercio local. Desde los primeros
asentamientos a finales del siglo XVlI

hasta la invasión norteamericana de
1847, la base legal y social de la ocu-
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pación del suelo de estos rancheros era
la merced de tierra, otorgada por las au-
toridades españolas y mexicanas a indi-
viduos o a grupos de colonos.

Durante la época virreinal fueron
más comunes las mercedes "comuna-
les". y en general éstas consistían de
cuando menos tres clases de tierras:
lotes. suertes v eiidos. Los colonos re-
cibieron en calidad de prop.edad pri-
vada derechos sobre :·)5 "':C'" ,:'J:-:l 5\1:0-

C.153.5 v sobre las suertes para sembrar.
mientras que los ejidos, que usual-
mente formaban la parte más grande
de la merced, se reservaban para nue-
vos pobladores y para la explotación
libre de los miembros de la comuni-
dad.

L~ datos que presentamos aquí Iver
::-!.1¡:>.1 de ubicación anexo) provienen
concretamente del condado de Mora,
que se localiza en la región norteña del
estado de Xuevo México. Elcondado se
haya ubicado a unos 150 km al noreste
de la capital Santa Fe. al lado oriental de
la sierra de Sangre de Cristo. Este con-
dado fue oficialmente establecido en
1835 cuando -6 colonos provenientes
del lado occidental de la sierra recibie-
ron de las autoridades mexicanas una
merced por unas -iOO mil hectáreas.

Durante la segunda mitad del siglo
XIX, debido a su cercanía al camino de
comercio que vinculaba Santa Fe con
San Luis Missouri. y a su posesión de
miles de hectáreas de tierras aptas para
el cultivo de pasto, Mora empezó a re-
cibir un importante número de inmi-
grantes norteamericanos y europeos.
Con el tiempo se convirtió en un lugar
central para el comercio y las activida-
des agro-ganaderas, y los no-mexicanos
lograron jugar un papel importante en
la economía y vida política del lugar.
Después de 1930, sin embargo, la eco-
nomía local se vino abajo, iniciando una
depresión que en muchos aspectos
continúa hasta la fecha.

Sociedad y cultura
mexicana en el Nuevo
México contemporáneo

-¡
•

I
El condado de Mora poseía en 1990
apenas un poco más de cuatro mil ha-
bitantes. de los cuales un poco más de
la mitad son mujeres. El cuestionario
que se aplicó consta de 130 reactivos
que -e refieren a los siguientes temas:
:['i3.::'::.1. adolescencia, iuventud, rela-
ciones de pareja. postura política. situa-
ción económica (se hizo una historia la-
boral). identidad étnica. y otros asuntos
menores. Fue aplicado a 38 mujeres en-
tre las que hay solteras, casadas. viudas
y divorciadas, así como mujeres que se
encuentran en diversas etapas de su ci-

e;.) \'::.¡] v que tienen diferentes incli-
naciones p.2...~.

y aunque c:: es;c e;'•...savo :"<,)10 se hará
refererxu .i. Ias relaciones de género.
desearoos c.ar una idea de las caracterís-
ticas ~erales de la población femeni-
na: es de carácter rural, poco educada,
con ;l"rraigadas ideas tradicionales. bilin-
gue.' poseedora de una cultura que ellas
mismas llaman "mexicana", mayorita-
ríarnenre de religión católica. con ca-
racterísticas de faccionalismo político y

socializadas como ciudadanas norte,
americanas,

Aunque, como ya se mencionó, los
habitantes de este condado se autoiden-
tifican como "mexicanos" están muy
conscientes de que son ciudadanos nor-
teamericanos, se sienten orgullosos de
ello y expresan su fidelidad a las insti-
tuciones gubernamentales de su país de
diversas maneras. Es posible que se

I•I••I
Ii••11••

\ El idioma que primero aprendieron fue el
español, pero pueden expresarse con cierta flui-
dez en inglés; pueden leer y escribir mejor el in,
glés que el español, pues éste sólo lo aprendieron
en la casa y el inglés en la escuela; en el lenguaje
coloquial suelen usar la mitad de la frase en inglés
r la otra en español. ;:~~

~
f;I
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confiesen "mexicanos" como una for-
ma de defensa étnica, para diferenciar-
se de la otredad, los "gringos" (el tér-
mino que usa esta gente para referirse a
los angloamericanos). Pero también
piensan que el estilo de vida, la moral y
la idiosincrasia de los mexicanos es dia-
metralmente opuesta a las de "los grin-
gas" y por supuesto superior a la de és-
tos. Con esta necesaria advertencia
iniciamos el examen de las relaciones
genéricas propiamente dichas.

Relaciones de género
en el condado de Mora

El análisis cuantitativo basado en entre-
vistas en diversas familias de esta po-
blación rural nos ha permitido ahondar
en la comprensión de las negociacio-
nes, tensiones, conflictos y diferentes
formas de violencia que se generan al
interior de las familias cuando las mu-
jeres por necesidad económica ingre-
san en el mercado de trabajo. En el caso
de las unidades dirigidas por mujeres,
pese a que el ingreso es menor -dado
que es un solo ingreso. el de la mujer-,
éstas manifiestan mayor satisfacción
personal, se observa una (re)distri-
bución del trabajo doméstico entre los
miembros de la familia y menor violen-
cia doméstica en comparación con los
hogares que están encabezados por va-
rones.

Sólo 5% de las mujeres entrevistadas
manifestó que nunca había participado
en el mercado de trabajo; estas mujeres,
dedicadas de tiempo completo a las la-
bores domésticas, dijeron que sólo du-
rante un verano aquí y otro allá habían
ganado algo de dinero. El 95% restante,
aparte del hogar, se han desempeñado
como maestras de escuela elemental,
secretarias, empleadas de la casa de cor-
te, choferes, cuidadoras de niños o ven-
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diendo joyería de fantasia y ropa en pa-
gos.

En los hogares en los que la mujer y
el hombre contribu rven económica-
mente al rnanterurroento de l;:¡ ~
se observa que no se 6. un a n: "::5:'-:-

bución de las tareas domésticas. pero se
dan casos en los que ellas pueden lo-
grar mayor respeto y buen trato por
parte de sus compañeros. Ellas suelen.
al valorar su contribución monetaria.
hacer valer sus derechos a participar en
mayor grado en las decisiones que se re-
lacionan con el presupuesto doméstico
o la forma en la que se van a gastar los
ahorros.

Así y todo las mujeres deben, al con-
traer las responsabilidades del trabajo
asalariado. en especial el de tiempo
completo, enfrentarse a la necesidad de
reorganizar la vida cotidiana que impli-
ca negociaciones. conflictos y ajustes
en la relación de pareja. Muchas de es-
tas mujeres desarrollan "estrategias de
acomodo - entre sus múltiples respon-
sabilidades. Dichas estrategias depen-
den del tipo de trabajo realizado. de Los
características de la familia, de la et..i~
de su ciclo vital, del apoyo que recíber;
por parte de la pareja, de la presencia
de redes familiares o institucíonales de
apoyo. de la disponibilidad o la cerca-
nía de mujeres que, mediante pago o
sin él. cuiden a sus hijos y hasta de la
época del año.

Sólo 6% de las mujeres manifestaron
que sus maridos se solidarizaban con
ellas en lo que respecta a las tareas do-
mésticas; el resto debe combinar y re-
solver el problema de la "doble jornada
de trabajo" en la forma en que pueda.
Las mujeres pueden convertirse en ca-
beza de familia como consecuencia de
una de las cuatro siguientes causas:
muerte del esposo, divorcio o abando-
no, emigración del varón o por haber
tenido hijos sin mantener una relación
estable con un hombre. El 32% de las

entrevistadas cabe dentro de esta cate-
goria.

Ya vimos algunas de las prácticas
que adoptan las mujeres con respecto a
las labores domésticas, al trabajo asala-
~ o la contribución económica que
::"'--cl a su bogar o cuando encabezan
l;:¡ f.m!:ili¡,. Veamos abora algo en rela-
CL"IC ¿ b politicL El 85% de las entre-
~ ~ que sus maridos no les
.~ por quién deben votar; sin em-
~ rocticsm que algunos sí "les ha-
..:-c:::: ~-: de todas maneras
~ ~ ~.r es su obligación votar
?x e =s:::lIc czodidato que sus mari-
á.~ ~ ~--o que si !lO lo hacen así
-e::~x:jc ~~ se anula".

¡__= : :"'o.x ~ :::~ reiteran que
":u.-cc .le .••..-..:r:-..:.:'¡ ~ preferencias
p¡.~~ .• -.i: '-e.:C'" - no por el candi-
~: oe s; ~,.;..:io. sino por "el que me
?"---e-~ :::J.e'-oX fuera o no de mi parti-
..x - ~:\<,:;::de las entrevistadas dudan
~..ce: marido deba imponer su vol un-
::..:. Alguna manifestó: "¿Por qué mi ma-
:-:":0 debe decirme por quién debo vo-
:..u; Yo también sé pensar." Otra de ellas
.que tiene un marido que es negro y no
es de la comunidad) expresó: "Puesto
que yo soy de aquí, y conozco mejor a
los candidatos, soy yo la que debo acon-
sejar a mi marido sobre por quién vo-
tar." Resulta interesante que esta es la
única mujer que supone que su marido
debe aceptar sus sugerencias sobre por
quién votar.

Por otro lado, 92% de las entrevista-
das declaran que la virginidad es una
virtud que una mujer debe conservar
hasta el momento en que se case, pues
éste es un elemento vital para el "éxito"
del matrimonio. Esto lo afirman hasta
las mujeres que han sido abandonadas
por un marido mujeriego o las que se
han visto forzadas a separarse del espo-
so por esa misma razón. El 98% de las
mujeres desaprueban las relaciones
premaritales y todas ven como "peca-

I
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do" la infidelidad femenina; sin embar-
go, el 89% sostienen que el adulterio
del marido es una razón válida para el
divorcio. El 92% de las mujeres confie-
san no haber mantenido relaciones ínti-
mas con sus actuales esposos, las demás
se casaron incluso estando embaraza-
das o quizá a causa de esto.

Entonces, pese a que la mayoría de
las mujeres de la localidad expresan
que para ellas el adulterio masculino se-
ría una causal de divorcio, puede obser-
varse un alto grado de aceptación de un
doble patrón de moralidad. La mayoría
de las entrevistadas manifiesta que dada
la dependencia económica de las muje-
res, éstas "deben resignarse a su suerte"
y que se deben sentir agradecidas con
su cónyuge porque aunque sea "vaga-
bundo"," no las golpee o no las humille.
Sin embargo es muy generalizada la opi-
nión de que "con la separación de los
padres los únicos que sufren son la ple-
be".' Una entrevistada observó "una
mujer debe poner mucho de su parte
para que todo marche bien: hay que sa-
ber ser buena y aguantarse."

El 95% de las entrevistadas casadas
dijeron no haber recibido ninguna edu-
cación sexual y afirman que en el mo-
mento de casarse no sabían nada de
educación sexual o cómo controlar su
fertilidad. Lamayoría de las madres ase-
veran que están contentas de serIo. que
su familia es su razón de ser y que la ma-
ternidad es el rasgo definitorio de la fe-
minidad. Sólo una de ellas afirmó: "Sien
mis tiempos hubiera habido birtb con-
troiyo no hubiera tenido hijos, sólo hu-
biera tenido un poodle: Sin embargo
no debemos creer que el solo hecho de
tener acceso a los conocimientos sobre Ermelina Trujillo de Romero y Donilio Romero el6 de enero de 1924. día de su boda.
las técnicas de control natal va apareja-
do a la supresión de la maternidad; de

6 Término local que se usa para los hombres
que son mujeriegos.

7 Palabra que se usa para referirse a los niños.
la gente menuda.
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Familia de Ermelina ea. 1900. De izquierda a derecha: Juanita Casados de Trujillo con
Ernestina en los brazos, Lorenza con sus dos hijas, mujer casada con Fidel, nieto de Dolores:
Manuela (tía de Ermelina), Sofía (nieta de Dolores) con su hija; Dolores, abuela paterna
de Ermelina.

hecho, por ejemplo, la enfermera de la
oficina de salud de la casa de corte, que
tiene sólo 28 años y que se ha casado
dos veces y tiene un hijo de cada mari-
do, en este momento se encuentra em-
barazada de su tercer hijo.

A pesar de todo, la sacralización de
la maternidad como la función natural
de la mujer es tan intensa que muchas
mujeres en aras de ella llegan a justificar
la maternidad durante la soltería, pese a
que la desaprueban. Quizá piensan que
es mejor tener un hijo sin padre que no
tener ninguno. Alguna hasta expresó:
"Hay algunas mujeres que, .pobrecítast
son tan feítas y sin gracia que los hom-
bres ni se fijan en ellas (para casarse),
pero si hacen su luchita podrían tener
un hijito, para que les dé cariño y com-
pañía."

El 98% de las entrevistadas que han
sido madres expresan que la experien-
cia del parto y la maternidad ha sido la

más significativa de su vida y la única
que en realidad pueden reivindicar
como propia. Es claro que ésta crea en
ellas el único sentimiento auténtico de
realización. les proporciona un senti-
miento de plenitud, de ternura y de ale-
gría. Es tan intensa en las mujeres esta
necesidad de acercamiento físico y
emocional con una criatura que todas
las entrevistadas casadas que estaban
habilitadas físicamente para tenería, la
tuvieron y las que no, la adoptaron.

Más aún, la gran mayoría de las mu-
jeres casadas confiesan que lo más im-
portante en la relación matrimonial son
los hijos; en segundo lugar mencionan
el amor que exista entre los cónyuges.
Ellas sin embargo encuentran tan incon-
cebible la vida de la mujer sin "la com-
pañía o el apoyo del varón" que 94%
sostiene "en la vida no se puede ser fe-
liz sin casarse." El resto ha manifestado
deseos de haber sido monja o tener vo-

cación para ello. Ahora bien, ¿si los hi-
jos son elementos indispensables en la
vida de las mujeres y éstos son consi-
derados como la "experiencia más síg-
nificativa - .cuántos hijos quieren tener?
v .cuántos de ellos han sido planeados
o esperados- El ¡000';,de las mujeres que
han "ido madres han dicho que "tuvie-
ron todos los hijos que dios les dio" y
afirman que en el periodo de noviazgo
no discutieron con sus futuros maridos
el número de hijos que deseaban tener
ni la forma en la que los iban a educar.
Muchas de esas mujeres, en el momen-
to de casarse, pese a su carencia de re-
cursos económicos. no platicaron sobre
la forma en la que mantendrían a sus re-
toños:' .Dios proveerá!" -decían.

La mujer entrevistada que más hijos
ha tenido crió l-i, pero ésta es una cifra
excepcional; el promedio oscila entre
los cinco y los siete hijo" .Cuál es el
sexo que se prefiere' El 9-1 manifiesta
que sus maridos preferían J. \')5 varones,
pero sólo 46% de las madres quería ni-
ñas: explicaron este dese> diciendo
"aunque las hijas suelen ,~'-e. ::.vivir le-
jos) cuando se casan. LiS ;,~~:!~ro pues
son más cariñosas v J~p":'.:'5 1 mi'. El
resto de las madres a.:e;'¡:--l~ que, en
efecto, las hijas eran :-:1::." cariñosas que
los hijos, pero que t~!J5 :-10 eran "inde-
pendientes". Ya que corno "r,o se man-
dan solas. deben pedir permiso al ma-
rido para venir a verme, y si él no se los
da ellas no vendrán a visitarme; en cam-
bio los hijos pueden venir a verme cada
vez que su trabajo se los permita",

La mayoría de las mujeres de Mora
están casadas con "mexicanos"; sólo
seis de ellas estuvieron (o están) casa-
das con anglos o con coyotes;" sin em-
bargo 85% manifestó que los maridos
"gríngos" ayudan más en la casa que los
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~Nombre que se aplica a los vástagos de rnu-
jeres mexicanas r anglos o de mujeres anglas \'
mexicanos.
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"mexicanos". Pese a todo 93% sostiene
que "los maridos mexicanos son más
responsables y trabajadores que los grin-
gas" y "que una mexicana que se casa
con un mexicano tiene más probabili-
dades de tener un matrimonio exitoso o
feliz que si se casa con un gringo".

Quien dice subordinación dice tam-
bién diferentes formas de violencia que
ejerce el género que domina sobre el
otro. Violencia tísica (golpes v heridas¡
Y violencia psicológica (insultos, des-
precios, ideologías que denigran y re-
bajan). ¿Qué tanta violencia doméstica
existe en el condado de Mora? Ese es
un tema del que las mujeres se mues-
tran renuentes a hablar; siempre se co-
menta: "a fulanita y a zutanita sus ma-
ridos les ponen unas golpizas ... " Pero
si se les hace una pregunta explícita o
directa sobre si a eUas las golpean (o gol-
peaban, en el caso de las viudas). la res-
puesta invariable es -no - .

En tomo a la cuestión de la violencia
doméstica Ermelinda Trujillo de Rome-
ro, viuda desde hace 15 años. afirma:

Yo tengo la creencia de que los hombres
se figuran que ellos son 105 que deben
mandar en una CJ...'3. pero \'0 creo que
no. en uru pareja los dos tienen el mis-
mo derecho y mi marido y yo convenia-
mas en lo que él decía o en 10 que yo de-
cía y caminamos más o menos de
acuerdo. Bueno, pa'qué más que la ver-
dá' mi marido, que en su gloria Dios lo
tenga, tuvo un carácter muy suavecito y
queria que conviviéramos en paz.
Muchas veces oí decir que el marido le
pegaba a la mujer; yo, desde el principio
le dije a mi esposo: ')'0 no te voy a per-
mitir eso, si tú un día me pegas, hasta
ese día seré tu mujer, no vayas a esperar
más de mí, porque la mujer no es un ca-
ballo o una bestia para que reciba gol-
pes'. Afortunadamente él entendió y yo
no tengo una queja de él en ese sentido,
siempre intentábamos llevarla bien.
Desde luego que había días en que no
amanece uno de buen genio. Ese día él
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hacia su negocio calladito y yo el mío, y
ya al otro día platicibamos de qué es de
lo que andábamos muinos.

De 38 mujeres entre'tisUdas. sólo dos
ad.miticroo que sus maridos las goIpa-
han Yesnn-icroo dispuesas a ~ so-
bre agr~ fi9c2s: \Da lUia cornrn-
ta que •cuaaX> ::!!! esposo se :!L-x, !oda
:.:.gente de: p-xbtv ~>:rr.<::::)s:: eX:¡
:\IU no \":1 a sentir la muerte de ~.: ::-..•...-:-
do ya que él la trataba rnuy mal -. Otra
(todavía casada con el marido golpea-
dor) refiere que éste quiso disuadirla a
golpes para que no trabajara fuera de la
casa; ella afírrria que le replicaba al mari-
do: "Aunque me mates he de seguir tra-
bajando." Una mujer entrevistada comen-
tó que ~ a ser dificil que las mujeres
admitan ddante de ti que sus maridos las
agreden tNcamente. pero es uno de los
asuntos de los que reciben más quejas-o

Puede observarse que aunque algu-
nas mujeres muestran cierto apego a los
patrones de dominación masculina y de
obediencia patriarcal, unas cuantas se
rebelan; en torno a este asunto Ermelin-
da Trujillo de Romero afirma:

Hace mucho tiempo me contó una mu-
jer (que ya está muerta) que cuando ella
estaba chica muchas jovencitas eran "do-
nadas" (a los 12 años) por sus padres.
No dudo que eso haya ocurrido real-
mente, pero yo pienso que si mi padre
me hubiera dicho que me casara con fu-
lanito pues ya me había donado con él,
yo le hubiera dicho -toma" [y hace una
figura de cuernos con sus dedos] si tan-
to te gusta [cásate tú con él! Yono lo hu-
biera obedecido, hubiera sido absoluta-
mente inadmisible para mí.

Sin embargo era una práctica usual y
aceptable en la Nueva España? hasta la

9 Revísese Patricia Seed, Amar, honrar y obe-

decer en el México colonial. conflictos en torno
a la eleccl6n matrimonial 1574-1821. México,
Alianza Editorial, 1991.

víspera de la independencia de México y
muy probablemente continuó después.

Se ha dicho que el matrimonio es una
asociación entre no iguales, y esto es es-
peciaImente cierto en lo que a Mora res-
pecta, Durante el siglo XIX se estilaba que
la mujer j(m:n se casara no sólo con el
partiOOque sus padres hubieran elegido.
~ que éste tenía que ser un hombre
~. eso es. que le ~ muchos
D:>5 1 ;¡~ L1 ruOO qu: adu-
C:.l.:1 :.)5?~~'10res es q-.le esto Ct2 en
bien de la muchacha, qx C. \~"DC de-
gido era lo suficientemente maduro
para comprendería y mantenerla. lo :\1

parecer esa práctica desapareció al ini-
ciarse este siglo; sin embargo aún se
acostumbra que la mujer sea menor que
el varón. Y aunque hay matrimonios en
los que: ella es mayor, éstos reciben con-
~e reprobación social.

Queremos destacar el hecho de que
aunque la gran mayoría de las entrevis-
tas confesaron no creerse eso de que
"!os bombres son más inteligentes que
las mujeres", 95% reconoció el hecho
de que "en la casa debe mandar el hom-
bre' Esto nos remite al hecho de la
aceptación femenina de la autoridad de
los hombres es para "ganar el respeto
social" v "porque se ve feo que una mu-
jer mande a su marido", o porque "así
ha sido pues Eva tuvo la culpa del pe-
cado original".
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lO En apoyo a este informe recabado en una
historia de vida de una anciana de 88 años. en un
periódico publicado en 1892 se informa de una
boda en la que el desposado tiene 65 años y la no-
via sólo 16. Sin embargo este es un ejemplo ex-
tremo; notamos revisando el censo del condado
correspondiente a 1870 que es más común que
entre los contrayentes haya una diferencia de en-
tre diez y veinte años.
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Familia Romero ea. 1900. El niño ubicado en el extremo superior izquierdo es Domilio
Romero, esposo de Ermelina Trujillo.

Comentarios finales mediante la internacionalización de las
normas y valores sociales que asumen
la naturalidad de la inferioridad femeni-
na. En otras situaciones e! ejercicio de!
dominio masculino se logra mediante la
violencia psicológica o la física.

Este estudio nos ha permitido cons-
tatar que e! ámbito de lo doméstico
constituye un espacio privilegiado para
el estudio de la subordinación femenina
y de los mecanismos que garantizan su
permanencia y cambio; es en la esfera
de lo doméstico, y al cobijo de la insti-

En e! condado de Mora las relaciones
genéricas implican relaciones de domi-
nio y subordinación; aquí la "victimiza-
ción" de la mujer puede asumir diver-
sos matices. Por un lado existe un juego
donde si bien la intención de las muje-
res podría ser la de cuestionar su subor-
dinación, sus acciones contribuyen a
reforzarla. Amplios sectores de las mu-
jeres aceptan en forma consciente o in-
consciente la relación de subordinación

tución matrimonial, donde se produce
y reproduce la subordinación de! géne-
ro, además de que es allí donde se fa-
vorece o restringe la capacidad procrea-
dora de las mujeres y donde se lleva a
cabo de manera particular el control de
la sexualidad femenina.

Al analizar a la mujer en el ámbito
doméstico, en sus múltiples funciones,
-entre ellas la de esposa - se pone de
manifiesto la complejidad de las rela-
ciones de género. La relación de pareja
cristaliza las ambivalencias a las que se
enfrentan hombres y mujeres en lo co-
tidiano: los sentimientos de cariño,
amor y comprensión que presuponen
igualdad coexisten con la subordina-
ción y discriminación, basadas en la
creencia en la desigualdad e inferiori-
dad femeninas.

La valoración social de la materni-
dad como un fenómeno central en la
identidad social femenina, ejemplifica
otra de las formas en que se expresa la
relación de subordinación. Desde e! es-
pacio familiar, la mujer ha aprendido
que vive en una sociedad en que se so-
brevalora e! matrimonio y que esta re-
lación tiene como uno de sus fines im-
portantes la reproducción biológica.
Estos valores sociales internalizados y
redecodificados por diferentes sectores
de mujeres en muchos casos se conso-
lidan en un sentimiento de obligatorie-
dad hacia la maternidad y en una ex-
pectativa altruista de la misma. En
detrimento de una participación plena
en múltiples esferas sociales, se privile-
gia la función reproductora y la mater-
nidad se concibe como la más noble
función femenina.

Observamos que la mayoría de las
mujeres entrevistadas no tienen con-
ciencia de las relaciones de subordina-
ción y de dominación existentes en e!
hogar o en la sociedad; aceptan su si-
tuación como "natural" o se someten
por miedo al abandono o a la violencia
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Familia Trujillo. De izquierda a derecha: Ermelina Trujillo de Romero, Ernestina, Alfredo Trujillo (hermano de Ramón, tío de Errnelma
]uanita Casados de Trujillo, Olmedo, Ramón Trujillo, Dionicio y Margarita (1916).

potencial o real. Más que enfrentar al
cónyuge en una búsqueda racional y ne-
gociada de un cambio en las relaciones
de dominación intrafamiliar, algunas
mujeres utilizan formas de manipula-
ción conscientes o inconscientes. Otras
mujeres resisten y enfrentan el dominio
masculino, salen sin permiso, hacen los
trabajos domésticos con desgano, de-
vuelven los golpes cuando se los dan,
refunfuñan cuando las regaña el mari-
do, rehusan las relaciones sexuales con
sus cónyuges mediante pretextos pue-
riles, etcétera.

Las mujeres que se integran al mer-
cado de trabajo -por necesidad eco-

nómica las más- logran aumentar su
autoestima y su poder de negociación,
pero suelen tener poco éxito en la re-
distribución del trabajo doméstico al in-
terior del hogar y no consiguen modifi-
car su posición de poder en la familia.
Pero su salario puede otorgarles una
precaria independencia económica que
les da la posibilidad de cortar una rela-
ción desgastante en caso de que real-
mente 10 deseen. Y de hecho 12% de
las entrevistadas optaron por la separa-
ción y a veces el divorcio legal.

De la amplia gama de investigacio-
nes que existe en torno a las mujeres
rurales, sólo unas cuantas mencionan la

.~
'.'

forma en las que éstas evaden I.lS es-
tructuras masculinas de poder (véase
Iamphere, 1974); también pocas tocan
10 relacionado con la oposición y la re-
sistencia que han presentado a sus con-
diciones de desigualdad genérica (véase
Abu-Lughod, 1990) y sólo una o dos tra-
tan sobre los modos informales de po-
der(véase Rogers, 1975; Martin, 1990).
El subregistro que se ha producido de
estas respuestas femeninas al poder pa-
triarcal se debe, posiblemente, a que
esas experiencias no se colectivizan y
no logran un nivel consistente de orga-
nización. Y las moreñas no han sido la
excepción.
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Para terminar queremos decir que la
subordinación genérica en el condado
de Mora se manifiesta en múltiples es-
feras sociales y con distintas intensida-
des y matices; también los aspectos se-
ñalados para explicada son complejos:
la división sexual del trabajo intra y ex-
trafamiliarmente, el control de la se-
xualidad femenina, las relaciones de au-
toridad y dominio en la familia. La
subordinación genérica implica la exis-
tencia de un determinado consenti-
miento de su dominación por parte de
las dominadas y la existencia de dispo-
sitivos sociales y psicológicos para
crear ese consentimiento. Sin embargo,
la existencia de éste no implica en
modo alguno la inexistencia de diversas
formas de resistencia u oposición de las
mujeres a determinadas prácticas que
las oprimen. En efecto, las mujeres en
Mora se oponen en ocasiones con ideas
y actos a la dominación masculina, pero
esto no quiere decir que ataquen el
principio sobre el que se basa esa do-
minación. Al no hacer una elaboración
teórica sobre sus condiciones concretas
de opresión o de asimetría genérica, las
mujeres están incapacitadas para cons-
truir un modelo femenino que se opon-
ga globalmente al orden social machis-
ta dominante.
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En la sección monográfica de este número ofrecemos

dos estudios sobre etnias indígenas contemporáneas

(una, nahua, en la Montaña de Guerrero y otra,

chatina, en el estado de Oaxaca), así como un artículo

en el que se exponen e interpretan las disparidades

observadas en los censos más recientes de población

indígena en México.
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Samuel L. Villela F.

Pidiendo vida:
petición de lluvias en Petlacala, Guerrero*

¡Oh! Señor Carlos Quintos
te pedimos por piedad,
que nos des buen temporal
Destierra la tempestad.
Ruega mucho al cielo
que se dé nuestra labor
y que rinda mucho fruto,
Te lo pedimos señor.

Fragmento de la oración a Carlos V

La región de la Montaña de Guerrero se ha significado
por la pervivencia de su ritual agrícola, conformado por
un peculiar complejo simbólico dentro del cual resalta
el legado prehispánico. Ya en 1977, en su documentada
relación de las ceremonias de petición de lluvias que se
celebran en las comunidades indígenas de nuestro país,
Teresa Sepúlveda (1977: 357) refería lo siguiente:

... se hace necesario profundizar la investigación en aque-
1I0s lugares en los que estos ritos han sobrevivido, no de
manera aislada, sino como parte de todo un sistema reli-
gioso; v.g. entre ... mixtecos, tlapanecos y nahuas de la
Sierra de Guerrero.

• Para la preparación de este trabajo, producto de varias sesiones
de campo entre 1990 y 1994, tuve la valiosa colaboración de los po-
bladores de Petlacala, en especial del comisario municipal en 1994,
Sr. Bartola Eulogio Pacheco, del tlabmáquetl José Ambrosía y los se-
ñores Agustín Pineda, José Cerón y Severo Mendoza. Durante los pri-
meros registros etnográficos en campo, conté con la amable y de-
sinteresada asesoría del arqueólogo Stanislaw Iwaniszewski, así
como con la colaboración del antropólogo Abel Barrera.

Ciertamente, las ceremonias de petición de lluvias
en la región de la Montaña han empezado a atraer el in-
terés de los etnólogos mexicanos. En 19-:-'2.la autora
mencionada inició la descripción etnográfica de este
tipo de fenómenos en la región, al registrar la petición
de lluvias en Oztotempa. A este trabajo pionero le si-
guieron los de Suárez (1978), Olivera (1979) -ambos
refiriéndose a la petición de lluvias en Zitlala-, Gutié-
rrez (1985) y Estrada (1987) -también ocupándose
del ritual en Oztotempa-. Una breve descripción de la
petición de lluvias en Petlacala fué publicada por Iwa-
niszewski (1986), quien posteriormente (1992) presen-
tó algunas tesis mas precisas sobre el simbolismo de los
principales altares. Marión Oettínger y Horcacitas
(1982) han hecho algunas referencias al ritual en su
descripción y análisis del Lie7¡ZO de Petlacala, mien-
tras que Oettinger y Parsons (1982) refieren el uso de
una "guía" impresa para la realización del ritual. Oettin-
ger (1983: 47), por su parte, hizo algunas referencias
escuetas en cuanto a la inserción de dicho códice den-
tro del ceremonial de petición de lluvias. Son estas úl-
timas referencias el único antecedente publicado que
se conoce del ceremonial que aquí se abordará.

El ritual de petición de lluvias en Petlacala se singu-
lariza por su peculiar sincretismo, donde sobresalen los
componentes prehispánicos, y por su riqueza simbó-
lica. Aquí se lo describirá y se realizará un somero aná-
lisis del evento.
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El Lienzo de Petlacala ante el altar en Coapotzaltzin.

La comunidad de San Pedro Petlacala

San Pedro Petlacala es una comurúdad nahua pertene-
ciente al municipio de Tlapa de Comonfort, Gro. Según
el censo de 1990, contaba con 896 habitantes, la ma-
yoría los cuales se dedicaban a la agricultura de tem-
poral, presentándose también la migración estacionai.
Los principales productos agrícolas son, al igual que en
la mayoría de los pueblos de la Montaña, maíz, frijol y
calabaza. Sólo en unos cuantos predios se cultiva con
riego. Existe también un estanque donde se crían pe-
ces, cuyo consumo es reducido y local. La comunidad
cuenta con una escuela primaria completa, con 24;
alumnos, y un albergue del Instituto Nacional Indíge-
nista. con ;0 internos.

La historia de Petlacala se remonta a la época prehis-
pánica. L'na de las referencias mas antiguas con que

contamos es la relación sobre la conquista de Oztot-
zinco y Petlacala -que aparece en el folio 22 del có-
dice Azoyú 1- durante el gobierno del señor Bande-
ra de Plumas de Quetzal, de Tlachinollan (Vega 1991:
81). En dicho folio aparece la única representación del
glifo de Petlacala -lugar de las cajas de petate, según
Vega (ibid.: 26 y 30).

Una referencia colorúal es debida a fray AJonso Delga-
do, quien en sus Cartas de Religiosos (cit. en ibid.: 3;)
refiere que Petlacala era pueblo cabecera sujeto a la
provincia de Tlapa, contando con 8 estancias y 198 tri-
butarios.

En la erudita Geografía bistorica de Gerhard (1986:
333) se refiere que TIapa, en 1;73, tenía más de 130
pueblos tributarios distribuidos en sus dos partes: TIapa
y T!achinola. Dentro de la primera parte se encontraba
Petlacala como subcabecera. Para 1791, según el mismo
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Danza con la basura.

autor, muchos de los pueblos que fungían como sub-
cabeceras habían alcanzado la categoría de cabeceras,
mientras que otros, como Petlacala, "habían pasado a
ser simplemente pueblos sujetos" (loc. cit.).

Las referencias más abundantes sobre la historia del
pueblo las podemos encontrar en el Lienzo de Petlaca-
la, documento pictográfico que se encuentra en poder
de las autoridades comunales. Según Oettinger y Horca-
sitas, la migración que, desde el sur del valle de México,
dio origen al poblamíento del lugar, tuvo lugar en la se-
gunda mitad del síglc xv y terminó alrededor de 1517:

Los nahuas guiados por un Popochtécatl salieron de Te-
nochtitlán y pasaron por Mexcaltzingo. Xochimilco, Tza-
potitla, Tlapacoya, Tlayahualco, ... Tepetlixpa, etcétera,
para venir a Petlacala después de más de 64 años del aban-
dono de Tenochtitlan. (Iwaniszewski 1986: 505)

El Lienzo de Petlacala es un códice de tipo históri-
co-cartográfico que ha debido ser elaborado para legiti-
mar los derechos sobre la tierra de dicha comunidad.
De tal manera que confluyen en él tanto mitos de origen

como la delimitación de las tierras y la narrar ton de la
migración que dio origen al poblamiento. El lienzo está
dividido en tres secciones: un borde extenor. un borde
interior y el panel central. En el borde exterior se na-
rra la migración; en el interior se plasman 105 limites de
las tierras comunales entre Petlacalu y las comunidades
vecinas: en el panel central se representan Carlos V y
tres indígenas (Oettinger op. cit.: 47) los cuales, a juz-
gar por su vestimenta, han debido ser nobles o princi-
pales que, junto con la figura de Carlos V -represen-
tando a la corona española- legitimaron la posesión
de la tierra.' También en el panel central, adosada al
costado de una casa (¿la iglesia?), se aprecia la figura de
una mujer arrodillada que los de Petlacala identifican
como María Nicolasa, fundadora mítica del pueblo.

Además de su carácter histórico, el Lienzo de Petla-
cala reviste una función ritual muy importante dentro

1 "De acuerdo con la tradición local, todos los personajes repre-
sentados en el lienzo -incluyendo a Carlos V-, caminaron alrede-
dor de los límites de Petlacala y colocaron los altares que delinean las
tierras comunales" (Oettingcr loc. cit.).
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de! ciclo ceremonial de! lugar: preside las ceremonias
más significativas dentro de la vida comunal, tales como
e! cambio de autoridades, e! carnaval (Barrera: comu-
nicación personal) y la petición de lluvias.

El ritual de petición de lluvias

San Pedro Petlacala es un pueblo nahua como tantos
otros de la Montaña de Guerrero. Se encuentra encla-
vado dentro de una hondonada. rodeado de feraces
montañas. Por sobre e! pequeño valle donde se asien-
ta e! poblado corre un riachuelo, que tiene fuertes cre-
cientes durante la época de lluvias, pero está seco en
la época estival. Hay dos caminos para acceder al pue-
blo; uno, e! más antiguo, está empedrado y tiene mar-
cadas pendientes, mientras que la nueva terracería es
más transitable. En e! centro de! pueblo se congregan
la cancha de basquetbol, la comisaría municipal. la nue-
va iglesia y los restos de una derruida iglesia colonial.

La abrupta geografía del entorno, que solo posibilita
la agricultura ternporalera, es uno de los factores que
permiten la existencia del ceremonial agrícola, así como
una honda tradición indígena.

La petición de lluvias forma parte de un complejo
simbólico -vinculado al calendario agrícola- que se
integra por la bendición de semillas, los augurios sobre
e! carácter del régimen pluvial, las propias peticiones
y los ritos de fertilidad -ya para terminar la cosecha-o

La base material de este complejo ritual lo es la siem-
bra de tlacolol, agricultura de subsistencia que se prac-
tica en laderas cerriles. Aunado a esto, se da una fuer-
te tradición de raigambre prehispánica que imprime
características peculiares al ceremonial.

La petición de lluvias, en esencia, cumple una fun-
ción simbólica: propiciar la intervención de las entida-
des sobrenaturales que -supuestamente- permiten
una buena temporada de lluvias. El fin último de la
práctica ritual es la eficacia simbólica; esto es, produ-
cir -a través del ceremonial- un efecto deseado: la
consecución de un buen régimen pluvial que permita
obtener una buena cosecha, a efecto de garantizar la
continuidad de la existencia.

En la región de la Montaña "alta"," la petición de lIu-

2 Entre los pobladores de la región de la Montaña, se reconoce
como Montaña "baja" a las poblaciones del distrito de Álvarez (Ahua-
cotzingo, Atlixtac, Chilapa y Zitlala) y, como Montaña "alta", a las po-
blaciones de los distritos de Morelos, Zaragoza y La Montaña.

vias se practica e! día 25 de abril, día de San Marcos. Sin
embargo, en Petlacala, se realiza e! 1 Y e! 3 de junio,
aunque en e! día de San Marcos y e! 27 de abril también
se efectúa un ritual de carácter más general, ya que
aquí la ceremonia engloba a todo tipo de bienestar -te-
ner trabajo, no enfermarse, ete.-. La mecánica de! ri-
tual es muy semejante en ambas fechas, aunque hay mi-
nimas diferencias significativas.

En las dos fechas. el ritual se celebra principalmente
en 105 altares ubicados en la cima de los cerro Petlacal-
tépetl y Chichirépetl (cerro del perro). El 1 de junio, e!
espacio liminal ' se conforma ante el altar que se en-
cuentra en el sitio denominado Coapotzaltzin -en la
cima de! cerro Petlacaltepetl- y alrededor del túmulo
que se encuentra en Tonanixconcingo o "cerro que
está frente al sol". Aquí hay también una oquedad a la
cual se conoce como "la puerta de! sol". Tanto en el al-
tar de L1 cruz como en el túmulo, los adoratorios se en-
cuentran rodeados por un grupo de varias piedras cir-
culares.:' que en el pr-_-::e aso son de forma irregular.
mientras que en el seg"...L:¿~:''cnc:n !..ID2 forma mis aca-
bada. También se realiza el cc:-t::D::r.d e:: .=" •.r-:: rumulo
que se encuentra en el p,¡."2.'C (~:,,--:.:-:, L')!!:':' Yeveca-
cíhuatl o Ehecacíhuatl

Una semana antes de :...petición de IIm'Us. el c·"r:"_....
sario municipal, quien e-sd responsable de la :-e::'. 7'1-

ción del ritual y es también el depositario de! Lse-iz-: ,;-.:
Petlacala, despliega é-se ante un altar dentro ..:c- -.: ,:.:,-
gar. Junto al códice. se coloca un pequeño cC"'-:: ce
palma donde se encuentran los -idolitos". Entre c-":':'5
objetos, que en realidad son restos prehispánico h.iv
una imagen que representa a María Nicolasa. asi como
otros objetos que se identifican como el maíz. el frijol,
e! chile y la calabaza. 'i 5e les presentarán ofrendas y se

.•Se entiende por espacio lirninal el lugar de confluencia entre el
espacio sagrado y el espacio profano, donde se da la gestión e in-
termediación de los hombres con las entidades sobrenaturales (véa-
se Leach, 1989).

4 Van der Loa (1982: 2~2) refiere que entre los tlapanecos de
Huitzapula se llama "tecorrales" al grupo de piedras que rodean los
altares: "En Huitzapula, la mayor parte de los rituales se hace en las
cumbres de los cerros, en los lugares que se \laman 'tecorrales'." Esta
palabra nahua significa "corrales de piedra" y sirve para designar a las
bardas que delimitan los predios; genéricamente, designa cualquier
barda de piedra. Entre los mixtecos, a ese círculos de piedras se les
\lama "trincheras".

s En un pueblo vecino, colindante con Petlacala, también se en-
cuentra una creencia parecida, donde algunas puntas de flecha de
obsidiana, pedernal, así como navajas y lascas representan, en con-
cordancia con su color r forma, al maíz, el [rijo; y el chile.
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Al despuntar el sol por el horizonte, el tlabmáquetl ini-
cia su plegaria, terminada la cual los matanceros cum-
plirán con su labor. Uno de los auxiliares recogerá la
sangre que mana del cuello del chivo y la verterá en la
oquedad de "la puerta del sol", donde también se de-
positará el corazón del cuadrúpedo. Se continuarán el
rezo y la ofrenda. Se espera que la sangre sirva como
presente para el astro rey, mientras que el corazón ser-
virá de alimento al "malo" y a una culebra que vive en
las entrañas de dicha oquedad. Éstos dos últimos son
considerados entidades malignas a las cuales a pesar de
todo, hay que halagar.

Mientras los matanceros se ocupan de los despojos
del chivo, destazándolo y preparando la carne en bar-
bacoa, el tlahmáquetl regresa al altar de Coapotzaltzin,
llevando consigo la cabeza del animal. La coloca aliado
del fogón, para dejada cocer con el calor que le llega
de las brasas. Esta cabeza será parte importante de una
danza ritual jocosa, que se reseñará más adelante.

En Coapotzaltzin, se inicia la presentación de ofren-
cIaspor parte de los grupos familiares que. poco a poco,
van arribando al lugar. Los objetos de ofrenda son: tor-
tillas, tamales nejos, veladoras, velas, pan de dulce,
chocolate en agua, pollo en mole, atole pinole. Todas
las cosas de la ofrenda no se pueden tocar hasta que
ésta sea ofrecida: no es permitido hacerlo hasta que la
reciban los ángeles. La ofrenda se tiene que traer con
fe, no con coraje.

Los destinatarios de las ofrendas son la cruz, el códi-
ce, el sol, los ángeles, la culebra que se supone se en-
cuentra en el interior de la "puerta del sol" y otra más,
a la cual se le presenta ofrenda en la piedra más grande
de entre las que rodean el altar con la cruz en Coapot-
zaltzin. Los ángeles son quienes traen la lluvia, porque
ellos son los que trabajan, los que traen el agua, pero
se pueden encaprichar si no se les pone ofrenda.

Todas las acciones que se despliegan ante los sitios
liminales son sacralizadas por el tlahmáquetl. Así,
cuando se va a preparar la barbacoa en un pozo, él
efectúa sus rezos y derrama un chorro de aguardiente
en su interior. Incluso cuando se recoge la basura, ésta
será depositada -previo rezo- en un lugar ex profeso
demoninado tlazoltipa.

A media mañana, se coloca la ofrenda en las piedras
que conforman el círculo alrededor del altar de la cruz.
Se deposita una pequeña cazuelita con mole y un par
de tamales, que tienen la forma de un idolito y un ce-
rro. Una de las piedras recibe más objetos que las de-
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les rezará, diariamente, un rosario. La ofrenda consiste
en plátanos, naranjas, guiso, velas, flores, pan y choco-
late.

E! día 1 de junio.? el tlahmáquetl (el sabio, el que
sabe rezar, el que pide la lluvia) llega de madrugada a
casa del comisario y recoge el Lienzo. De ahí, se dirige
a la cima del cerro donde se iniciará la ceremonia. Le
acompañan sus auxiliares: la popochtlamatzin o "mu-
jer que sahuma"; la ayaucíhuatl o "mujer que baila al-
rededor de la lumbre", o sea "la bañada en nubes"; la
quiacíhuatl, "la que cuida los .idolitos" , y las ahuaca-
cihuame, las "mujeres que sirven a los dioses", que
arreglan el altar, lavan y guardan la ropa de las deida-
des, las que les dan de comer y beber. Las que reciben
las ofrendas son "las procuradoras de los dioses". Todas
ellas son "las mujeres que llaman al agua", las axuhuil-
cihuame (Barrera 1995). De los varones auxiliares, el
xochmáyotl cuida las velas, tiende flores. Hay también
un pequeño grupo de rezanderos que emiten sus ple-
garias en español y siguiendo la liturgia cristiana.

El tlahmáquetl, con sus auxiliares, inicia el ceremo-
nial desplegando el códice al pie de un altar con su
cruz, en el lugar denominado Coapotzaltzin. Se coloca
también el canasto con los idolitos y se procede a lim-
piar el lugar, colocando cadenas de flores en la cruz y
ante los objetos citados, así como unas ramas de sabina
-árbol que los de Petiacala denominan "madero"-,
que sirven de "mantelitos", sobre las 11 piedras que se
encuentran dispuestas alrededor del altar." A un cos-
tado del área liminal, se prende también el fogón para
preparar alimentos.

Mientras esto sucede, el tlahmáquetl se dirige a To-
nalixcatzingo, donde se sacrificará a un par de chivos.

(,Se centrará en esta fecha la descripción de la petición de lluvias
ya que, como se ha señalado, existen algunas diferencias formales en-
tre la mecánica del ritual que ahí se practica y la que se realiza en
Cbtcbttepetl el día 3, así como con las ceremonias que se realizan el
día de San Marcos.

7 Iwaniszewski tiene la hipótesis de que estas piedras represen-
tan a los principales cerros que rodean a Petlacala (Iwaniszewski, op.
cit.: 511; Iwaniszewski 1992: 185). Esta hipótesis parece apoyarse en
la presencia del simbolismo de los cerros, tanto los locales como
otros más distantes (el Popocatépetl, el Pico de Orizaba, etc.) recu-
rrentemente invocados por el tlabmáquetl mientras presenta sus
ofrendas a cada una de las piedras del "tecorral". Sin embargo, la
comprobación de ésta hipótesis requeriría la contrastación del pos-
tulado en los otros sitios a que he hecho referencia anteriormente:
entre los tlapanecos de Huitzapula -si la referencia de Van der Loo
sigue vigente- y entre los mixtecos de las localidades cercanas a
Tlapa.
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Danza de las mujeres.

más: es la "piedra de la culebra" (cocosemálotl), que
destaca de las otras por su tamaño. Hasta ella se dirige
el tlahrnáquetl, quien también realizará ahí un sacrifi-
cio particular. Se degolla una gallina o guajolote y la
sangre es vertida sobre dicha piedra. Ahí se deposita,
además, un tamal de mayor tamaño en forma de cule-
bra. Este tipo de tamales tiene una especial connota-
ción simbólica, de la cual se hablará más adelante. Solo
cabría señalar aquí que su forma y uso guardan estre-
cha semejanza con el tipo de tamales que se usaban en
determinados rituales prehíspánicos entre los rnexíca".
Los tamales son elaborados con maíz tostado y pílon-
cillo. De hecho, los tamales en forma de idolitos repre-
sentan a los tlaloques, mientras que los que tienen
forma de cerro representan las atribuciones simbólicas

8 Sahagún (1969: 72-3) refiere que, en determinadas fiestas, se
elaboraban unos tamales llamados tzoalli, que representaban a los
cerros ya los tlaloques, a los que se les ponía como dientes unas pe-
pitas de calabaza y frijoles negros como ojos.

que esas formaciones naturales tenían entre los pue-
blos mesoamericanos: la de ser contenedores o recio
pientes del preciado líquido (Broda 1982).

Después de la presentación de ofrendas en los sitios
reseñados, todos los participantes se dirigen al sitio de-
nominado Yeyecacíhuatt, que se encuentra en una pe-
queña loma, trasponiendo Coapotzaltzin, Ahí se en-
cuentra un túmulo, al pie de un árbol de los conocidos
como "madero". Con las ramas de este árbol se prepa-
rarán unas pequeñas coronas que se colocarán las mu-
jeres para una danza ritual. Este sitio liminal también
presenta importantes connotaciones simbólicas. Se di-
ce que ahí fué uno de los primeros lugares donde exis-
tió un templo y donde se pensaba fundar el pueblo.
Pero lo fuerte de los vientos (por lo cual también se
conoce al lugar como Ehecatzíhuatl) lo impidió. Por
ello, la "mujer de viento" también es una entidad so-
brenatural de signo negativo.

Ante el túmulo de Yeyecacíhuatl se repetirá la me-
cánica de las ofrendas. Se colocan encima veladoras,
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han estado en contacto con un sitio sagrado, por lo
cual también merecen un tratamiento especial!".

De las aves sacrificadas, se tomarán los buches que,
inflados, serán colocados en las ramas del árbol y orien-
tados hacia el sur. El propósito de esta acción es que
los "angelitos", por medio del viento, los hagan reso-
nar, imitando el sonido de las nubes con lluvia.

Terminado el ritual en Yeyecacíhuatl, la gente regre-
sa a Tonalixcatzingo. Antes de llegar, se hace una es-
cala en una pequeña explanda entre dos cerros, donde
ya se encuentra una banda de "chile frito";'! se bebe
atole y se ejecuta una danza por parte de las mujeres.
Éstas, ya se han colocado sobre la cabeza una coronas
de ramas de sabina.

Con sones de música, las mujeres entran bailando al
espacio liminal en Tonalíxcatzíngo.'? realizando evolu-
ciones en círculo alrededor de las piedras y túmulo. La
danza se prolongará por un buen rato, hasta la media
tarde. De ahí, todos se trasladarán hasta Coapotzaltzin.

En este lugar, se inicia la fase terminal del ritual en
el cerro. De nuevo, las mujeres entrarán bailando alre-
dedor del círculo de piedras y el altar, girando en sen-
tido contrario a las manecillas del reloj, para continuar
en sentido inverso una vez que la banda de música con-
tinúe con otro son.

Antes de la comida comunal, ya para caer la tarde,
se celebrará una danza jocosa, teniendo como actor
central a la cabeza del chivo. Ésta ha permanecido
junto al fogón, por lo cual ya está" cocida". El tlabrná-
quetl, junto con un asistente, llega hasta ella y efectua
un rezo, sosteniéndola en su mano. Un varón adulto,
postrado ante ellos y coronado también con una rama
de sabina, sostiene una vara en su mano derecha, se-
mejando a un pastor. Terminado el rezo, este personaje

SUPLEMENTO

flores, velas, tortilla, pollo en mole, huevo, tamales,
chocolate, pan dulce, aguardiente y la sangre de las ga-
llinas o guajolotes sacrificados. Se emite un rezo, del
cual transcribimos el fragmento siguiente:

y gracia Padre Eterno, Santísima Cruz, Sacramento, Zi-
nantépetl, Yeyecatépetl, Zempuattépetl timocicbinatlca
noche ompa acis notatzin hasta lztaccíhuatl campa ti-
moctcbinatica, Malintzin Orizaba ttrnoctcbtnatica ipan
im boras in presente ye niean onea ipan in nabuat-
zinco Iztaczibuatzintle, Yeyecazibuatzintle campa mo-
ctcbinatica, Tlazoltéot/ gobernador ye nican onca in
presente tlinca tlaceceyas, tlin ea tlaceliyaz, tlin ea tia-
butllayaz ipan in senabuac mundo ipan in tlattipac ye-
nican onca in presente tlananca ti cuamoquitquilicbi-
noz, tia nonea ticua rnabocuilts ipan horas ipan in
tonale ma eatla motlatoltzin ma ea tia motlanabua-
tiltzin, Iztaccibuatt, Tuxpantépett Veracruz, campa ti
mocicbinatica basta nohuelica gracia, Lucerna timoci-
cbtnatica ye nican onca in presente, ye nican onea in
ofrenda. 9

Mientras el tlahmáquetl presenta ofrendas de los
grupos familiares o individuos en particular, el resto de
la gente -llegan hasta cuarenta personas al lugar- des-
cansa a la sombra de los árboles y consume algunos
alimentos. Esta acción también ocurre en los otros sitios
liminales y hay gente encargada de proporcionarlos.

Una vez que se han sacrificado las aves, los niños y
jóvenes se encargarán de desplumarlas, para lo cual se
retiran a cierta distancia del túmulo. Los despojos, una
vez concentrados, serán depositados en un sitio deno-
minado tlazolquáhuitl, al pie de un árbol "madero". Al
colocar la basura, el oficiante dirá un rezo parecido al
que hace al presentar las ofrendas. Dicho acto obedece
a la creencia de que todos los objetos, aún la basura,

y ..... y Gracia Padre Eterno, Santísima Cruz, Sacramento,e Zi-
nantépetl, Yeyecatépetl, Zempualtépett, tus pies quemando, todo
llegará a ti Dios mío, hasta la Iztaccihuatl donde está descansando,
Maitntztn Orizaba, tus pies quemando. En estos momentos te trae-
mos este presente para ti Iztaccibuatztntle, Yeyccacibuatztntle,
donde tus pies quemando. Tlazoitéotl gobernador, ya está aquí el
presente para refrescar, para reverdecer, con que se olerán las cosas,
en este mundo único y en esta tierra. Ya está aquí el presente: ¡Ven!
¡tómalo! ¡Ievántalo con las manos! en esta hora, en este día. Ni una
palabra tuya, ni una orden tuya [en] Iztacdbuutl v Tuxpantépett de
Veracruz, donde tus pies se están quemando. Con la gracia Lucerna,
tus pies se están quemando, ya está aquí el presente, ya está aquí esta
ofrenda".

Agradezo a Faustino Ahuixtle una primera transcripción y tra-
ducción del texto, así como a Eustaquio Celestino la revisión y co-
rrección del mismo.

10 Es sorprendente la universalidad de ciertas pautas rituales. En
su análisis para ejemplificar la aplicación del diagrama de Euler para
la configuración del espacio liminal, Leach Copo cit.: 120) refiere
cómo en la descripción del área iiminal en el Tabernáculo, según el
Leuitico y el Éxodo, se habla de un sitio específico para tirar la ba-
sura: •Además de estos diferentes lugares en el interior del campa-
mento, hay un [lugar puro], vagamente especificado, en algún lugar
situado fuera del campamento, en el desierto, en el que el sacerdote
deposita las cenizas del fuego del altar y otros materiales que están
bastante contaminados de lo sagrado o de [suciedad] ..

11 Con este nombre se conoce en el estado de Guerrero a las ban-
das de música de viento.

12 En una de las ocasiones que tuve de registrar el evento, todas
las mujeres, incluyendo las niñas, bebieron una copita de aguar-
diente antes de entrar al lugar. Esta es un acción simbólica que ha
de enfatizar el hecho de entrar a un espacio Iiminal.
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ETNOLOGÍA INDÍGENA

en sus brazos, un grupo de mujeres ejecuta una danza
ritual para la basura, la cual será depositada en un tla-
zolquábuitl, ya casi al ponerse e! sol.

En e! trayecto de regreso al pueblo, donde e! ritual
terminará en la casa de! comisario, se hacen algunas
breves paradas ante las cruces que se encuentran en e!
camino.

Teniendo como trasfondo a la música de viento, la
gente se congrega en la casa del comisario municipal.
Ahí. se servirá de nuevo alimento, por lo general caldo
de gallina enchilado. La gente bailará hasta la media no-
che, cuando se realiza e; ultimo acto ritual. frente al al-
tar doméstico donde nuevamente ha sido desplegado
el códice y depositado el tenate con los idolitos. Las dos
popocbtlamatzin y la quiacibuatt acompañadas de
dos jóvenes doncellas, tomarán entre ''-1' manos los ta-
males en forma de idolitos, haciéndolos bailar en sus
manos al son de la música y el canto que ejecuta el
tlabmáquetl. Al terminar el canto, los tarnale s serán
atravesados con palillos, dándoseles muerte simbólica-
mente, tras lo cual serán depositados en un CJ.IUSto. y

se reiniciará la operación hasta que han sido bailados
todos los tamales. Finalmente, el tlabrnáquett ¡,:'"ill""J

e! tamal en forma de culebra, a la cual también dará
muerte simbólicamente. Este acto terminal represema.
según los informantes. una remembranza de aquellos
que fueron sacrificados ritualmente en otros tiempos

Presentación de ofrendas en Chichitépetl. para pedir la lluvia.

tomará la piel de! chivo, que empleará a manera de ca-
pote para "torear" la cabeza del animal que el tlahmá-
quetl manejará como si estuviera tirando topes; éste
embestirá a todo lo que encuentre a su paso, mientras
la banda de chile frito ejecuta una pieza alusiva. Esta
danza jocosa, que arranca las carcajadas de los asisten-
tes, quizás tenga que ver con otra de las ocupaciones
tradicionales de estos pueblos de la Montaña: la gana-
dería trashumante de los "chiveros".

Una vez terminada esta representación, se servirá
una comida con los objetos que han servido de ofren-
da, sobre todo e! pollo en mole. También, como colo-
fón, será consumida la barbacoa de! chivo, previa su
presentación ante el altar de la cruz y su sacralización
por e! tlahmáquetl.

Con la comida comunal termina e! ceremonial en
Coapotzaltzin. Las axubuilcibuame proceden a lim-
piar e! altar y todo e! espacio liminaL Con los despojos

La lógica del ritual

A través de la descripción precedente, podrá advertirse
que e! ritual de petición de lluvias en Petlacala se inte-
gra por varias acciones rituales, entre las cuales cabe
destacar:

1. El sacrificio y la ofrenda. Estos se expresan tanto
en las primeras acciones de! ceremonial, realizadas en
Tonalixcatzingo, como las de! final, en la casa del co-
misario; se cierra un círculo. De hecho, e! ritual se ini-
cia con un sacrificio real -el del par de chivos- y ter-
mina con un sacrificio simbólico -e! de los tamal es en
forma de idolitos y culebra-o También se han reali-
zado sacrificios frente a la piedra de la culebra y ante
el túmulo de Yeyecacíhuatl. Estos sacrificios persiguen
agraciar a las entidades sobrenaturales, realizar un in-
tercambio a través de! cual se alcance un fin último:
asegurar un régimen pluvial que garantice la obtención
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SUPLEMENTO

El tlamáquetl presentando ofrendas.

del alimento básico. A través de la presentación de
ofrendas y los actos de sacrificio se propicia la acción
de los elementos que garanticen la subsistencia; se
pide vida.

2. Danzas rituales. Las principales danzas que se rea-
lizan están a cargo de las mujeres quienes, con su atuen-
do cotidiano, sólo agregan como atavío ceremonial
unas ramas de sabina.

El papel de las mujeres en la danza puede vincularse
al atributo de fertilidad que ellas conUevan. Es intere-
sante anotar también como se realiza una danza par-
ticular a los despojos, a la basura, realizada también por
las mujeres. ¿Asociación con su perenne labor domés-
tica?

Una danza jocosa, que más bien parece la teatrali-
zación de unaobra bufa, cierra el ciclo de danzas: el bai-
le con la cabeza del chivo.

No hay presencia de las danzas tradicionales de la re-

gión. El carácter estrictamente ritual del baile de las
mujeres está dado por el hecho de que ésa es la única
ocasión en que se da este tipo de danza.

3. Comidas comunales. En todos los espacios limi-
nales, se da comida. Desde el primer acto de sacrificio
en Tonalixcatzingo, hasta la muerte ritual de los tama-
les. son varios los momentos en que se sirve comida.
Tal pareciera que se quiere presentar una imagen de
abundancia, de exceso, ante la frágil subsistencia coti-
diana de estos grupos de "alta marginalídad".

En cuanto a los símbolos, es variada su gama. Cabría
destacar algunos:

l. Los de clara connotación prehispánica. Desde el
acto de ofrenda en "la puerta del sol" hasta el sacrifico
ritual de los tamales en forma de idolitos (tlaloques) y
de culebra, todo el ritual está plagado de una simbolo-
gía de extracción prehispáníca sorprendentemente
viva, actual. La presencia de artefactos prehispánicos
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iETNOLOGíA INDÍGENA

que fungen como entidades destinatarias del ritual, así
como la asociación de los espacios linúnales con la cos-
mogonía prehispánica, con mitos de fundación e, in-
cluso, con restos prehispánicos, es muy evidente. La
recurrente presencia del símbolo de la culebra, tanto
en "la, puerta del sol" y en la piedra de cocosemálotl
como en el tamal con la forma de dicho reptil, guardan
estrecha relación con la figura de una entidad pode-
rosa, aquella que desencadenaba las trombas y tormen-
tas a la cual, por cierto, hay que agraciar.

2. Dentro de los símbolos de matriz prehispánica,
cabe destacar aquel que permite la "representación
simbólica del paisaje" (Iwaniszewski 1992: 185). Tráta-
se del círculo de piedras que rodea al altar en Coapot-
zaltzin y al túmulo en Tonalixcancingo. Según Iwa-
niszewski, las piedras representan a los cerros que
delimitan el territorio en Petlacala y que aparecen pre-
cisando los linderos del pueblo en el Lienzo de Petla-
cala. Dicho autor afirma su propuesta al describir las
evoluciones que realiza el tlabmáquetl, precisamente
frente a cada una de las piedras:

En un momento el buebuetl se para delante de cada pie-
dra de tal modo que mira afuera, a las montañas que ro-
dean el valle e invoca a los cerros para que vengan a comer
pasando por la puerta colocada al oriente del pueblo ... El
buebuetl invoca a toda una serie de cerros (de 3 a 8 a la
vez) de los que algunos se hallan lejos del lugar (p.e.
Orizaba). Sin embargo, una parte de los cerros invocados
se halla a la vista, más o menos en la dirección señalada
por la posición de piedra. Entre los nombres invocados se
encuentran los cerros mencionados en el Lienzo.

Esta interpretación parece apoyarse en la referencia
que hace Durán y que cita el propio Iwaniszewski
(Ibid.: 186) respecto a la mecánica del culto a TIáloc en
la época prehispánica. La semejanza salta a la vista:

A la redonda de él (se trata de la estatua de Tláloc) había
una cantidad de idolillos que lo tenían en medio ... y estos
idolillos significaban todos los demás cerros y quebradas
que este cerro tenía a la redonda de sí. Los cuales todos
tenían sus nombres, conforme al cerro que represen-
taba ... Y aSÍ, los mismos nombres tenían aquellos idolillos
que estaban a la redonda del gran ídolo Tláloc, acompa-
ñándole, como los demás cerros acompañaban a la sierra.

La semejanza entre la escena que describe Durán y
lo que transcurre en Petlacala parece afirmarse si aña-
dimos el hecho de que, en cuanto a Coapotzaltzin y

Tonalixcatcingo, se colocan encima de las piedras,
como ofrenda, los tamales tzoalli que tiene forma -pre-
cisamente- de idolillos -tlaloques- y de cerros.

Como ya se señaló, esta propuesta de análisis por
Iwaniszewski, que se antoja bien fundamentada, ten-
dría que contrastarse con el simbolismo que encierra el
uso de semejantes espacios liminales entre tlapanecos
y mixtecos de la región de la Montaña. Solo cabe aco-
tar que, de resultar adecuada, la representación simbó-
lica de los cerros en relación al círculo de piedras se cons-
tituiría, como bien afirma el autor citado, en una sui
géneris representación simbólica del espacio territorial
del pueblo. Esta función simbólica se aparejaría con el
papel que juega el Lienzo para, juntos, constituirse en
los principales elementos de la memoria colectiva que
permitan referendar sus vínculos con la tierra:

El dirigirse a los cerros -marcadores del espacio- sería
el renovar el espacio ordenado. El hecho de ordenar el es-
pacio equivale en el lenguaje simbólico a la roma de po-
sesión de un territorio ... , entonces la petición de lluvia en
Petlacala puede verse como un rito grupal durante el cual
se renuevan los derechos legítimos al territorio comunita-
rio. (Loc. cit.)

3. Hay una serie de símbolos o acciones simbólicas
que se vinculan a la idea de fertilidad, tales como la
danza de las mujeres y las comidas comunales. Por otra
parte, el hecho de que la barbacoa del chivo sea sa-
cralizada por el tlabmáquetl antes de ser servida a los
comensales y la danza con la cabeza del chivo. son ac-
tos simbólicos que subrayan, quizás, el tradicional pa-
pel de esos ungulados en la economía y la dieta de los
pueblos montañeros.

4. La recurrente presencia del árbol de sabina se an-
toja de interesantes connotaciones simbólicas, posi-
blemente relacionadas con su tradicional vinculación
con el agua y la humedad. Se le encuentra al pie del tú-
mulo en Yeyecacíhuatl y en los sitios donde se tira la
basura; se confeccionan con sus ramas las coronas que
se colocan las mujeres para la danza y el varón que re-
presenta al pastor; las ramas sirven también como
"mantelitos" sobre las piedras que conforman las "trin-
cheras", para que sobre ellos se coloquen los objetos
de ofrenda. Una pesquiza más profunda seguramente
nos proporcionará una visión más completa de su pa-
pel simbólico.

5. La presencia de un documento pictográfico co-
lonial se constituye en otro elemento simbólico muy
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que fungen como entidades destinatarias del ritual, así
como la asociación de los espacios liminales con la cos-
mogonía prehispánica, con mitos de fundación e, in-
cluso, con restos prehispánicos, es muy evidente. La
recurrente presencia del símbolo de la culebra, tanto
en "la, puerta del sol" y en la piedra de cocosemálotl
como en el tamal con la forma de dicho reptil, guardan
estrecha relación con la figura de una entidad pode-
rosa, aquella que desencadenaba las trombas y tormen-
tas a la cual, por cierto, hay que agraciar.

2. Dentro de los símbolos de matriz prehispánica,
cabe destacar aquel que permite la "representación
simbólica del paisaje" (lwaniszewski 1992: 185). Tráta-
se del círculo de piedras que rodea al altar en Coapot-
zaltzin y al túmulo en Tonalixcancingo. Según Iwa-
niszewski, las piedras representan a los cerros que
delimitan el territorio en Petlacala y que aparecen pre-
cisando los linderos del pueblo en el Lienzo de Petla-
cala. Dicho autor afirma su propuesta al describir las
evoluciones que-realiza el tlabmáquetl, precisamente
frente a cada una de las piedras:

En un momento el buebuetl se para delante de cada pie-
dra de tal modo que mira afuera, a las montañas que ro-
dean el valle e invoca a los cerros para que vengan a comer
pasando por la puerta colocada al oriente del pueblo ... El
buebuetl invoca a toda una serie de cerros (de 3 a 8 a la
vez) de los que algunos se hallan lejos del lugar (p.e.
Orizaba). Sin embargo, una parte de los cerros invocados
se halla a la vista, más o menos en la dirección señalada
por la posición de piedra. Entre los nombres invocados se
encuentran los cerros mencionados en el Lienzo.

I

!
I
I

Esta interpretación parece apoyarse en la referencia
que hace Durán y que cita el propio Iwaniszewski
(Ibid.: 186) respecto a la mecánica del culto a Tiáloc en
la época prehispánica. La semejanza salta a la vista:

A la redonda de él (se trata de la estatua de Tláloc) había
una cantidad de idolillos que lo tenían en medio ... y estos
idolillos significaban todos los demás cerros y quebradas
que este cerro tenía a la redonda de sí. Los cuales todos
tenían sus nombres, conforme al cerro que represen-
taba ... Y así, los mismos nombres tenían aquellos idolillos
que estaban a la redonda del gran ídolo Tláloc, acompa-
ñándole, como los demás cerros acompañaban a la sierra.

La semejanza entre la escena que describe Durán y
lo que transcurre en Petlacala parece afirmarse si aña-
dimos el hecho de que, en cuanto a Coapotzaltzin y

Tonalixcatcingo, se colocan encima de las piedras,
como ofrenda, los tamales tzoalli que tiene forma -pre-
cisamente- de idolillos -tlaloques- y de cerros.

Como ya se señaló, esta propuesta de análisis por
Iwaniszewski, que se antoja bien fundamentada, ten-
dria que contrastarse con el simbolismo que encierra el
uso de semejantes espacios liminales entre tlapanecos
y mixtecos de la región de la Montaña. Solo cabe aco-
tar que, de resultar adecuada, la representación simbó-
lica de los cerros en relación al círculo de piedras se cons-
tituiría, como bien afirma el autor citado, en una sui
géneris representación simbólica del espacio territorial
del pueblo. Esta función simbólica se aparejaría con el
papel que juega el Lienzo para, juntos, constituirse en
los principales elementos de la memoria colectiva que
permitan referendar sus vínculos con la tierra:

El dirigirse a los cerros -marcadores del espacio- sería
el renovar el espacio ordenado. El hecho de ordenar el es-
pacio equivale en el lenguaje simbólico a la roma de po-
sesión de un territorio ... , entonces la petición de lluvia en
Petlacala puede verse como un rito grupal durante el cual
se renuevan los derechos legítimos al territorio comunita-
río. (Loc. cit.)

3. Hay una serie de símbolos o acciones simbólicas
que se vinculan a la idea de fertilidad, tales como la
danza de las mujeres y las comidas comunales. Por otra
parte, el hecho de que la barbacoa del chivo sea sa-
cralizada por el tlabmáquetl antes de ser servida a los
comensales y la danza con la cabeza del chivo. son ac-
tos simbólicos que subrayan, quizás, el tradicional pa-
pel de esos ungulados en la economía y la dieta de los
pueblos montañeros.

4. La recurrente presencia del árbol de sabina se an-
toja de interesantes connotaciones simbólicas, posi-
blemente relacionadas con su tradicional vinculación
con el agua y la humedad. Se le encuentra al pie del tú-
mulo en Yeyecacíhuatl y en los sitios donde se tira la
basura; se confeccionan con sus ramas las coronas que
se colocan las mujeres para la danza y el varón que re-
presenta al pastor; las ramas sirven también como
"mantelitos" sobre las piedras que conforman las "trin-
cheras", para que sobre ellos se coloquen los objetos
de ofrenda. Una pesquíza más profunda seguramente
nos proporcionará una visión más completa de su pa-
pel simbólico.

5. La presencia de un documento pictográfico co-
lonial se constituye en otro elemento simbólico muy
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'"Iñigo Aguilar Medina, Sara Molinari Soriano
y Ana Ma. Luisa Velase o L.

Población chatina: naturaleza y demografía

Introducción

La interrelación entre el hombre y el medio ambiente
ha hecho posible que las sociedades humanas adquie-
ran los elementos necesarios para su sobrevivencia,
pero a consecuencia de dichas acciones el medio am-
biente ha sufrido un sinnúmero de cambios, apenas
perceptibles o muy notorios, pero siempre determina-
dos por el estrecho vínculo que el hombre ha estable-
cido con su entorno físico.

El ser humano ha elaborado una serie de creencias,
relaciones sociales y de producción, donde los mitos,
los ritos, los sistemas de parentesco, las formas de
asentamiento y de distribución de tecnologías, etcé-
tera, conforman una cultura que expresan la forma en
que el hombre ha captado el mundo exterior que le
rodea.

La población chatina como expresión de una cultu-
ra no es la excepción, ya que ha elaborado prácticas
culturales que han alterado, tanto positiva como nega-
tivamente, su diversificado mundo natural, debido a las
necesidades desarrolladas y que su cultura trata de sa-
tisfacer.

En este trabajo se parte del principio de que la po-
blación indígena del país comparte una visión del mun-
do, en la que su relación con la naturaleza y con los
hombres es normada por una cultura diferente a la de la
sociedad nacional a través del sistema de mercados, del
trabajo asalariado, de las instituciones como la escuela
y de las formas de producción que irrumpen en sus mis-

mas lugares de origen, todo lo cual modifica su relación
con el medio y por lo tanto también cambia su cultura.

El saqueo, la sobreexplotación de los recursos na-
turales y el uso inadecuado de tecnologías de produc-
ción en las regiones indias, por parte de los miembros
de la sociedad nacionai y en frecuentes ocasiones por
los mismos indios, han llevado a la destrucción del en-
torno de no pocas de las etnias que habitan el territo-
rio nacional, las que para librarse de la pobreza han te-
nido que recurrir a la única solución hasta ahora a su
alcance: la migración.

En este momento el interés se encuentra en descu-
brir, de manera indirecta, el grado de éxito que han te-
nido las formas culturales de las que se han valido les
chatinos para relacionarse con su hábitat, de manera
que se obtenga una panorámica de las características
de esta población indígena, que pueda dar sustento a
la indagación posterior y llevar al conocimiento de
cómo son utilizados y renovados los recursos de la re-
gión e integrados dichos conocimientos en su cultura,
para de esta manera asegurar los satisfactores que de-
manda la vida diaria de las familias chatinas.

No hay que olvidar que la simple existencia de los
seres humanos es, en sí misma, un factor de pertur-
bación del equilibrio ecológico, debido a que éstos,
con su capacidad inventiva, son capaces de alterar el
medio ambiente natural: Tal alteración puede conducir
al deterioro del medio, a la degradación de los recursos
y aun a la pérdida de un ambiente natural determinado.
Así mismo, la acción humana puede expresarse no sólo
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en la conservación de los recursos sino hasta en su me-
joramiento y ello está en estrecha relación con la tec-
nología y con la organización social que se adopte.

Por tanto, se pretende ahondar en el conocimiento
de la relación que el chatino establece con su medio
ambiente, la cual gira en torno a dos ejes. Uno de ellos
está constituido por la cultura, que es la encargada de
determinar, siempre por el camino del ensayo, las ma-
neras que se consideran correctas para el aprovecha-
miento de los recursos que ofrece el medio; para el es-
tudio de este eje se utilizaron los datos contenidos en
el archivo de indios del proyecto Oaxaca, de la Direc-
ción de Etnología y Antropología Social. El otro eje está
formado por el número de personas que integran el
grupo indígena, sustentado por un determinado ámbi-
to de la naturaleza, que tiene características ecológicas
específicas; aquí la combinación entre técnicas de pro-
ducción disponibles, resultado de la cultura, yel mon-
to de la población, determinarán el tipo de la relación
que se establezca entre el hombre y la naturaleza, que
puede ser: a) de desestabilidad, donde los recursos no
satisfacen las necesidades de la población y la región se
convierte en una zona deprimida que expulsa a su po-
blación como medio para restablecer la relación entre
el hombre y la naturaleza; b) de equilibrio, donde no
existe ni repulsión, ni atracción de la población, y c) de
atracción, donde la abundancia de recursos se con-
vierte en un factor que capta la población que no per-
tenece a la región.

Ubicación y medio ambiente

La población chatina se localiza en el suroeste del esta-
do de Oaxaca, sobre la costa del Pacífico en los distritos
de Iuquila y una pequeña porción del de Sola de Vega,
en una área de 7 677 krrr', Colinda al norte y al este con
pueblos zapotecos. al norte y oeste con pueblos de mix-
tecos, y al sur con población negra de la costa.

Los chatinos habitan una región que se extiende
desde la parte montañosa de la Sierra Madre del Sur,
que cruza cerca de la costa del Pacífico el distrito de
Juquila. Debido a ello su orografía es sumamente acci-
dentada, por lo que la altitud de su hábitat varia apro-
ximadamente desde los 300 hasta los 2500 msnm.

Esa variada gama de altitudes ha propiciado la exis-
tencia de eco sistemas caracterizados por diferentes ti-
pos de comunidades vegetales y animales, en razón de

sus conjuntos hidrográficos, la composición de sus sue-
los y sus características climatológicas, vientos, lluvias
y una topografía muy accidentada; aunado a esto exis-
te una diversidad cultural, étnica y social que determi-
na diferentes actitudes frente a la naturaleza.

En relación con esta diversidad ecológica, encontra-
mos en las tierras altas y medias recursos forestales
como encinos (Quercus), ocotes (Pinus), madroños
(Arbutus), robles (Quercus), guachepiles (Dypbysa ro-
binoides), macuiles, cacahuanales, tepeguajes (Leucae-
na), tatatiles (Comocladia), pochotes (Ceiba aescu-
lifolia), ceibas (Ceiba petandra), palo cigarro, palo
cuajinicuil, palo mulato (Bursera) y palo de cuachapil.

La fauna silvestre está representada por armadillos
(Dasypus novemcinctus), cuaños (una especie de ar-
dilla), tigrillos (Felis wiedit), costoches (especie de pe-
rrito), tuzas (Orthogeomys grandis), tlacoaches (Didel-
pbis) , zorrillos (Conepatus), puerco espines (Coendu
mexicanus), mapaches (Procyon), ticulutis o gallina
de monte (Tinamus major), mustélidos como tejones
y martas, iguanas (Ctenosaura e Iguana), onzas, león
americano (Felis concolor) y venados (Odocoíleus vir-
gtnianus). Insectos como mosquitos, alacranes, dife-
rentes tipos de abejas, hormigas tigrilla, "conchuda de
rayo", chicatana y arriera, así como chinches y pulgas.

A lo largo de la planicie costera del Pacífico se en-
cuentran extensiones muy densas de palma real o redon-
da llamada también palma apachite (Sabal mexicana),
la palma del coyol o coquito baboso (Acrocomia me-
xicana) y la palma corozo (Orbignya guacuyuley; de
estas tres especies se aprovechan los troncos para la
construcción de casas y puentes, y las hojas para te-
chos. El producto más importante de la palma corozo
(se puede decir que está palma está semidomesticada)
es su fruto, del cual se extraen grasas para la fabrica-
ción de aceites vegetales. Las mujeres de la costa ela-
boran con este coquito un delicado dulce combinado
con panela y hierbas aromáticas llamado jamoncillo.

Los productos forestales se obtienen básicamente
de los bosques comunales, la mayor proporción corres-
ponde a leña, seguida de trozos v rollos de todas clases.
La madera de pino en rollo se utiliza para triplay, mo-
rillos, vigas, postes ~ ier...1. del encino se sacan morillos,
vigas, postes y leña. y cel ocote morillos, vigas, postes,
cercas, carbón v ler-.-:."

La altitud deto _ '1J. diversos climas; frio en las partes
montañosas alu:;.. .emplado en los valles y caliente húme-
do en las plz:x::0 de escasa altura y caliente en la costa.
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Región habitada por la población chatina.

la zona geográfica que ocupan los chatinos está en-
clavada en una de las regiones hidrográficas más im-
portantes del país y gracias a una fuerte precipitación
pluvial anual una gran cantidad de corrientes de agua
forman arroyos que al reunirse en las partes bajas cons-
tituyen caudalosos ríos que, junto con cumbres muyal-
tas, acantilados. crestas y pendientes muy pronunciadas
forman el paisaje de las partes altas, donde la irrigación
se hace muy dificil debido al pronunciado declive de
sus terrenos.

Valles y lomeríos, junto con la planicie costera, con-
forman el ambiente natural de las tierras bajas, donde
la humedad de las planicies cercanas a los ríos es apro-
vechada para la agricultura.

Playas extensas caracterizan la costa oaxaqueña de
la que forma parte la zona chatina; ahí desembocan
gran número de ríos que descienden de la Sierra Madre
del Sur, formando esteros y lagunas. Varios municipios
chatinos (San Juan lachao, San Juan Quiahije, San Mi-

guel Panixtlahuaca, San Pedro Tututepec, Santa María
Temascaltepec y Tataltepec de Valdés) son regados por
afluentes del Río Verde.

Santos Reyes Nopala, San Pedro Tututepec, San Pe-
dro Mixtepec y Juquila cuentan con litorales en el Pa-
cífico, además de ser regados por pequeños ríos que
desaguan en dicho océano. San Pedro Tututepec se en-
cuentra ubicado además en la cuenca del" río Chaca-
hua. Santa Catarina Juquila es regado por el Río de la
Virgen y San Miguel Mixtepec cuenta con afluentes
que desembocan en el Pacífico; sólo Santiago Yaitepec
carece de recursos hidrográficos.

La tierra

Debido a su conocimiento de la naturaleza, el chatino
maneja una terminología especial para describir los di-
ferentes tipos de tierra; los términos frecuentemente

2&
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Vista desde Lachao Nuevo.

usados son: monte alto (o tierra de bosques), acahuales,
zacatales, huamiles, calmil, pastizales o agostadero, tie-
rras cerriles y tierras de tepetate. La propiedad de la tie-
rra es de régimen comunal y existen muy pocos ejidos.

Agricultura

Como en todos los pueblos indígenas de México, la
principal actividad económica de los chatinos es la
agricultura, la cual se aplica con implementos agrícolas
tradicionales como la coa o bastón plantador, utilizado
en laderas y lugares pedregosos, que son los que pre-
dominan en la región. El arado de madera y pocas ve-
ces el de metal tirado por la yunta, son usados en los
pocos valles y planicies. Muchos prefieren utilizar la
coa, ya que como dicen los de Santiago Cuixtla "la ga-
llina ciega ataca al terreno arado, pero no se mete con
ei de estaca" .

Las tierras se cultivan con técnicas que están en
práctica desde la época colonial y su producción sa-
tisface las más elementales necesidades, además de sus
gastos suntuarios y religiosos.

El sistema agrícola que predomina es el de roza,
tumba y quema, que se practica en el "monte grueso",
que es aquel lugar en que no se ha sembrado en mu-
chos años; en ese terreno "los palos son gruesos y de
árboles grandes" por lo que se limpia el terreno con ha-
cha. También está "el monte delgado o huamil que es
el que se ha rozado seguido", al menos dos o tres años
antes, y los palos que en el crecen son delgados, por lo
que se tiene que desmontar con machete. Cuando se

han secado las plantas, "se les hecha lumbre". Poste-
riormente se prepara el terreno barbechándolo y ras-
treándolo para después de los primeros "porrazos de
agua" o aguaceros, sembrar. La siembra va precedida
de una ceremonia con el objeto de implorar una bue-
na temporada de lluvias.

La siembra es generalmente una tarea masculina,
aunque toca muchas veces a la mujer preparar, sem-
brar y abonar la huerta o calmil, en donde el cultivo es
permanente, debido a que es un terreno de alto rendi-
miento, abonado con los desperdicios de la casa así
como excremento de humanos y animales.

Los terrenos del calmil varian desde 60 x 30 o
40 x 80 metros hasta media hectárea y muchas veces
pueden ser irrigados por medio de canales rústicos que
se excavan desde ríos o riachuelo s cercanos.

En el calmil se siembran árboles frutales que varían
según la región, altura y clima, por lo que puede haber
desde palmera de coco, plátanos, cítricos, naranja, lima,
limón real, limón agrio, mandarina, papaya, mamey,
mango, guayaba, ciruela y guanábana, hasta madroños,
granadas, aguacates y duraznos, así como el nanche,
utilizado comúnmente como "madre del café" para dar-
le sombra. Pero también pueden sembrarse en este te-
rreno chilacayotes, sandías, achiote, caña de azúcar,
chile, frijol, calabaza, hierbas de olor y de condimento
(epazote, hierba buena, hierba santa, orégano), plantas
medicinales y de ornato, y en algunos lugares también
algodón.

En la milpa, que por lo general es de temporal, aun-
que también en los terrenos cercanos a ríos y arroyos
donde se fabrican canales para regar, se siembra prin-
cipalmente el maíz, que es de dos clases, "el largo y el
corto". El maíz nunca se siembra solo, pues también
aquí se practica el pluricultivo, imitando de alguna ma-
nera a la naturaleza, donde conviven varias comunida-
des vegetales, por lo que se planta junto con el frijol.
En algunos lugares se revuelven las semillas para que se
siembren en el mismo surco.

En otras partes se prefiere sembrar primero solo el
maíz y luego el frijol agregando después la calabaza o
la chílacayota, o la jícama y algunas gentes prefieren
sernbrarles papa, camote o yuca, según la altura y cali-
dad del terreno.

E! café también se llega a sembrar en la mílpa por
medio de almácigo s, esperando que tenga la madurez
suficiente para transplantarlo a su lugar definitivo, ya
que este cultivo es permanente y no anual.
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Un informante de Santa Cruz Tepenixtlahuaca nos
dice: "para seleccionar el lugar de la milpa se busca un
sitio donde hay muchos 'agerales'''; éstos son los nidos
de las hormigas arrieras: se supone que entre más de
ellos haya la cosecha será mejor, ya que se dice que las
hormigas llevan sus excrementos a donde se han depo-
sitado las semillas y por eso "crece la milpa, se va para
arriba"; sobre todo, las calabazas se dan más temprano.

Los chatinos, al igual que muchas otras etnias me-
soamericanas, demuestran el conocimiento que tienen
de su entorno natural en sus sistemas agrícolas tradi-
cionales, que como se ha visto, son de una gran efica-
cia tecnoambiental, ya que pueden hacer productivos
terrenos muy disímiles y complejos.

En su integración a la economía regional los chatinos
se dedican a la producción de varios cultivos, uno de los
más importantes es el del café, el cual siembran en sus
milpas y solares, y en las épocas de pizca van a las fin-
cas cafetaleras de ia región a trabajar como asalariados.

En los lugares más cercanos a las costas como San
Pedro Tututepec y San Gabriel Mixtepec, hay plantíos
de limón que se destinan principalmente a la produc-
ción de aceites esenciales. En estas áreas también se
produce ajonjolí, cacahuate, algodón y se benefician
magueyes de ixtle y de mezcal.

La caña de azúcar, sobre todo la morada, se destina
a la fabricación de panela, muy usada en toda la serra-
nía chatina como endulzante, aunque también una im-
portante cantidad es destinada a la venta. Se prefiere la
variedad morada debido a que con ella la panela sale
"más dulce y más rica" pues la blanca y la rayada son
delicadas para elaborar la panela, éstas dos sirven "nada
más para mascar, es como de lujo".

Para este tipo de plantación se destinan las tierras de
riego, donde se siembran las puntas llamadas "josés"
durante el tiempo de secas, pues si se hace en tiempo
de aguas la panela sale "simple, salada y chicluda".

El jitomate también es un recurso agrícola impor-
tante; en Santa Cruz Tepenixtlahuaca se utilizan las se-
millas de los jitomates más grandes y bonitos para sem-
bradas, nunca se usan los jitomates chicos aplastados
o exprimidos.

Creencias asociadas a la agricultura

En el sembradío del jitomate prevalecen creencias re-
lacionadas con los conceptos de pureza y contamina-

Cultivo de maíz en Tataltepcc de Vaklez.

ción pues las semillas se secan sobre un trapo limpio
que tiene que ser de la espalda de una camisa vieja de
un hombre, ya que "los hombres son más limpios y la
semilla no se resiente. Cuando la planta está en flor,
las mujeres tienen prohibido entrar en el cultivo, sólo
pueden hacerlo los hombres, pues si no la planta se
"chahuísca" y se le cae la flor.

De Cicco! informa que durante la siembra del maíz
la mujer sólo debe participar en el trabajo de la limpia
y de la cosecha ya que la siembra es una actividad ne-
tamente masculina, pero se observa actualmente que
esta costumbre ha cambiado, pues algunas mujeres
también participan en la siembra del maíz.

El trabajo femenino es muy apreciado en la milpa ya
que debido a su fama de cuidadosa se le encarga a la
mujer que acomode las guías del frijol en las estacas de
madera que ellas mismas clavan en la tierra.

El maíz preferido por los chatinos para sembrar es
el maíz criollo, ya que tiene la ventaja de que no se pica
como el "maíz certificado" y además se puede con-
servar por mucho tiempo en las "trojas".

Las troj as o trojes están hechas por lo general de be-
juco G yacua, en donde se deposita el maíz que se es-
pera rendirá por un año; antes de ponerlo en las trojas
se realiza una ceremonia en la cual se riega la sangre de
una gallina y pasando algunos días se colocan dentro
de ella diez mazorcas. Aunque no se tiene una expli-
cación del porqué de esta acción, creemos que este he-
cho es parecido al que se practicaba entre los mexicas
y otros habitantes del Altiplano, en el que la mejor rna-

I DeCicco (1969: ~60-~66).
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Ofrenda en Tataltepec de Valdez.

zarca de maíz se depositaba como "corazón de la tro-
je" para que sirviera de protección a la misma: era
como parte de la deidad del maíz y servía para que éste
no se pudriera y no fuera mermado por hongos, tla-
cuaches o tejones.

Las velas son en parte el vehículo a lo ultra terreno
y se usan como "pedimento"; son muy utilizadas y se
prenden en todos los lugares considerados sagrados
como la iglesia, el atrio, el panteón, la santa ciénega
(fuentes y ojos de agua), algunos arroyos, cerros, pie-
dras, cuevas y también en lugares más domesticados y
comunes al hombre como la milpa, en la cual en el mo-
mento de la roza se enciende una vela, porque de no
hacerla el espíritu del lugar o la santa tierra no permi-
ten que haya una buena producción.

En los lugares sagrados y sobre todo en la ciénega se
siembran las velas y se encienden como ofrendas de-
dicadas a los entes sobrenaturales.

Alimentación

El maíz es entre los chatinos la base de la alimentación
cotidiana; se elabora en forma de tortillas, pinole, unas
tortillas duras llamada totopos. tamales y atoles.

El frijol también se consume diariamente en sus di-
versas variedades nombradas por ellos pichuaca, chivo,
cuartador, negro, de vaca, de rana, etc., y se come gui-
sado y en ejote.

Los chatinos complementan su dieta con plantas

producidas en el solar y la milpa, así como otras que re-
colectan las mujeres como quelites, quintoniles, hon-
gos, nopalitos y el quíote del maguey; también se re-
colectan huevos de iguana e insectos como hormigas,
abejas nativas y avispas (de éstas se comen sus larvas,
huevos y miel). En ocasiones especiales se comen la
hormiga chicatana, que es la roja, en tacos.

Aunque crían animales domésticos, entre ellos abe-
jas y algún ganado, éstos no tienen demasiada impor-
tancia económica; son más bien para autoconsumo y
para algunas festividades en las que se come carne de
cerdo, gallina y guajolote.

En Santa Cruz Zenzontepec se acostumbra preparar
un molito hecho con salsa de chile, hierbas de olor,
ajonjolí, anís, pimienta, ajo y cebolla, todo molido en
el metate y luego sazonado con manteca de cerdo, y se-
gún el caso y la capacidad económica del mayordomo
se le agrega carne de cerdo, pollo o huevo frito. La car-
ne de res por lo común se come seca.

Antes de que se vertiese en las lagunas y ríos insec-
ticida para combatir el paludismo, abundaban el ca-
marón y algunos peces como los charales; ahora esca-
sean, pero el poco camarón que se puede extraer se
come en algunas fiestas. El pan sólo se consume oca-
sionalmente, pues se siembra muy poco trigo y no en
todas las comunidades hay panaderos.

En cuanto a bebidas se acostumbran, además del
agua, el café, los atoles, el chocolate y una bebida para
fiesta llamada rejate, hecha con semillas tostadas de ma-
mey, maíz desquebrajado, cacao y una "florecita o rosita
de cacao"; también se consumen tepaches de caña o
frutas, así como mezcal, aguardiente de caña y cervezas.

Los hombres cazan con rifle venados, liebres, co-
nejos, tejones, armadillos, iguanas. palomas codornices
y tórtolas. Los niños, con ayuda de hondas y para pro-
teger la milpa, cazan pájaros llamados zanates (por ello
se les llama "zanateros"),

Los alimentos son considerados de naturaleza fría o
caliente, como en el resto del país. Entre los chatinos
son considerados de naturaleza fría los nopales, la car-
ne de puerco, el limón, la lima, el nanacate (hongo), el
aguacate, la comida de ejotes y la guía de los frijoles, así
como los quelites, verdolagas, chepiles y quintoniles;
los de naturaleza caliente son el chocolate, el café, el
té, los frijoles, el guisado de gallina, los huevos, el ca-
marón, el pescado y el tasajo.

iIl'
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Artesanías

Aunque los chatinos son básicamente agricultores, ela-
boran ciertas artesanías que les permiten obtener un
ingreso adicional; así en Yolotepec se utiliza la palma
para tejer sombreros, soyates, sopladores y escobas, te-
nates y mecapales. En Santa María Juquila se elaboran
artículos de carrizo, jícaras y garabatos, cucharas y co-
males de barro y algunos bordados de lomillo.

En Santos Reyes Nopala se hacen tejas, ladrillos, ado-
bes y algunas mujeres, usando el torno de la alfarería,
manufacturan cerámica corriente para uso doméstico
(ollas, cazuelas y comales).

En Tataltepec de Valdés hay artesanas que todavía
utilizan el telar prehispánico para tejer bellas servilletas.

En la región aún pueden encontrarse mujeres que
bordan unas delicadas blusas muy características de la
zona chatina, pero "las meras bordadoras son las de
Yautepec"; también es trabajo femenino elaborar el fa-
moso jamoncillo, que tiene mucha aceptación en los
mercados de la región, así como los totopos.

Otros artículos destinados a la venta son las redes,
hamacas de ixtle y ceñidores; las redes más finas se ha-
cen en Santa María.

Los chatinos de la costa, además de ser agricultores,
dedican tiempo a la pesca, en cuya actividad emplean
redes y atarrayas fabricadas por ellos mismos; el pro-
ducto de la pesca se comercializa en pequeña escala y
se aprovecha en el consumo doméstico.

De Santa Lucía Teotepec se trae panela; el aguar-
diente de Juchatengo; la piña chiquita se utiliza para
hacer vinagre y las albardas, los fustes y todo el apare-
jo se fabrica en Santa Cruz Tepenixtlahuaca.

Plazas y mercados

En la región funciona un sistema de organización re-
gional para el intercambio de productos que consiste
en que cada pueblo participante celebre un mercado
cierto día de la semana.

En ese mercado tradicional -donde acuden com-
pradores y vendedores de pueblos circunvecinos-, se
intercambian y comercian bienes de todo tipo, de los
productos agropecuarios a los productos de las artesa-
nías rurales e inclusive productos de manufactura in-
dustrial de consumo popular.

Ese mercado tradicional es un sistema muy arraiga-

. !

Tipos fisicos y vestido habitual de mujer y hombre chatinos
(Santa Catarina Juquila).

do de cornercialización: sin embargo, hay productos
que se pueden cambiar por trueque, por ejemplo el
maíz, el frijol y la verdura.

Creencias sobre las enfermedades

El hombre debe agradecer continuamente su perma-
nencia en este mundo, por lo cual es indispensable que
observe ciertas reglas y practique determinadas cere-
monias que propicien a los seres sobrenaturales que
existen en todos los lugares de la naturaleza; de no ha-
cerlo así, se producen en el hombre y en la rnilpa ma-
les y enfermedades e inclusive la muerte.

Dentro del mundo indígena las enfermedades se cla-
sifican en dos órdenes: aquéllas que son de este rnun-

55



presión o susto. Hay espanto de tierra, de agua y de
aire; todos se curan haciendo una infusión de hierba es-
piracula y hierba de chocohuite, con el que se baña al
paciente y luego se le da una friega de alcohol.

Algunas de las hierbas medicinales que se usan en la
medicina casera en la región chatina son ruda, huaco,
chamizo. flor de "florifundio", toloache, pitiona, etc. La
medicina chatina aparte de emplear una terapéutica má-
gica, también emplea masajes, inhalaciones, enemas,
ventosas, baños y oraciones (o conjuros). En los últimos
años y por efecto de la aculturación se emplean méto-
dos mixtos usando medicina de patente que se puede
conseguir con el farmacéutico del pueblo.

Las enfermedades de este mundo son el bocio, que
se presenta como endémico en la región de San Miguel
Panixtlahuaca; el sarampión, que lacera fuertemente a
la población infantil y adolescente en forma epidémi-
ca: las enfermedades de las vías respiratorias debidas al
clima y la desprotección de la vivienda, y las enferme-
dades gastrointestinales que son muy frecuentes por
las malas condiciones higiénicas.

SUPLEMENTO

Vivienda en Santa Catarina juquila.

do y aquéllas provocadas por ia brujería. la envidia, el
mal aire, la enfermedad del rayo. la pérdida del tonal y
del alma. El orden al que pertenece una enfermedad se
determina de diferentes maneras; por ejemplo. para
diagnosticar el origen de un mal, un curandero recurre
al acto adivinatorio por medio de la ingestión de dro-
gas vegetales, como el nanacate (hongo alucinógeno)
o el piule o santa (conocido también como semilla de
la Virgen) que le dan poder para conocer las cosas
ocultas. También el curandero puede llegar a la adivi-
nación del mal por medio de la cuenta del maíz y o con
la lectura de los naipes, pero cualquiera que sea el me-
dio para hacer el diagnóstico todos conducen a señalar
la procedencia del mal de acuerdo con los términos de
la cultura.

El terapeuta tiene un conocimiento basado en la far-
maco pea que existe en el hábitat (la flora y la fauna)
que le rodea. así como el conocimiento del ritual y del
poder mágico que actúa con la palabra envuelta en la
plegaria y en las oraciones; sabe cuáles son las ofren-
das, sacrificios y ceremonias que deben dirigirse a los
entes sobrenaturales y los días propicios para efectuar
los rituales.

Según sean la enfermedad y su causa se acude al es-
pecialista correspondiente, éste puede prescribir re-
medios de carácter puramente mágico o utilizar la her-
bolaria. Hay enfermedades que tienen una etiología
enteramente mágica, como son el aire o mal aire, cuya
técnica terapéutica es el soplido al mismo tiempo que
se unta al paciente con preparado de mezcal en e! que
se ha remojado ruda y pitiona, Uno de los males más
comunes es el de! espanto: e! individuo se enferma por
haber extraviado e! alma corno resultado de una im-

Patrones de poblamiento y habitación

Las casas de la región forman comunidades de tipo
congregado sin traza; otras resbalan por las lomas o
permanecen en las laderas sin un orden definido: las
hay como en Santa María Teotepec, dispersas a lo lar-
go de! cantina y semi-compactas en San Juan Lachao.
En las rancherías y en los parajes el patrón de asenta-
miento es disperso.

Al llegar a un poblado chatino se observa la vegeta-
ción de los solares y las casas metidas en ellos, la igle-
sia, la presidencia municipal, la escuela y las tiendas de
los mestizos.

La vivienda chatina es rectangular y generalmente
de un soio cuarto, los materiales empleados en su cons-
trucción son muy variados y dependen básicamente de
la biota vegetal de que dispone cada región y del tipo
de clima. Hay casas techadas de zacate de caña con mu-
ros de adobe, algunas de paredes de adobe y techos de
teja que reflejan la posición económica de ciertos ve-
cinos; también se observan casas con materiales nue-
vos como la lámina; las casas de mampostería son raras,
pero las de cercos de madera o de otate son comunes
en clima caliente.

En general los pisos de la casa son de tierra apiso-
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nada, en el patio se instala la cocina, que es de varas
con o sin embarro. En su interior, la casa muestra el as-
pecto característico de las viviendas indígenas: se duer-
me sobre petates en el piso o sobre tapextles o en ha-
macas. También se construyen trojes con troncos a los
que se les tejen alrededor tiras de majagüa o bejucos,
y se tapa el techo con zacate.

Organización social

Las estructuras sociales, que responden con claridad a
las exigencias del medio ambiente, están relacionadas
con la actividad productiva cooperativa y se manifies-
tan en la organización de los grupos en la comunidad
y en los sistemas de parentesco.

Una sociedad que depende básicamente de la agri-
cultura requiere de organizaciones comunitarias tradi-
cionales y permanentes para realizar el trabajo; éstas se
basan, primero, en un sistema de parentesco en el cual
se involucra una forma de cooperación familiar tradi-
cional que se traduce en un sistema de ayuda mutua
que implica un intercambio de trabajo entre parientes,
compadres y vecinos ("dar la mano" o ayuda mutua) y
que se utiliza para la tumba o limpieza del monte, la
construcción de casas, la siembra, la cosecha, o los pre-
parativos de una fiesta; si se mantienen las obligaciones
mutuas dentro del grupo de parientes se garantiza la so-
lidaridad del mismo como unidad física. Esta ayuda mu-
tua se recompensa con comida, bebida, u otros servi-
cios cuando los que participan lo piden así; en esta
forma el trabajo en conjunto se convierte en asunto de
fiesta que refuerza importantes lazos sociales.

En segundo lugar, las obligaciones que se tienen con
los santos son ejecutadas a través de las mayordomías
y como los gastos para realizarías son muy fuertes, el
mayordomo acostumbra pedir la guelaguetza a sus fa-
miliares y compadres, quienes le demuestran su soli-
daridad y fraternidad contribuyendo en efectivo, en es-
pecie o con trabajo para ayudarlo para que desempeñe
su cargo lo mejor posible. En el sistema de la guela-
guetza no interviene otro pago que la devolución de un
servicio, es decir que está implícita la reciprocidad.

En tercer lugar, existe un sistema de trabajo gratui-
to-obligatorio que aportan los ciudadanos varones jefes
de familia en beneficio de su propia comunidad y que
lleva el nombre de tequio; éste es convocado por un
funcionario de la municipalidad (el síndico) para que

Caracol que se usa para llamar al trabajo colectivo (tequio)
y documentación oficial de la presidencia municipal de
juquila.

se hagan reparaciones al templo o la escuela, para ha-
cer o limpiar caminos, arreglar el panteón, etcétera.

La familia y los tres sistemas cooperativos se en-
cuentran interrelacionados de tal manera que la parti-
cipación activa en cada uno de ellos es obligatoria;
cumplen así con el objeto de mantener la cohesión so-
cial y la tradición.

Pero también existen elementos desintegradores
que amenazan constantemente al grupo: la invasión de
terrenos o la indefinición de los linderos son causa fre-
cuente de problemas graves, el conflicto prolongado
entre dos familias es cosa común e incluso hay situa-
ciones en las que se señala a la brujería como causa de
conflictos que desembocan en acciones violentas que
llegan hasta el homicidio.

~--,
Demografía

Elanálisis de la dinámica de la población indígena cha-
tina que habita en la porción de la sierra sur, pertene-
ciente a los ex distritos de ]uquila y Sola de Vega en el
estado de Oaxaca, responde a un interés ya expresan-
do con anterioridad.? y que ahora se renueva, el cual
consiste en tratar de dilucidar la relación que tradicio-
nalmente ha existido entre el chatino y su medio am-
biente a través de algunas de las características demo-
gráficas de su población.

l·

2 Cf. Aguilar Medina (1983: 15-;10).
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Así pues, se manifiesta aquí la preocupación por es-
tablecer la posible existencia de una degradación del
medio en la zona chatina y de existir ésta, calcular su
magnitud, lo que tratará de ser comprobado a través
del análisis de la relación que se sabe se presenta siem-
pre entre una disminución de los recursos y su resul-
tado, que consiste en una inmediata expulsión de la po-
blacíón'' de manera proporcional a la dimensión del
daño en la relación entre el hombre y la naturaleza; di-
cha migración se buscará en los municipios del estado
de Oaxaca en los que no ha existido, de manera an-
cestral, asentamiento de la población indígena que ha-
bla la lengua chatina, así como en otros estados de la
república.

Para realizar el análisis demográfico de la población
chatina se parte de los datos que sobre el tipo de len-
gua proporcionan los censos de población para el es-
tado de Oaxaca y para la nación, tanto en 1980 como
1990, con las siguientes particularidades: en el censo
de 1980 se toman en consideración todos aquellos mu-
nicipios que cuentan, según el censo, con 10 o más ha-
blantes de la lengua chatina y aquéllos en los que según
diferentes investigaciones de campo se constata que
existes municipios que cuentan, según el población in-
dígena, aunque el censo no los haya registrado. En el
caso del censo de 1990 y debido a la gran cantidad de
lenguas en él consideradas, se optó por tomar en cuen-
ta sólo las dos lenguas que tienen el mayor número de
hablante s, teniendo en consideración un monto mayor
a 10 individuos, de tal suerte que se localizaron todos
los municipios en los que la lengua chatina tiene algu-
no de los dos primeros sitios de hablantes en el muni-
cipio, sin olvidar aquéllos en que el chatino es una len-
gua tradicional.

Si bien el criterio para analizar los datos de 1990 es
diferente al utilizado para 1980 y por lo tanto deja de
lado a los municipios donde los hablantes de lengua
chatina no ocupan los primeros sitios aunque tengan
un número significativo de ellos, si nos asegura el po-
der saber que será en los municipios registrados don-
de su cultura podrá tener un mayor impacto social, cul-
tural y económico.

Para determinar cuáles son los municipios donde de
manera tradicional ha vivido la población chatina, se
utilizó el estudio publicado por Margarita Nolasco" a

3 cr. Aguilar Medina (1980: 155·186).
4 Cf. Nolasco (1992: 320-322).

principios de los años setenta en el que se señala que
en 14 municipios de la zona cultural llamada por la au-
tora de los chatinos y zapotecos del sur, se concentra-
ba en la década de los sesenta el grueso de la población
chatina que habitaba en el estado de Oaxaca.

Se parte pues, del hecho de que el hábitat ancestral
de la población chatina corresponde a esos 14 muni-
cipios de los distritos de juquila y Sola de Vega y que
según la regionalización tradicional del estado corres-
ponden a la región de la Costa y de la Sierra Sur> (d.
mapa de la p. 51) en tanto que de acuerdo con la ca-
racterización cultural'' ya mencionada, pertenecen al
área cultural de los chatinos y zapotecos del sur. Las
lenguas que se han registrado permanentemente en di-
cha zona son el chatino, el zapoteco del sur y el mix-
teca de la costa? (cf. cuadro 1).

Para 1980 el censo de población registró 10 o más
hablantes de lengua chatina en 29 municipios del es-
tado de Oaxaca; de los que tradicionalmente tienen po-
blación chatina sólo el 477 Santiago Minas, no aparece
enunciado, aunque para 1990 se le vuelve a registrar y
se señala como primera lengua indígena al chatino con
45 hablantes (d. cuadro 2).

Migración

llama la atención que los municipios en los que en
1980 se encontró población chatina fuera de la zona
tradicional, estén situados muy claramente por regio-
nes, una de ellas (la de los Valles Centrales) con siete
municipios alrededor de la capital del estado, en los
distritos de Zimatlán, Centro y TIacolula; otra es la Ca-
ñada Mazateca, con dos municipios en los distritos de
Teotitlán y Cuicatlán, dos más en la vecina zona de la
Costa en el distrito de Iarrultepec, uno en el de juquila
y otro en el istmo y el distrito de Zaachila en la región
chocho-mixteca (d. cuadro 2).

Es fácil inferir que de las dos zonas de atracción, una
ruta de emigración de la población chatina para 1980
se ve conducida a la zona centro del estado, a la que se
dirige buena parte de su corriente migratoria, en es-
pecial por el municipio de Oaxaca, la capital de la en-
tidad, y que el otro camino de migración se extiende

5 Cf. SEP(1982: 16-45) y Gobierno del Estado de Oaxaca (1982).
6 Cf. Nolasco, op. cit.
7 Cf, ibid

::
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Cuadro 1

Municipios tradicionalmente chatinos
Distrito Municipio Lengua

22 Juquila
22 juquíla
22 Juquila
22 Juquila
23 Sola de Vega
22 Juquila
22 Juquila
22 Juquila
23 Sola de Vega
22 Juquila
23 Sola de Vega
22 Juquila
22 Juquila
22 Juquila

153 San Gabriel Mixtepec
202 San Juan Lachao
213 San Juan Quiahije
272 San Miguel Panixtlahuaca
277 San Miguel Sola de Vega
318 San Pedro ~tixtepec-Juquila
33-l San Pedro Turutepec
36-l Santa Catarina juquíla

386 Santa Cruz Zenzontepec
433 Santa María Temaxcaltepec
477 Santiago Minas
497 Santiago Yaitepec
526 Santos Reyes Nopala
;-i3 Tatalrepec de Valdez

Chatino, zapoteco
Chatino
Chatino
Chatino
Chatino, zapoteco
Chatino, zapoteco
Chatino. mixteco
Chatino
Chatino. rníxteco
Chatino
Chatino, zapoteco
Chatino
Chatino
Chatino

Fuente: Nolasco (l9~2).

hacia los municipios aledaños que componen la región
de la Costa, donde no había asentamiento s chatinos (la
zona norte del estado, la cañada mazateca y el istmo de
Tehuantepec son caminos un tanto accidentales y muy
poco frecuentados por los chatinos; no sería extraño
que su registro en esas zonas corresponda a pequeños
errores del censo).

La migración de los chatinos en 1980 sigue las carac-
terísticas señaladas por los estudiosos" de este fenóme-
no y que consisten en que la migración se dirige bási-
camente a su zona circunvecina y a los centros urbanos,
que efectivamente la captan en mayor proporción.

Según el censo de 1990 (cf. cuadro 3) los munici-
pios en que están presentes los chatinos son 21, de los
cuales su lengua es la predominante en 15; de éstos, 13
son de los ya registrados como tradicionales para los
hablantes de chatino y los otros dos son de los muni-
cipios colindantes en los que no había chatinos: uno,
el 314 San Pedro Juchatengo, del distrito de juquila, y
otro, el 158 San Jacinto Tlacotepec, del distrito de Sola
de Vega. En tanto que el 277 San Miguel Sola de Vega,
que ha sido registrado como un municipio en el cual se
habla de manera ancestral el chatino, es el único de los

8 Molinari (1980: 29-98).

14 tradicionales en el que dicha lengua es la segunda
en importancia según los claros de 1990, y con un mon-
to insignificante de apenas nueve hablantes (muy por
debajo de la lengua predominante, que es el zapoteco).
Esto significa que la zona chatina detectada en la dé-
cada de los sesenta se mantiene como tal, pero con un
sígníñcativo incremento regional, que la lleva a abarcar
siete nuevos municipios.

La explicación de este fenómeno hay que buscarla
en el trabajo asalariado que realizan las familias chatinas
en las fincas cafetaleras de la región, como una mane-
ra de completar sus ingresos," y que en algunas comu-
nídades se ha observado que va antecedido por el des-
pojo de las tierras comunales a manos de los ganaderos
de la región, los que se valen del simple expediente de
alambrar las extensiones codiciadas, cambiando el tipo
de tenencia por este simple procedimiento, de pro-
piedad comunal a privada: trámite que siempre debe
'contar con el respaldo de los destacamentos militares
de la región.

En un segundo momento de la indagación hay que
tener muy en cuenta al municipio de Sola de Vega,
para detectar qué ha pasado con la población chatina

9 DEAS. Archivo de Indios.
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Cuadro 2
Municipios chatinos según el censo de 1980

Distrito
tradicional Municipio Lengua

19 Centro
30 Pochutla
28 Tehuantepec
20 Tlacolula
22 juquíla
22 juquila
22 JlIqllila
22 juquila
17 Zaachila
23 Sola de Vega
22 JlIquila
22 juquila
22 juquila
22 juquila
23 Sola de Vega
19 Centro
22 Juquila
21 Jamiltepec
21 Jamiltepec
22 juquila
22 juquíla
05 Cuicatlán
22 Juquila
04 Teotiltán
20 Tlacolula
20 Tlacolula
19 Centro
06 Tuxtepec
18 Zimatlán

067 Oaxaca de juárez
071 Pluma Hidalgo
079 Salina Cruz
131 San Dionisio Ocotepec
153 San Gabriel Mixtepec
202 San Juan Lachao
213 San Juan Quiahije
272 San Miguel Panixtlahuaca
273 San Miguel Peras
277 San Miguel Sola de Vega
314 San Pedro Juchatengo
318 San Pedro Mixtepec-Juquila
334 San Pedro Tututepec
364 Santa Catarina Juquila
386 Santa Cruz Zenzontepec
390 Santa Lucía del Camino
433 Santa María Temaxcaltepec
466 Santiago Ixtayutla
467 Santiago jamiltepcc
497 Santiago Yaitepec
526 Santos Reyes Nopala
527 Santos Reyes Pápalo
543 Tataltepec de Valdez
545 Teotitlán del Camino
546 Teotitlán del Valle
551 Tlacolula de Matamoros
553 Tlalixtac de Cabrera
559 Valle Nacional
570 Zimatlán de Alvarez

Chatino
Mixteco
Mixteco
Chatino
Chatino
Cuicateco
Chatino
Náhuatl, mazateco
Zapoteco
Zapoteco
Zapoteco
Chinanteco
Zapoteco

Zapoteco, mixe
Zapoteco
Zapoteco
Zapoteco
Chatino, zapoteco
Chatino
Chatino
Chatino
Mixteco, zapoteco
Chatino, zapoteco

Chatino, zapoteco
Chatino, mixteco
Chatino
Mixteco, chatino

Fuente: INE(;I (1984) y Nolasco (1972).
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Cuadro 3
Municipios en los que se habla chatino (1990)

MuniciPio Lengua tradicional Total Bilin. Mon No esp. Porcen. Tot. mun. la. ten. Cbatino Otra 2a. lengua Chatino Otra

082 San Agustín Chayuco Mixteco 1 718 1 297 417 4 48.97 .~e¡08 Mixteco O 1 (,92 Chatino 11
153 San Gabriel Mixtepec Chatino zapoteco 109 91 13 S 3.85 28.U Chatino 8e¡ Zapoteco O 14 ~
158 San Jacinto T1acotepec 70 68 2 O 5.6 I 2e¡I Chatino 2') O Z

202 San Juan Lachao Chatino 1419 11~9 IH7 93 47.65 2'>78 Chatino I3il Zapoteco O 4 ~
213 San Juan Quiahije Chatino 200·] 101(, H'Í,) 14599.36 2017 Chatino 19H7 O O

272 San Miguel Panixtlahuaca Chatino ) ()')2 I 7(,2 I 12.1 207 94.1 ~ 2Hú Chatino 30íH Mixteco O 5 O-0\ 277 San Miguel Sola de Vega Chatino zapClt(,(,oI7HI'iH -1 IÚ 4.96 '1('lO Zapoteco O ·ín Chatino 9 >-
314 San Pedro Juchatengo ·UII I I 3.11 I )HI Chatino 20 Zapoteco O 1
318 S. Pedro Mixtepec-luquiia Chatino zapoteco 523 468 15 40 2.97 17 (, I8 Chatino 2(,1) Zapoteco O 159 ~
334 San Pedro Tututepec Chatinomixteco 2248 2033 37 178 7.48 .10()1Í> Chatino 111'1 Mixteco O 815 a
364 Santa Catarina luquila Chatino 3292 1955 1 127 210 34.48 '1 'iIH Chatino 3 JU Zapoteco O 7 rri
386 Santa Cruz Zenzontepec Mixteco chatino 6044 3850 1 971 223 62.69 '1(,11 Chatino 5 H2H Mixteco O 4 Z

401 Santa María Colotepec Zapoteco 1 006 90~ 4H e¡e¡ 9.39 10711 Zapoteco O 819 Chatino 70 >-
433 Sta. María Temaxcaltepec Chatino I 178 (,2e¡ 'i12 II 11,\.9·¡ I 2'i·í Chatino 1 171, O
466 Santiago Ixtayutla Mixtecol 'NI I H'15 2H'11 !.07 7UI) (,810 Mixteco O·í e¡56 Chatino 343
467 Santiago Jamiltepec Mixteco ·jOle¡ 5·í'i7 e¡11 17 2H(, IIO.~9 Mixteco O 5871 Chatino 47
477 Santiago Minas Chatino zapoteco 64 53 8 .1 'iOH I 2e¡9 Chatinoí') Zapoteco O 8
489 Santiago Tetepec Mixteco 1017 766 234 17 2H.O,) .) 626 Mixteco O 931 Chatino 72
497 Santiago Yaitepec Chatino J 963 831 897 235 9H5'i I 9% Chatino I ()¡I) O
526 Santos Reyes Nopala Chatino e¡839 3776 1 572 491 59.8·j l) 758 Chatino ') <.í'l Chinanteco O 23
543 Tataltepec de Valdez Chatino 2 271 1 669 438 164 58.31 3895 Chatino 2 lí"i Mixteco O 2

Sum~_1 HHI 2H le¡I 12 881 2352 29.49 147094 21 H28 12881 552 1042
Fuente: INE(;I ( (992).
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SUPLEMENTO

Cuadro 4

Monto de la población chatina
por regiones (1990)

Región
Zona

cbatina
República
Mexicana

Estado
de Oaxaca

Población total
Bilingüe
Monolingüe
No especificado

28380 28801
18325
8637
1839

28987
18498
8640
1849

Fuente: INEGI (1992).

y poder establecer si se trata de un subregistro censal
o si efectivamente a disminuido su población, ya sea
por pérdida de la lengua o por migración.

Para continuar el análisis de la población chatina es
necesario establecer en esta fase la exacta dimensión de
los hablantes ubicados tanto en la región, constituida
por los 21 municipios agrupados en el cuadro 3, como
en el estado de Oaxaca y en la República Mexicana.

El censo de 1990 registra para toda la nación un to-
tal de 28 987 hablantes de chatino mayores de 5 años,
para el estado de Oaxaca de 28801 Y para la región
chatina del estado de Oaxaca de 28 380 (cf. cuadro 4).

Por lo tanto, tenemos que sólo 607 chatinos (2.09%
del total) se encuentran fuera de su región, de los cua-
les 421 (el 1.45% de los migrantes) están dentro del es-
tado de Oaxaca, y tan solo 186 (0.64% del total de cha-
tinos registrados por el censo de 1990) se encuentran
en otra entidad de la República Mexicana.

Así pues, llegamos a la conclusión de que la pobla-
ción chatina cuenta, hasta hoy, con una equilibrada re-
lación con la naturaleza, ya que la migración es de he-
cho incipiente; por lo tanto, se puede presuponer que
no existe una degradación del medio a niveles tales
que lleve a la expulsión de la población.

Migración y medio ambiente

Para la materia de este trabajo resaltan de manera par-
ticular los siguientes municipios chatinos (cf. cuadros
3 y 5): el primero es 386 Santa Cruz Zenzontepec, que
cuenta con el mayor número de población indígena
(6 044), en la región: comparada con la registrada en
1980, casi se duplicó y su crecimiento fue mayor al de
su población no indígena; el municipio 213 San Juan

Quiahije, tiene la mayor proporción de población que
habla lengua indígena (99.36%), situación que ya se
presentaba en 1980, cuando la proporción fue de
98.84%; 466 Santiago Ixtayutla es el municipio de la re-
gión no chatina que ha recibido mayor número de in-
migrantes chatinos (343), y el municipio 334 San Pedro
Tututepec tuvo tanto en 1980 como en 1990 el mayor
monto de población total en la región (21 418 Y
30 046, respectivamente).

Al sumar el número de hablantes de lengua chatina
de los 14 municipios tradicionales se tiene un total de
27 792; al comparar esta cifra con la suma de los siete
nuevos municipios (que es de 588), resulta que la mo-
vilización regional de los chatinos también es un hecho
de poca monta y que sólo abarca 2.07%, pero que sin
embargo señala el inicio del fenómeno migratorio, ya
que al sumar el porcentaje de los que han migrado en
la región con los que se han dirigido fuera de ella se tie-
ne que 4.16% de la población chatina ha cambiado su
lugar de residencia, situación que habla de que la rela-
ción entre el hombre chatino y la naturaleza empieza
a mostrar un cierto grado de desequilibrio y que es
muy probable que hayan empezado a cambiar los me-
dios que los chatinos tienen para lograr su subsistencia
y las maneras de producción, o bien que las personas
provenientes de otras regiones los estén desplazando
a través de la introducción del cultivo del café y de la
ganadería.

Hablantes de chatino

Es interesante señalar que la proporción que existe en
la región entre los hablantes de lengua indígena ma-
yores de 5 años y los que no la hablan ha disminuido
en 4.22%, lo que significa que el ritmo de crecimiento
de los no indígenas es superior al de los indios: mien-
tras aquéllos crecieron en 7 593 personas, éstos lo hi-
cieron en 40 931.

Si se analiza el crecimiento de la población indígena
en cada municipio se encuentran dos claras e intere-
santes tendencias; la primera consiste en que los mu-
nicipios que para 1980 contaban con la más alta pro-
porción de hablantes de lengua indígena (arriba de
97%), en 1990 conservaron y aumentaron dicha ven-
taja; ellos fueron los municipios 213 San luan Quiahije,
272 San Miguel Panixtlahuaca y 497 Santiago Yaitepec.

La otra tendencia muestra que los municipios que
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Cuadro 5
Población indígena de la región chatina en 1980 y 1990

Municipio Lengua tradicional Tot 80 Ba80 Mon80 NS80 Porc80 Mun80 Porc'R) Mun90 la. lengua chutino Otra 2a. lengua cbattno Otra

082 San Agustín Chayuco Mixteco 1734 974 675 85 49.08 :i 'il~ 1H.'J7 3 508 Mixteco O 1 692 Chatino 11

153 San Gabriel Mixtepec Chatino, zapoteco 155 133 29 13 'i.99 1 'iH(, \.H) 2 832 Chatino H'i O Zapoteco O 14
tTl
-l

158 San Jacinto Tlacotepec 'i(¡ 1 251 Chatino l) O O O Z

202 San Juan Iachao Chatino 1079 679 297 10.\ \'J'X, l7(Kl '¡7(,"1 2 978 Chatino 1 .\-11 O Zapoteco O 4 O
r

213 San Juan Quiahije Chatino 1711 77'i Hn 109 'JIi.H·¡ 17.H 1.)<).\(, l017 Chatino 1 ')H7 O O O

272 San Miguel Panixtlahuaca Chatino 2229 1 IH7 ')').1 ·¡H 1)7.'i') 12114 'J-l.1 :~286 Chatino 50·IH O Mixteco O 5 el•....•,
0\

1
277 San Miguel Sola de Vega Chatino, zapoter» 7HO 'i7(¡ 10(, ')H 11.1 7024 4.% 9640 Zapoteco O 121 Chatino 9 >Vol

314 San Pedro Juchatengo 1').\ IHl H .~ I·Ux, 1 :\16 :tll 1 381 Chatino .!tI O Zapoteco O
Z

318 S. Pedro Mixtepec-luquila Chatino, zapoteco 637 519 78 40 5.39 11798 2.')7 17618 Chatino l(¡') O Zapoteco O 159 O
334 San Pedro Tututepec Chatino, mixteco 2182 1793 240 149 10.18 21418 7AH W 046 Chatino 1 11') O Mixteco O 815 -O
364 Santa Catarina Juquila Chatino 2843 1915 792 136 44.76 6351 34AH 9 548 Chatino 5 I·íl O Zapoteco O 7 tTl

386 Santa Cruz Zenzontepec Mixteco, chatino 3728 2725 833 170 67.21 5546 62.W l) 641 Chatino 'i H1H O Mixteco O 4 Z
>

401 Santa Maña Colotepec Zapoteco 593 498 58 37 12.3S 4801 9..W 1()711 Zapoteco O 819 Chatino 70

433 Sta. Maña Temaxcaltepec Chatino 344 166 1).\ l'i 1.7.1') 1 26'; 9.\'11 1 254 Chatino 1 176 O O O
466 Santiago Ixtayutla Mixteco 57'¡9 14.W 1 'J7) .\.\'i 7(,H7 ·1H77 7.U') 6810 Mixteco O 1 556 Chatino 343
467 Santiago jamíltepec Mixteco 4075 2902 969 201 .\I.H) 11.79\ .m(, 14 039 Mixteco O 3 871 Chatino 47
477 Santiago Minas Chatíno, zapoteco 275 240 20 15 23.12 1 IH') 'i.OH 1 259 Chatino ·1'; O Zapoteco O 8
489 Santiago Tetepec Mixteco 1 171 695 402 74 34.91 .\ 5'i·1 2H.O'i 3 626 Mixteco O 931 Chatino 72

497 Santiago Yaitepec Chatino 1094 389 614 91 97.59 111.1 ')H..\'i 1 996 Chatino 1 919 O O O
526 Santos Reyes Nopala Chatino 4 ssa 2567 2085 206 65.78 7385 'i1).H·1 9 758 Chatino 'iM9 O Chinanteco O 23
543 Tataltepec de Valdez Chatino 2 :~61 11785 489 87 76.38 3091 'iH.\I 3 895 Chatino ll45 O Mixteco O 2

Suma 21 35791 n 119 11 614 2098 33.71 106 16.\ 29.49 147094 27828 12296 552 1042
----0-' -- ..-

Fuente: INEGI (11)84), INEGI (1992) y Nolasco (1972).
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SUPLEMENTO

en 1980 tenían menos de 97% de hablantes indios, en
1990 vieron disminuida aun más dicha relación; pero
si se analizan por estratos, los municipios que en 1980
tenían entre 76 y 49% de hablantes, redujeron su po-
blación indígena en menor cantidad que en la que lo hi-
cieron los municipios que tenían menos de 49%.

Cuatro casos requieren de un análisis cuidadoso. El
primer signo a tomar en cuenta es que los cuatro per-
tenecen a la región en que ancestralmente ha habido
población chatina; los dos primeros son los municipios
202 San Juan Lachao, que a pesar de ser del estrato in-
ferior aumentó su proporción de hablante s en casi 8
puntos, y el 433 Santa María Temaxcaltepec que es-
tando en el estrato menor de hablantes, incrementó en
66 puntos el monto de su población india, pasando de
27.19% en 1980 a 93.94% en 1990. El tercer y el cuar-
to casos se refieren a 477 Santiago Minas y a 543 Tatal-
tepec de Valdez, que vieron disminuida su proporción
de indígenas en poco más de 18 unidades. La explica-
ción más sencilla que se puede ofrecer es que en el
caso de los dos primeros municipios el registro en
1980 fue defectuoso y que para los dos últimos el error
se cometió en el censo de 1990. Sin embargo, sólo me-
diante la indagación en el campo será posible estable-
cer lo que realmente está ocurriendo.

Independientemente de dicha situación, es clara la
tendencia que señala que una vez que una parte signi-
ficativa de la comunidad abandona la lengua materna o
se introduce en ella población no indígena, el resulta-
do será la constante disminución de los hablantes de la
lengua india, ya sea porque efectivamente ésta se pier-
da o porque se la niegue al considerársela de algún
modo un signo de inferioridad frente a quienes sólo ha-
blan español.

Por lo tanto, si se busca descubrir la relación que la
cultura chatina ha desarrollado en función con las ca-
racterísticas del medio será necesario atender a los mu-
nicipios con más alta proporción de hablante s de len-
gua indígena y que son: 213 San Juan Quiahije, 497
Santiago Yaitepec y 272 San Miguel Panixtlahuaca, y a
los que han sufrido una fuerte pérdida de población
chatina, 543 Tataltepec de Valdez y 477 Santiago Minas.

Conclusiones

Aunque la región tradicionalmente chatina ha expul-
sado a una pequeña proporción de su población indí-

•
f

gena, se ha convertido al mismo tiempo en una zona
de atracción, pues la población no indígena ha crecido
más rápidamente que la india; por lo tanto, no se pue-
de hablar de que exista un fuerte desequilibrio en la re-
lación que la cultura chatina ha establecido con el me-
dio; a pesar del aumento de la población en las últimas
décadas, gracias a la mejoría en las condiciones de la sa-
lud pública y al consecuente descenso de la mortali-
dad, no se ha depredado el medio a tal punto que la po-
blación tenga que recurrir a la emigración, lo que es un
signo inequívoco del éxito alcanzado por la cultura
chatina en su relación con su ambiente natural yelmo-
tivo que apunta hacia la importancia de estudiar más
de cerca este fenómeno.

En la zona chatina han existido desde tiempos ínme-
moriales dos tipos de conjuntos de ecosistemas, los per-
manentes y los transformados, y éstos de una manera
equilibrada fueron explotados por los chatinos en una
forma racional, ya que su cosmovisión no les permitía
dilapidarlos inútilmente. Durante siglos esta relación de
equilibrio se mantuvo a pesar de las invasiones que los
chatinos han padecido; ni siquiera la llegada de los eu-
ropeos logró desarticular este equilibrio con el medio.

Los chatinos o ne cbainá (gentes de palabras úti-
les), como se llaman a sí mismos, desarrollaron una es-
trategia en la que aprovecharon a la naturaleza de una
manera coherente con su cosmovisión, con su organi-
zación social y con sus necesidades. Ellos, como mu-
chas otras etnias del país, desarrollaron de acuerdo con
su hábitat lo que se ha llamado "el uso múltiple de la
naturaleza", donde el hombre se apropia y transforma
determinados ecosistemas. En el caso de los ecosiste-
mas poco transformados que se reproducen a sí mismos,
como por ejemplo los bosques, los ríos, los barrancos,
etc., de la zona chatina, sus habitantes aprovecharon
elementos para alimentarse, curar sus males, construir
sus casas y elaborar artesanías.

En los ecosistemas transformados, donde los orga-
nismos que los componen se han desarticulado debido
a la intervención del hombre, y que por lo tanto re-
quieren de éste para reproducirse, fueron aprovecha-
dos también de una manera racional y eficaz. Es el caso
de las milpas, asociadas a la roza, tumba y quema, que
aunque en cierta forma es un sistema destructivo, lo es
sólo temporalmente, pues al agotarse parte de los nu-
trientes de la tierra y ser sustituida por otra parcela,
permite que la anterior se recupere, ya que por lo ge-
neral no se destruyen todos los organismos y comuni-
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dades que hay en ella, cosa que no sucede con el mo-
nocultivo, que arrasa con toda la vegetación.

El sistema de cultivo más eficaz es el intensivo, que
se da en el solar de la habitación chatina; alú se repro-
ducen casi todas las plantas que el hombre necesita
para vivir: alimentos, medicinas, materiales para la vi-
vienda, especias, recursos para sus artesanías, árboles
frutales, café y hasta caña de azúcar, los que general-
mente crean excedentes que permiten a los chatinos
integrarse a la econonúa regional.

En los últimos años este equilibrio con el medio am-
biente ha empezado a romperse debido a factores más
que nada externos a estas comunidades. Este desequili-
brio comenzó con la introducción del cultivo del café y
de las fincas cafetaleras, y ha crecido por la tala inmodera-
da de los bosques y la ganadería extensiva, que provie-
nen de mestizos y blancos y que por lo general se apro-
pian de las tierras ejidales y comunales de los chatinos.
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Maya Lorena Pérez Ruiz

Los pueblos indígenas y las paradojas
del censo de 1990

En 1980 el X Censo General de Población y Vivienda
registró 5 181 038 hablantes de 60 lenguas indígenas,
todos ellos mayores de 5 años: 40 en las que se espe-
cificaba el número de éstos en cada una de ellas, y 20
lenguas cuyos hablante s se aglutinaron en el rubro de
"otras lenguas". Después de diez años y de una intensa
discusión sobre el subregistro en México de los miem-
bros de los pueblos indígenas, el XI Censo General de
Población y Vivienda contabilizó 6 411 972: 5 282 347
de ellos mayores de 5 años y hablantes de 92 lenguas
indígenas diferentes.

En torno al censo de 1980 se cuestionaron tres as-
pectos: el criterio lingüístico como fuente única de
identificación étnica; el que no se diera a conocer el
número de indígenas menores de 5 años por conside-
rárseles no-hablantes, y la omisión de varias lenguas en
el registro. Los realizadores del censo de 1990 se pro-
pusieron atender por lo menos los dos últimos pro-
blemas: la información abierta al público ahora da a co-
nocer la cantidad de indígenas menores de 5 años, y la
lista de lenguas indígenas se duplicó incorporando 92
lenguas, entre las que se encuentran 27 variaciones dia-
Iectales de lenguas registradas en 1980.

Aún sin haberse modificado el criterio lingüístico,
los interesados en las poblaciones indígenas esperába-
mos que este último censo arrojara información más
confiable en torno al número y la localización de la po-
blación indígena en el país. Así hubo quienes asegura-
ban que su número aumentaria de acuerdo a las tasas
de crecimiento poblacional del país; otros creyeron

f

que se duplicaria, y algunos más consideraron que
cuando menos crecería en una cuarta parte. Las bases
para tales cálculos eran demográficas, buenos deseos,
así como estimaciones realizadas por las propias orga-
nizaciones indígenas y por las instituciones que han tra-
bajado con este tipo de población.

La primera sorpresa sin embargo la tuvimos al co-
nocer las cifras oficiales del censo: en diez años, entre
los indígenas mayores de 5 años, su número solamente
creció en 101 309 personas, o sea que observaron una
tasa de crecimiento de sólo el 0.19%.

La segunda sorpresa la tuvimos en relación con el
número de hablantes por lengua: habiendo un mayor
número de lenguas opcionales para captar a sus ha-
blantes, no solamente no aumentó significatívamente
el número total de indígenas censados en el país, sino
que 13 de las lenguas registradas en 1980 presentaron
una disminución en su número de hablantes. Incluso el
registro de una, la de los papagos, desapareció.

y la tercera sorpresa la tuvimos con su distribución
y localización. Siendo casi similar la cantidad de indíge-
nas en el país en 1980 y en 1990, su distribución cuan-
do menos en seis estados se modificó visiblemente: por
ejemplo en Aguascalientes, que tenía 5 680 indígenas
en el 80, en 1990 sólo registró 599. Algo similar suce-
dió en Zacatecas, Nuevo León, Coahuila, Guanajuato y
Tamaulipas. Otros 16 estados vieron también dismi-
nuida su cantidad de indígenas, entre ellos, las Bajas Ca-
lifornias, el Distrito Federal, Michoacán, Morelos y Ve-
racruz. Las tres primeras entidades se caracterizaban
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Cuadro 1
Porcentaje de la población hablante

de lengua indígena con relación
a la población de 5 años y más y tasas

de crecimiento de 1930 a 1990
Pobladón Población lndigenas % del total Tasa de

Aflo total > 5 años >5 años pob. > 5 años cree.

1930 16552722 14042201 2251 086 16.0% l.9"h

1940 19653552 16788660 2490 909 14.8% 1.0%

1950 25791017 21821026 2447609 11.2% 0.1%
1960 34923 129 29146 382 3030254 10.4% 2.1%

1970 48225238 40057748 3 III 415 7.8% 0.2%

1980 66 846833 57498965 5 181038 9.0% 5.2%

1990 81249645 70562202 5282347 7.4% 0.1%
Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y XI Censo

General de Población y Vivienda J990 (1992).

ETNOLOGÍA INDÍGENA

precisamente por ser sitios de atracción de población
indígena en las últimas décadas.

Con un total de hablante s de lenguas indígenas (ma-
yores de 5 años) casi igual entre 1980 y 1990, sólo en 10
entidades esta población aumentó, mientras que en las
22 entidades restantes disminuyó.

Frente a la información censal mencionada surgen
por supuesto algunas dudas: o estamos ante un terrible
problema meto do lógico derivado de cómo se planifi-
can y efectúan los censos generales de población, o es-
tamos ante gravísimos problemas demográficos no ex-
plicados y menos aún atendidos.

De ser cierta la información de los censos del 80 Y
del 90, implicaría: que el crecimiento demográfico de
la población indígena es casi nulo; que algunos pueblos
indígenas han desaparecido en diez años (los papagos);
que otros tienen severos problemas que han impedido
su crecimiento y reproducción, por 10 que tienen poca
o nula tasa de crecimiento (o incluso la tienen nega-
tiva, por lo que tenderían a desaparecer); que otros
más presentan una altísima movilidad geográfica (pero
de y hacia lugares tradicionalmente de poca atracción
y expulsión como Aguascalientes), y que algunos otros
estarían abandonando su lengua, pero no sólo para
volverse hablantes del español sino de otras lenguas in-
dígenas. Veamos punto por punto.

Escaso crecimiento demográfico entre los
indígenas: subregistro o mayor crecimiento
de la población no-indígena

Cómo identificar a la población indígena ha sido siem-
pre un problema de dificil solución, y se ha pasado de
los criterios raciales, a los culturales y lingüístico s, y de
éstos a la definición del indígena por adscripción y au-
toadscripción, dependiendo de las posiciones teóricas
y políticas de quienes identifican y definen lo indígena.

Tal discusión se ha expresado también en los censos
nacionales de población. Así, desde 1895, fecha en que
se levantó el primer censo en México, se han probado
varios criterios: la lengua (1895-1900-1910), la lengua y
la raza (1921), la lengua (1930), la lengua y la indumen-
taria (1940), la lengua, la alimentación y el vestido
(1950), y la lengua (1960-1970-1980-1990) (Valdés y Me-
néndez, 1987 y XI Censo General de Poblad6n y Vi-
vienda 1990).

r
(.
r

Sin embargo, y a pesar de que ha sido la lengua el
criterio constante, plasmar todas las lenguas que exis-
ten en el país dentro del catálogo de opciones para
identificar a sus hablante s en el momento del levanta-
miento censal continúa siendo un problema que en
muchas ocasiones pone en duda la veracidad de los da-
tos recabados. Así, en 1910 aparecieron 50 lenguas; 43
en 1921; 36 en 1930; 33 en 1940; 29 en 1950; 30 en 1960;
31 en 1970; 40 en 1980 y 92 en 1990 (Valdés y Menén-
dez, 1987 y XI Censo General de Poblaci6n y Vivien-
da 1990).

Con tal variabilidad en el número de lenguas, las ta-
sas de crecimiento de la población indígena de México
tampoco han tenido mucha lógica: del 1.9% que se re-
gistró en 1930 se pasó al 0.18% en 1950; después subió
a 2.16% en 1960; cayó a 0.26% en 1970; aumentó a 5.20010
en 1980 y volvió a caer a 0.19% en 1990 (ver cuadro 1).

Si aceptáramos de hecho, que los censos anteriores
al último enfrentaron mayores limitaciones técnicas y
depositáramos nuestra confianza en el de 1990, la lec-
tura de la información actual tampoco dejaría de sor-
prendemos, puesto que de acuerdo con su informa-
ción es la población no-indígena, en todas las regiones
de! país, la que presenta mayores tasas de crecimiento.

De acuerdo con este último censo e! crecimiento de
la población total (que incluye a la indígena y no-indíge-
na) de 5 años y más fue de 2.07%, ya que e! número de
personas aumentó de 57 498 965 en 1980 a 70 562 202
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en 1990. En las entidades federativas del país las tasas de
crecímiento variaron de un mínimo de -0.52% en el
Distrito Federal al máximo que se registró en Quintana
Roo con 8.18%.

Entre la población total nacional no-indígena se dio
la tasa de crecimiento más parecida a la nacional ya
que fue de 2.05%, puesto que su número creció de
52317927 personas en 1980 a 64104668 en 1990.
Igual que en el caso anterior la cifra menor, incluso ne-
gativa, se registró en el Distrito Federal (-0.55%) y la
más alta en Quintana Roo (9.90%).

En cambio, la tasa de crecimiento entre los hablan-
tes de lenguas indígenas fue de sólo 0.19%, puesto que
en 1980 se registraron 5 181 038 Y 5282347 en 1990.

Como puede verse, estas cifras contradicen lo que
generalmente se argumentó durante los años ochen-
ta, cuando la tasa de crecimiento de los indígenas fue
de 5.2%, superando la nacional de 3.3%, lo que sirvió
de base para sostener una política demográfica que
pretendía mayor control natal entre los indígenas para
reducir su número de nacimientos,

Pero la gran diferencia entre el crecímíento demo-
gráfico de la población no-indígena respecto a la indíge-
na tiene también otras consecuencias, puesto que mo-
difica su valor proporcional, de modo que a pesar de
que sí hubo (aunque mínimo) un aumento en números
absolutos entre la población indígena, su peso relativo
disminuyó en relación al total de la población nacional.

De modo que si en 1980 el total de hablantes de len-
guas indígenas significó 9"10 respecto al total de población
nacional de 5 años y más, en 1990 fue de 7.4%, semejante
a la proporción que existía en 1970, que fue de 7.7%.

Esto, que se registra a nivel nacional, se manifestó
también en todos los estados del país, incluyendo aque-
llos donde hubo un importante crecímíento de la po-
blación indígena: Quintana Roo (tasa de crecimiento
de 4.86%), Chiapas (3.81%), Oaxaca (1.34%) y Campe-
che (1.18%). Es decir, que en todos, sin excepción, el
valor proporcional de la presencia indígena disminuyó,
respecto de la no-indígena (ver cuadro 2).

Desaparición, desplazamiento intensivo,
o sobre y subregistro de indígenas

Analizando el número de hablantes por lengua y las tasas
de crecímíento de las poblaciones indígenas por estado,
y comparando las de 70-80 con las de 80-90, parecería

Cuadro 2

Porcentaje de la población hablante
de lenguas indígenas en relación a la

población total de 5 años y más,
por estado (1970-1980-1990)

Estado 1970 1980 1990

Aguascalientes 0.10 1.29 0.10
Baja California 0.29 2.08 1.27

Baja California Sur 0.11 2.10 1.00

Campeche 27.09 21.51 18.99
Coahuila 0.06 1.49 0.22

Colima 0.20 1.33 0.40

Chiapas 22.12 27.73 26.42

Chihuahua 1.86 3.91 2.90

Distrito Federal 1.18 2.68 1.51

Durango 0.63 1.92 1.55

Guanajuato 0.12 1.37 0.26

Guerrero 12.12 15.25 13.40

Hidalgo 20.32 23.10 19.52

Jalisco 0.20 1.72 0.54

México 6.42 5.58 3.65
Michoacán 3.27 4.61 3.48

Morelos 3.18 3.85 1.90

Nayarit 2.11 3.90 3.39
Nuevo León 0.06 1.37 1.18

Oaxaca 40.12 43.75 39.12
Puebla 16.54 17.11 14.11
Querétaro 2.93 3.61 2.27
Quintana Roo 53.89 44.00 32.23
San Luis Potosí 10.76 13.57 11.85

Sinaloa 1.15 2.40 1.63

Sonora 3.17 4.67 3.00

Tabasco 5.44 6.32 3.72
Tamaulipas 0.19 1.77 0.43

Tlaxcala 5.69 6.50 3.44

Veracruz 11.36 13.63 10.70
Yucatán 55.53 53.03 44.20

Zacatecas 0.13 0.55 0.08

Total 7.77 9.01 7.49

Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y XI Censo
General de Población y Vivienda 1990 (1992).
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que estamos ante el problema de la desaparición o el des- Cuadro 3 ~
plazamiento de cientos de indígenas de una zona a otra. Tasas de crecimiento de la población "~

No obstante, haciendo una lectura más cuidadosa de ~
hablante de lenguas indígenas r

las cifras se pueden hallar pistas que sugieren que an- r'
tes que encontramos ante una crisis demográfica y cul- (1970-1980 y 1980-1990) r

t-,
rural estamos otra vez ante problemas en el diseño y la Poblaci6n Poblaaon Poblacion Tasa Tasa r
realización de los censos generales de población. Estado 1970 1980 1990 7()..80 80-90 ~

En relación con las tasas de crecimiento de los in- Aguascalientes 283 5680 599 35.0% -20.14% l
dígenas en los estados, por ejemplo, nos encontramos B. California 2096 21429 18177 26.0% -1.63% I,.
que para el periodo 70-80 hubo algunas muy por arriba B. California S. 119 3864 2749 410% -3.35%

¡
i

de la media nacional para la población indígena que ¡
para entonces fue de 5.2%: Nuevo León (45.0%), Coa- Campeche 57031 77090 86676 3.1% 1.18% i..'

Coahuila 19369
.

huila (42.0%), Baja California Sur (41.0%), Aguascalien- 581 3821 42.0% -14.98% ~
tes (35.0%), Guanajuato (32.0%); Tamaulipas (29.0%), Colima 406 3971 1481 25.0% -9.39% íJalisco (28.0%), Baja California Norte (26.0%), Colima Chiapas 287836 492700 716012 5.5% 3.81%

(25.0%), Zacatecas (18.0%), Durango (14.9%), Sinaloa Chihuahua 26309 68504 61504 10.0% -1.07%

(12.2%), Distrito Federal (11.7%) YChihuahua (10.0%). Distrito Federal 68660 208466 III 552 11.7% -6.06%
Todas ellas entidades donde nunca, después de la Con- Durango 4848 19410 18125 14.9"Ai -0.69%
quista, ha habido predominancía de población indígena. Guanajuato 2272 35181 8966 32.0% -12.78%

En cambio, las tasas de crecimiento menos escanda-
Guerrero 160 182 274426 298532 5.5% 0.85% Ilosas y posiblemente más apegadas a la realidad, se pre-

sentaron, paradójicamente, en los estados tradicional- Hidalgo 201368 304085 317838 4.2% 0.44%

mente indígenas del país: Oaxaca (2.8%), Campeche Jalisco 5559 64760 24914 28.0% -9.11%

(3.1%), Quintana Roo (3.2%), Puebla (3.5%), Hidalgo México 200725 360 402 312595 6.0% -1.41% ~,
(4.2%), Chiapas (5.5%) y Veracruz (5.6%) (ver cuadro 3). Michoacán 62811 113299 105578 6.1% -0.70%

Pese al alto índice de crecimiento registrado por el Morelos 16354 31443 19940 6.7% -4.45%
censo anterior, en 1990, como ya se mencionó, la tasa de Nayarit 9476 24140 24157 9.8% 0.01%
crecimiento entre la población indígena no solamente Nuevo León 787 29865 4852 45.0% -16.62%
no se mantuvo semejante a la de 1980 sino que cayó a Oaxaca 677347 891048 1018106 2.8% 1.34%
0.1 ~Io. Sugerentemente las disminuciones más estrepito-

Puebla 346140 488 131 503277 3.5% 0.31% f
sas en las tasas de crecimiento de la población indígena r-
se presentaron entre los estados que en el periodo 70-80 Querétaro 11660 22436 20392 6.7% -0.95% •.....
registraron mayor crecimiento: Aguascalientes (-20.14), Quintana Roo 38529 82772 133081 3.2% 4.86% ~
Nuevo León, (-16.62), Zacatecas (-16.34), Coahuila San Luis Potosí 113898 193247 204328 5.4% 0.56%

....
(-14.98), Guanajuato (-12.78), Tamaulipas (-11.68), cc- Sinaloa 11979 37993 31390 12.2% -1.89% ,

lima (-9.39), Jalisco (-9.11) y Distrito Federal (-6.06%). Sonora 29116 61139 47913 7.7% -2.41%
Cabe decir que disminuyeron las tasas de crecimien- Tabasco 34188 56519 47%7 5.1% -1.63%

to, pero con una caída menos grave, en aquellas entida- Tamaulipas 2346 29458 8509 29.0% -11.68<'Ai
,-.

des generalmente con poca población indígena, pero
TIaxcala 19886 38780 22783 6.9% -2.96%que han sido receptoras de población indígena inmi- , .

grante en los últimos años: Chihuahua (-1.07), Baja Ca- Veracruz 360 309 634208 580386 5.6% -0.88% '-
lifornia Norte (-1.63%), Sinaloa (-1.89), Sonora (-2.41) Yucatán 357270 489958 525264 7.9% 0.70%

YBaja California Sur (-3.35). Zacatecas 1000 5256 883 18.0% -16.34%

Una lectura de los datos así hecha, sugiere entonces, ". ..
Total 3111415 5 181 038 5282347 5.2% 0.19%

dos posibles explicaciones de lo sucedido en los esta- r-'
Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y XI Censo •..-

dos del país con poca población indígena, y donde las General de Poblacion y Vivienda 1990 (1992).
tasas de crecimiento 70-80 y 80-90 fueron más paradó-
jicas y contradictorias: 1) los indígenas registrados en •.

...•...
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Cuadro 4

Hablantes de lenguas indígenas cuyo registro
específico no se presentó en 1980 y sí en 1990

Número
Lengua > 5 años Porcentaje

Aguacateco 118 0.00
Cahíta 462 0.01

Cakchiquel 436 0.01

Chiapaneco 181 0.00

Chichimeca jonaz 1582 0.03

Chicomucelteco 24 0.00

Cochimí 148 0.00

Cucapa 136 0.00

Ixcateco 1220 0.02

Jacalteco 1263 0.02

Kanjobal 14335 0.27

Kekchi 1483 .0.03

Kikapú 232 0.00

Kilihua 41 0.00

Kumiai 96 0.00

Lacandón 104 0.00

Matlatzinca 1452 0.03

Meco 39 0.00

MotocintIeco 235 0.00

Ocuilteco 755 0.01

Opata 12 0.00

Pai Pai 223 0.00

Papa buco 19 0.00

Quiché 918 0.02

Solteco 51 0.00

Teco 107 0.00

Total 25900 0.49

Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y Xl Censo
General de Población y Vivienda 1990 (1992).

1980 siempre han estado en esas entidades, pero por
no ser mayoritarios, nunca antes habían sido captados
en su verdadera proporción. Fueron captados correcta-
mente en 1980, pero volvieron al subregistro en 1990,
o 2) las poblaciones indígenas registradas en el 80
nunca han estado ahí en esas proporciones, aparecie-
ron así por error en ese levantamiento censal y en 1990
fueron captadas en su proporción correcta.

La hipótesis de lo sucedido con el registro censal en
los estados de fuerte presencia indígena sería que sien-
do allí donde ha sido más numerosa, más conocida y de
más fácil identificación, el registro de la población ha-
blante de lenguas indígenas ha sido más confiable y,
por tanto, las tasas de crecimiento han sido también más
estables y reales. Por eso no fueron tan altas en 1980,
no tuvieron una caída tan violenta en 1990, y por lo
mismo entre ellos estuvieron los únicos estados donde
las poblaciones indígenas tuvieron tasas de crecímien-
to positivas en 1990: Quintana Roo (4.86), Chiapas
(3.81), Oaxaca (1.34), Campeche (1.18), Guerrero
(0.85), Yucatán (0.70), San Luis Potosí (0.56), Hidalgo
(0.44). Los otros estados con crecimiento positivo fue-
ron: Puebla (0.31%) y Nayarit (0.01%) (ver cuadro 3).

Parecería insostenible, en cambio, que tales incre-
mentos y decrementos de población se deban sólo a
procesos demográficos y mígratoríos: a una aparición y
desaparición misteriosas, a una rápida integración de
los indígenas a la cultura nacional, razón por la cual de-
jarían de hablar su lengua, ya una sorpresiva movilidad
geográfica desde y hacia sitios antes no registrados. Es
decir, que más que ante la desaparición de miles de in-
dígenas en cada estado, estaríamos ante un problema de
registro: o en 1980 se censaron más indígenas de los
que había, o por alguna razón en 1990 estos ya no fue-
ron captados. La evidencia empírica será la que tenga
la última palabra.
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I-Cambio lingüístico, abandono de la lengua,

o confusión de los encuestadores

Ateniéndonos a la lectura textual del censo de 1990 nos
encontramos con que si bien no hubo un aumento sig-
nificativo de la población de habla indígena, el número
de lenguas sí aumentó a más del doble: es decir, que el
censo de 1990 retornó 39 de las 40 lenguas registradas
por el censo del 80 (recuérdese que el pápago registrado
en 1980 ya no aparece en 1990) y agregó 26 lenguas más,
algunas de las cuales en ellevantanúento anterior apa-
recían como 'otras lenguas", además de que incorporó
como lenguas 27 variaciones dialectales que en 1980 se
tomaron como una sola lengua: siete del chinanteco,
siete del zapoteco, cinco del mixteco, dos del pame, dos
del pima, dos del popoluca y dos más del chontal.

Podría pensarse que puesto que muchas de las len-
guas ahora registradas aparecieron antes como "otras".

;po.--.
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Cuadro 5
Estados del país donde se ubicaron los

hablantes de lenguas indígenas mayores
de 5 años cuyo registro específico

no se presentó en 1980 y sí en 1990

ETNOLOGÍA INDÍGENA

lo que se captó en 1990 fue simplemente una conta-
bilización y una descripción del número de hablantes
de cada una. Sin embargo, aunque en efecto el número
de hablantes de "otras lenguas" disminuyó en 1990 a sólo
444, la cantidad anterior (5 040) no es similar al núme-
ro total de los hablantes de las 26 las lenguas más que
ahora .:Deron registradas, o sea 25 900 personas y ade-
más sólo 12 de las 26 lenguas "nuevas" estaban como
"otras": cahita, chiapaneco, chicomucelteco, ixcateco,
jacalteco, kekchi, kikapu, matlatzinca, motocintleco,
ocuilteco, opata y quiché (ver cuadro 4).

Tal situación implica, por lo tanto, que entre 1980
y 1990 hubo numéricamente cierto reacomodo en la
distribución del número de hablantes por lengua y en-
tidad federativa, ya que las cifras globales de hablantes
de lenguas indígenas mayores de 5 años son casi las
mismas. Así encontramos que de 1980 a 1990 26 len-
guas aumentaron su número de hablantes; 13 dismi-
nuyeron; una desapareció del registro; 12 encontraron
mayor número de hablantes al salir del rubro de "otras
lenguas", y 14 se tomaron en cuenta por primera vez.
Cabe mencionar que entre las lenguas que vieron au-
mentado su número de hablantes están el pima, el chi-
nanteco, el mixteco, el pame y el popoluca, las cuales
fueron divididas de acuerdo con sus variaciones dia-
lectales. Únicamente el zapoteco, que comparte con
ellas esa misma situación, registró menor número de
hablante s que en 1980.

Es interesante notar que la mayoría de los hablantes
de las 26 lenguas que se aumentaron en 1990, con rela-
ción a 1980, se concentraron en tres estados principal-
mente: Chiapas (11 854, 45.76%), Campeche (3851,
14.86%), Y Quintana Roo (2 763, 10.66%), que signifi-
caron en conjunto 71.30% de los 25 900 hablantes de
esas "nuevas" lenguas. Estas entidades además de que
tuvieron tasas de crecimiento positivas, son reconoci-
das precisamente porque en ellas habitan hablantes de
kanjobal, jacalteco, kekchi, cakchikel, chiapaneco, ixil,
motocintleco y quiché. (Esto contabilizando a los ha-
blantes de los cinco principales estados donde se lo-
calizaron, y que en conjunto suman 25213,97.34% del
total.) Esto sugiere que esos "nuevos indígenas", en al-
guna medida, sí habían sido captados y contabilizados
por el censo anterior sólo que en el rubro de "otras len-
guas", por lo menos en las entidades donde su presen-
cia ha sido más visible.

De modo que necesariamente el origen de la irregu-
laridad observada (el hecho de que exista casi el mismo

Número de
bablantes

Estado > de 5 años Porcentaje

Chiapas 11854 45.76
Campeche 3851 14.86

Quinta Roo 2763 10.66
México 2056 7.93
Oaxaca 895 3.45

Distrito Federal 604 2.33
Baja California 508 1.96

Veracruz 461 1.77

Sinaloa 271 1.04

Sonora 232 0.89
Coahuila 209 0.80
Tamaulipas 35 0.13
Jalisco 30 0.11
Morelos 31 0.11
Tabasco 27 0.10
Guerrero 20 0.07
Puebla 8 0.03
Nuevo León 4 0.01
Baja California Sur 4 0.01
Tlaxcala 2 0.00
Nayarit 2 0.00
Subtotal 25213 97.34
Hablantes de otros estados' 687 2.65

Total 25900 100.00

r
Ir
f.-

• Se contabilizaron los hablantes de las lenguas de nuevo registro
en los cinco primeros estados donde se localizaron. Los hablantes en-
contrados en los demás estados están en el rubro "hablantes de otros
estados".

Con base en datos de XI Censo General de Población y Vtuten-

da 1990 (1992) y Cuaderno de Demografía Indígena Nacional
1990 (1992).

~-

número de hablante s de lenguas indígenas en 1980 y
1990, con una mayor diversidad de lenguas y dialectos
hablados, y con desapariciones inexplicables de po-
blaciones hablante s de ciertas lenguas) ha estado en el
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Cuadro 6
Número de hablantes de lenguas indígenas de 5 años y más por lengua y tasas de crecimiento

(1970-1980 y 1980-1990)
Hablantes Hablantes Hablantes Tasa Tasa

Lengua 1970 1980 1990 70-80 80-90

Amuzgo 13 833 18659 28228 3.0% 4.2%
Cora 6242 12240 11923 7.0% -0.2%
Cuicateco 10192 14155 12677 3.3% -1.1%
Chatino 11773 20543 28987 5.7% 3.5%
Chinanteco 54145 77087 109100 3.6% 3.5%
Chocho 12310 0.2%
Chol 73253 96776 128240 2.8% 2.8%
Chontal de Oaxaca 8086 2232 -12.0%
Chontal de Tabasco 28948 10 256 -9.8%
Huasteco 66091 103788 120739 4.6aii 1.5%
Huave 7442 9872 11955 2.9"'0 1.8%
Huichol 6874 51850 19363 22.0% -9.3%
Mame 3711 13168 13.5%
Maya 454675 665377 713520 3.9% 0.7%
Mayo 27848 56387 37410 7.3% -4.0%
Mazahua 104729 194125 127826 6.4% -4.0%
Mazateco 101541 124176 168 347 2.0% 3.0%
Mexicano o náhuatl 799394 1376989 1 197328 5.6% -1.3%
Mixe 54403 74083 95264 3.1% 2.5%
Mixteco 233235 323 137 386 874 3.3% 1.8%

Otomí 221062 306190 280 238 3.3% -0.8%
Pame 5649 5732 0.15%
Pápago 236
Pima 553 860 4.5%
Popoloca 27818 23762 31254 0.8% 2.7%
Seri 486 561 1.45%
Tarahumara 25479 62419 54431 9.4% -1.3%
Tarasco o puré pecha 66091 118614 94835 7.0% -2.2%
Tepehuano 5617 17802 18469 12.2% 0.3%
Tepehua 5545 8487 8702 4.4% 0.2%
Tlapaneco 30804 55068 68483 6.0% 2.2%
Tojolabal 13303 22331 36001 5.3% 4.8%
Totonaco 124840 196003 207876 4.6% 0.5%
Triqui 8408 14981 5.9%
Tzeltal 99412 215 145 261084 8.0% 1.9%
Tzotzil 95385 133389 229203 3.4% 5.5%
Yaqui 7084 9282 10984 2.8% 1.7%
Yuma 609 26 -27.0
Zapoteco 283345 422937 403457 4.1% -0.4%
Zoque 27140 30995 43160 1.4% 3.37%

Otras lenguas 58452 5040 444
No especificado 265234 225860

Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y XI Censo General de Poblacton y Vivienda 1990 (1992).
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ETNOLOGÍA INDÍGENA

registro global de las lenguas captadas y censadas en
1980 y 1990.

Una manera de percibir esa irregularidad y su origen
se puede ver en e! ejercicio siguiente: si se suma e! nú-
mero de hablantes de las 26 lenguas que en e! último
censo tuvieron una tasa de crecimiento positiva, e! re-
sultado es de 2 754 352 personas, que representan
52.14% del total; si se hace una operación semejante
con la información de 1980 y se suma el número de ha-
blantes de esas mismas lenguas, encontramos que la
cantidad es de 2 256979 que significan 43.56% de! to-
tal. Por su parte, las 13 lenguas que disminuyeron en su
número de hablantes en 1990 suman 2252002,
42.63%, mismas que en 1980 resultaron 2 653 549,
51.21 %. La diferencia entre el grupo de las que au-
mentaron es de 497 373, Y la diferencia entre las que
disminuyeron es de 425 326, cantidades más o menos
similares.

Al no aumentar significativamente el número de ha-
blantes de una década a otra, y al ubicarse los hablan-
tes de las "nuevas lenguas" mayoritariamente en esta-
dos con tasas de crecimiento positivas, las cifras
anteriores podrían significar que e! crecimiento del nú-
mero de hablantes, resultantes de! conjunto de lenguas
que fueron registradas en 1980 y que en 1990 tuvieron
una tasa de crecimiento positiva, se dio a costa del sub-
registro de los hablantes de las lenguas que aparecie-
ron con tasas de crecimiento negativo y que desapa-
recieron.

Entre las lenguas que presentaron tasas de creci-
miento mayores al promedio nacional están: mame
03.50%), triqui (5.95%), tojolabal, (4.89%), pima

(4.51%), amuzgo (4.23%), chinanteco (3.53%), chatino
(3.50), zoque (3.37%), chal (2.86%), popoluca (2.78%),
mixe (2.55%) y tlapaneco (2.20%). Aunque e! creci-
miento de las otras 14 lenguas fue positivo, fue menor
al de la tasa de crecimiento nacional.

Por su parte las lenguas que presentaron tasas de
crecimiento negativas más acentuadas fueron el yuma
(-27%), e! chontal de Tabasco (-9.86%) y el chontal de
Oaxaca (-12.08%) -cuya disminución se entiende en
parte por el registro del chontal, que tuvo 23 779 ha-
blantes en todo el país- el huichol (-9.38%), el rna-
zahua (4.09%), e! mayo (-4.02%) y e! tarasca (-2.21 %).

Con tal información se llega otra vez a las preguntas
iniciales: o estamos frente a procesos demográficos
para los cuales no bastan las explicaciones fáciles, y
ante los cuales las políticas nacionales de desarrollo tie-
nen que dar respuestas satisfactorias, o estamos otra
vez frente a al viejo problema del registro censal.

Tenemos por delante varios años para encontrar evi-
dencias empíricas que arrojen luz respecto a los datos
censales, así como para encontrar las fallas de los ins-
trumentos de planeación y realización de los censos. La
invitación a encontrar las respuestas está hecha.
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SUPLEMENTO

Gráfica 1
Tasa de crecimiento de la población

hablante de lenguas indígenas
(1930-1990)

4

1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990

Con base en datos de Valdés y Menéndez (l98~) y XI Censo
General de Población)' Vivienda J990 (1992).

Gráfica 2
Porcentaje de la población hablante

de lenguas indígenas en relación
a la población total nacional
de 5 años y más (1930-1990)

20,--------------------------------------.

1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990

Con base en datos de Valdés y Menéndcz (1987) y XI Censo
General de Pobtacián y Vioienda 1990(992).
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Gráfica 3
Tasa de crecimiento de la población hablante de lenguas indígenas

de 5 años y más, de 1970-1980 a 1980-1990
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SUPLEMENTO

Gráfica 4
Tasa de crecimiento de la población hablante de lenguas indígenas

de 5 años y más, de 1970-1980 a 1980-1990
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Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y Xl Censo General de Poblacton y Vivienda 1990, 1992.
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ETNOLOGÍA INDÍGENA

Gráfica 5
Tasa de crecimiento de la población hablante de lenguas indígenas

con crecimiento negativo en 1990
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Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) YXl Censo General de Población y Vivienda 1990 (1 Y92).
Nota: No se graficaron las lenguas con crecimiento negativo 80-90 cuyo registro no aparece en 1970. porque no tuvieron tasa de

crecimiento 70-80.
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SUPLEMENTO

Gráfica 6 (la. parte)
Tasa de crecimiento de la población hablante de lenguas indígenas

con crecimiento positivo en 1990

Amuzgo Chatino Chinanteco Chol Huasteco Huave Maya Mixe Mixteco Mazateco
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HABLANTES DE LENGUA INDÍGENA

"so 90

Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y XI Censo General de Pobtacián y Vivienda J990 (1992).
Not«: No se graficaron las lenguas con crecimiento positivo 80-90 cuyo registro no aparece en 1970, porque no tuvieron tasa de:

crecimiento 70-80.
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ETNOLOGÍA INDÍGENA

Gráfica 6 (2a. parte)
Tasa de crecimiento de la población hablante de lenguas indígenas

con crecimiento positivo en 1990
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"so 90
Con base en datos de Valdés y Menéndez (1987) y XI Censo General de Pobtactány Viutenda J 990 (1992).
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NOTICIAS DEL JNAH

Sistema Nacional de Fototecas
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El Sistema Nacional de Fototecas tiene
como principal objetivo la conserva-
ción, reproducción, catalogación y di-
fusión del numeroso acervo fotográfico
que tiene bajo su custodia el Instituto
Nacional de Antropología e Historia.

La conservación del material foto-
gráfico implica las labores de identi-
ficación y separación de acuerdo con el
tipo de proceso fotográfico; duplicación
y copiado; limpieza; estabilización en
condiciones ambientales controladas;
almacenamiento y restauración.

Lareproducción sirve para satisfacer
las necesidades internas de investiga-
ción y la impresión de fotografias para
catálogos, exposiciones, publicaciones
y servicio de consulta a investigadores y
público en general.

Por medio de la catalogación se ana-
liza y organiza la información conteni-
da en las imágenes y se generan técni-
cas específicas para clasificadas; las
más recientes tienden a instrumentar
un sistema de datos automatizado para
hacer más ágil la consulta y el manejo
del acervo, a través del proyecto deno-
minado Catalogación de Acervos Foto-
gráficos por Sistema de Cómputo. Has-
ta la fecha se han catalogado 472 000
imágenes, capturado 442 000 y digitali-
zado 335000. Por medio del servicio
de consulta a la base de datos se puede
tener acceso a información catalográfi-
ea referente a varios fondos terminados
y, al mismo tiempo, observar sus imá-
genes.

Para difundir el acervo fotográfico se
ha recurrido al montaje de exposicio-
nes permanentes, como la del Museo
de la Fotografia, en Pachuca, Hgo.; a
una serie de exposiciones itinerantes
que recorren todo el país y a publica-
ciones de diversa índole.

El material que compone este acer-
vo es fundamental para el estudio de la
fotografia mexicana, pues se cuenta
con piezas representativas de los prin-

NOTICIAS DEL INAH
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cipales procesos fotográficos desarro-
llados desde el siglo XIX, que se encuen-
tran en la obra de fotógrafos como Abel
Briquet, Teoberto Maler, Octaviano de
la Mora, William H.Jackson, los herma-
nos ValIeto,EduardoMeihado,Heliodoro
J. Gutiérrez, Agustín V.Casasola, Char-
les B. Waite, Romualdo García, Hugo
Brehme, José Bustamante, Guillermo
Kahlo, Manuel Ramos, José García Pa-

yón, Tina Modotti, Nacho López y más
de treinta fotógrafos contemporáneos.
Además es una fuente documental de
gran importancia para el estudio de las
condiciones de vida en nuestro país
desde mediados del siglo pasado.

En la fototeca situada en el ex con-
vento de San Francisco en Pachuca se
custodia la mayor parte de este acervo:
más de un millón de imágenes fotográ-
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ficas que conforman veinticinco fondos
entre los que destacan Casasola -que
dio origen a esta fototeca y es el más
numeroso-, C. B. Waíte, Felipe Teí-
xidor,José Bustamante, Hugo Brebme,
Tina Modottí, Nacho Lopez, Semo, Ar-
queología y Monumentos Históricos.

Otras tres fototecas importantes son
la.establecida en el Museo de la Alhón-
diga en Guanajuato, Gto., que lleva el
hombre y tiene como principal acervo
la colección de cuarenta y cinco mil ne-
gativos en placa de vidrio del retratista
Romualdo García; la fototeca de la Coor-
dinación Nacional de Monumentos His-
tóricos en el ex convento de Culhuacán
en la ciudad de México, con cerca de
cuatrocientas mil piezas, y la que se ubi-
ca en la ciudad de Veracruz, Ver., que

NOTICIAS DEL INAH

lleva el nombre del coleccionista que
donó cerca de nueve mil imágenes acer-
ca de la excavación e investigación ar-
queológica en la zona arqueológica de
ElTajín,José García Payón.

Existen además otras dependencias
del INAH que custodian material fotográ-
fico. Entre ellas se encuentran la Subdi-
rección de Documentación de la Biblio-
teca del MuseoNacionalde Antropología
e Historia,que tiene en su acervo tarjetas
de visita, vistas estereoscópicas, díapo-
sitivasy álbumes; la Fonoteca del Museo
Nacional de Antropología e Historia,
que cuenta con una enorme colección
de positivos sobre temas relacionados
con la música; la Biblioteca del Museo
Nacional de Historia del Castillo de
Chapultepec, que tiene un registro fo-
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tográfico de sus colecciones en pelícu-
la de seguridad en color; la Fototeca de
la Coordinación Nacional de Monu-
mentos Históricos en el ex convento de
Churubusco, cuyo acervo de diapositi-
vas ha sido utilizado para hacer un re-
gistro fotográfico computarizado de
los monumentos que hay en el país; la
Fototeca de la Coordinación Nacional
de Restauración, donde se tienen regis-
tradas las diversas actividades de res-
tauración a lo largo del país; la Biblioteca
Manuel Orozco y Berra de la Subdirec-
ción de Información de la Dirección de
EstudiosHistóricos en el Castillode Cha-
pultepec, donde se guarda una impor-
tante colección de vistas estereoscópi-
cas, y la colección de la EscuelaNacional
de Antropología e Historia.
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